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D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

D E S D E que fué conocido el título de la p re -

sente obra , tuvo censores y aprobadores. 

La voz Táctica, m e decían los unos , está 

echada 'á mal p a r t e , envuelve ella algo de 

insidioso; y se discurrirá que vni. enseña el 

arte de revolver en una asamblea política, de 

seduci r la , ó convertirla en ins t rumento de 

las miras de un hombre ó part ido. Conserve 

vm. esta pa l ab ra , m e decian los o t ros , su r 

puesto que ella en su verdadero sentido es -

presa cabalmente lo que vjn . quiere decir, 

Que no le deteíiga su vulgar acepc ión , I9 

.cual picará la curiosidad de uñ cierto numen? 



de lectores, que se discurrirán hallar la pa-

reja del Príncipe de Maquiavelo. 

He conservado el l í tulo, pero no para 

atraer á los que aquí busquen el arte de los 

ardides políticos en las asambleas. Les ad-

-vierto que 110 hay cosa ninguna mas contra-

ria al objeto de esta obra. Tomada la táctica 

en el sentido de ellos, seria el arte de formar 

y dirigir un part ido, emplear hábilmente 

medios de corrupción, sorprender con ino-

pinadas proposiciones la asamblea , ponerla 

bajo la dominación del miedo cuando quie-

ren conseguir algo de una embestida, dar visos 

odiosos á sus adversarios por medio de falaces 

imputaciones, arrastrarlos á varios excesos 

para utilizarse de sus yerros , disponer dies-

tras diversiones cuando no se reconocen los 

mas fuertes , aparentar controvertir un 

punto para obtener otro, y conseguir sus fi-

nes con una perfecta indiferencia sobre los 

medios. Es un complejo de sofismas, corrup-

c íon , violencia, y fraude. Se parece tanto 

semejante táctica á esta , como los venenos á 

los alimentos. 

Esta obra ha de ser útil á todos los gobier- . 

nos , sin exceptuar los mas absolutos , su-

puesto que en todos ellos hay cuerpos, conse-

jos , y gremios, que se juntan para formar 

resoluciones , y que por consiguiente tienen 

necesidad de conocer el arte de deliberar. 

Pero va destinada mas especialmente á los 

estados mixtos ó republicanos que tienen 

consejos representat ivos; en los cuales so-

bre todo importa estudiar el arte de dirigir 

las operaciones de una numerosa asamblea. 

El reglamento interno de un congreso po-

lítico es un r a m o , y aun esencial, de la le-

gislación. Ningún escritor se ocupó hasta 

ahora en esto espresamente. Así, la presente 

materia es tan antiquísima como novísima; 

antiquísima en la práctica, y novísima en la 

teórica; y aun tan nueva bajo este aspecto, 



que carece todavía ella de una especial d e -

nominación y ha sido preciso inventar una 

cspresion para designarla. 

Si se abandonó este ramo de legislación, 

dimanó de no haberse conocido la importan-

cia suya. No comprendieron suficientemente 

el influjo, que el modo abrazado para las 

operaciones de una asamblea habia de ejer-
. t 

cer sobre las operaciones mismas. Son tenas 

formalidades, dijéron; y para los espíritus 

superficiales, esta palabra formalidad depri-

me inmediatamente la magestad del objeto. 

Algunas formalidades sorf menudencias ó 

pedanterías; y las desprecia el que piensa 

con grandeza. 

Si pudiéramos formar puntualmente la 

historia de muchos cuerpos políticos, vería-

mos que 1^10 se conservó, y otro se des-

truyó á causa de la única diferencia en sus 

modos de deliberar y obrar. 

El afianzar la libertad de todos los miem-

bros, proteger la menoría , disponer en un 

orden correspondiente las cuestiones que se 

t r a t an , presentar una discusión metódica , 

llegar por último á la fiel espresion de la vo-

luntad general, y perseverar en sus empre-

sas ; estas son las necesarias condiciones 

para la conservación de una asamblea polí-

tica. Es menester que ella se preserve ince-

santemente de tres grandes males que la tie-

nen cercada en todo el curso de su duración ; 

la precipitación, violencia, y fraude. Siem-

pre hay á sus puertas dos enemigos mayores, 

la oligarquía, con la que el corto número 

domina sobre el deseo de la mayoría; y la 

anarquía, en la que celoso cada uno de su 

independencia, se opone á la formación de 

un deseo general. ¿ Cuales son los medios 

defensivos de una asamblea polí t ica, si la 

asaltan todos estos peligros? No tiene otro 

ella mas que su interno sistema, el cual no 

puede salvarla sino en cuanto él impone al 
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cuerpo entero habitualmente la necesidad de 

la moderación, reflexión y perseverancia. 

Si fueron tan débiles é ineficaces los anti-

guos Estados generales de Francia , nació 

de que nunca supieron establecer para sí una 

buena policía, ni buena forma de deliberar, 

y que por copsiguiente nunca pudieron lograr 

el formar una verdadera voluntad general. 

Los diferentes brazos tenían que reproducir 

por entero sus opuestas pretensiones á cada 

nueva reunión, y con las mejores intencio-

nes los hubiera inhabilitado para obrar el 

desorden interior suyo. Semejantes Estados 

formaban mas bien una batahola que un con-

greso político ; y pueden dos palabras espre-

sar el verdadero carácter de ellos : fogosi-

d a d , por lo presente , y falta de previsión 

para lo futuro. El patriotismo sin una buena 

disciplina tiene tan poca suerte en una nu-

merosa asamblea, como el valor en los cam-

pos de batalla. Es suficiente el valor para 

conseguir un instantáneo tr iunfo, pero hay 

necesidad de otras muchas prendas para 

afianzar unos aciertos permanentes. 

El parlamento de Ingla terra , ménos pode-

roso en su origen que los Estados generales, 

pero mas regular en su creación, ha sabido 

conservarse en medio de las tempestades y 

reinando los mas absolutos príncipes. 

No se halló en las selvas este sistema, co-

mo lo dice Montesquieu; ni se formó de una 

vez; sino que fué el fruto de la esperiencia, 

y se perfeccionó con cuantas tentativas hicie-

ron para destruirle. 

Entre tantos escritos como diéron á cono-

cer la constitución inglesa y que no cesaban 

de ensalzarla, es de estrañar que ninguno de 

ellos haya tomado por materia de sus elo-

gios una de sus partes las ménos conocidas y 

mas estimables, el gobierno interior del par-

lamento , y reglas á que él se ha sugetadoen 

el ejercicio de sus poderes. Estas formalida-

des sin embargo han tenido el mayor influjo 



en la conservación y aumento de la libertad 

nacional. El árbol entero se atrajo las mi ra -

das de todos al estar crecido ya ; pero sin di-

rigirse la atención hacia el primer cultivo 

suyo en el cercado que sirvió para proteger 

su debilidad, hasta que echase raices sufi-* 

cicntemente profundas para resistir á las 

tempestades. 

Este sistema de policía interior1 no se halla 

inserto en código ninguno, sino que es un 

simple estilo, que se ha formado con la prác-

tica , conservado por medio de la tradición, 

y variado poquísimo casi de un siglo á esta 

parte . 

La obra de Bentham es en gran parte una 

copia de este modelo. Notó él lo que se practi-

caba en el parlamento de Ingla terra , y dedujo 

teoría de ello. No hay aquí pues una tarea en 

que la invención haya tenido suma parte; pero 

cuanta ménos invención hay, tanto mayor es 

la seguridad : lo cual es una bellísima res-

puesta á los que han acusado á este autor de 

ínucha prevención á la innovación. Desde 

que él halló un sistema establecido, que cor-

responde plenamente con el fin, le destinó 

para basa de su tarea con tanto gusto y 

confianza que si él hubiera sido inventor 

suyo. 

Es verdad , sin embargo , que se apartó 

del método ingles en ciertos casos, á causa 

de no haberle parecido siempre el mejor po-

sible, con especialidad para una asamblea 

de nueva creación. Para trasplantar un sis-

tema entero con feliz éxito, seria menester 

trasplantar al mismo tiempo muchas cosas 

accesorias, y algunas costumbres mas espe-

cialmente que sirven de correctivo á las im-

perfecciones. Ilay cierta práctica, por e jem-

plo, que no produce notables inconvenientes 

en Inglaterra , porque se formó una rutina 

que enseña á evitarlos, ó los reduce á casi 

nada. Trasládese la misma práctica á otra 

asamblea cuya constitución no es la misma 

ó que es novicia todavía, y se esperimentará 



todo el mal del inconveniente, sin conocer 

los medios de desterrarle. 

¡Cuantas dificultades no se evitan en el 

parlamento británico con la reunión de los 

miembros bajo las banderas de los dos par-

tidos ! Esta división misma de la asamblea en 

partidos está sujeta á grandes inconvenien-

tes ; pero es innegable que ella da un curso 

mas espedito á los negocios, é impide una 

infinidad de proposiciones discordantes. Los 

gefes de ambos partidos se vuelven unos ce-

ladores mas activos, que se observan recí-

procamente , usan de perseverancia en lo 

resue l to , y computan los medios del acierto. 

Deja de ser un mal bajo este aspecto la ha-

bitual ausencia de las cinco sestas partes de 

la asamblea. Cuando las tienen por necesa-

rias , las llaman. Están de centinela los di-

rectores , á sus negocios ó placeres los de-

más. 

Pero en una asamblea que no tuviera 

estos estandartes de partidos , seria de temer 

mucho que careciesen de consecuencia y re-

gularidad sus resoluciones : unas veces la 

actividad del sumo número seria perjudicial 

con la confusion que ella introduciría, otras 

la falta de concierto baria malograrse las 

mejores deliberaciones , ó daria lugar á fata-

les sorpresas. Luego es preciso que el regla-

mento hecho para una asamblea novicia pre-

vea muchas dificultades que no se presentan 

jamas en un congreso ya inveterado. 

No habría cosa mas mal juzgada que el 

prometerse los saludables efectos del regí -

men ingles con solo abrazarle. No siempre 

la imitación es semejanza en materias polí-

ticas. Esta conformacion esterior de gobierno 

no constituye mas que una máquina que se 

asemeja en la apar iencia , y á la que le falta 

el principio vital. 

Los que se fundan en la prosperidad de la 

Inglaterra para proponer sus instituciones 

como un universal modelo, raciocinan ma-

lisiuiamenle. Suponen que ella no hubiera 



podido prosperar en el mismo grado bajo un 

régimen diferente por mil títulos ; pero lo 

suponen sin prueba. Para deducir una legí-

tima conclusion , es menester mostrar que 

existe un enlace necesario entre tal ó cual 

grado de este r ég imen , y la prosperidad del 

pais. Fuera de esto, semejante estilo de ad-

miración, tan trivial y fácil, no es mas que 

una frivola, y aun perjudicial declamación. 

Este tono de entusiasmo, y absolutas alaban-

zas , forman malas cabezas ún icamente , y 

no conducen mas que á malas imitaciones. 

Debo añadir aquí que en el corto número 

de casos en que se desaprueba la práctica 

inglesa, se está bien léjos de concluir que 

les convendría á los Ingleses el mudarla. 

Cuando las cosas ban formado una cierta 

. r u t i n a , convendrá mas en general el seguir-

l a , que mudarla con otros estilos que serian 

preferibles á haberse de comenzar. Pero 

cuando todos los sistemas son igualmente 

nuevos, seria cosa absurda no elegir el mejor. 

Con motivo de cada regla, hubiera de-

seado yo ciertamente presentar las diversas 

prácticas de los pueblos que tuvieron asam-

bleas deliberantes, y querido t ranspor ta rá 

los lectores á Aténas, Roma, Venecia, y de-

mas repúblicas de Italia ; pero son muy 

defectuosos mis conocimientos sobre sus 

formalidades interiores. Los historiadores 

omitiéron estas particularidades, sea que no 

las tuviesen por necesarias para sus contem-

poráneos que las conocían, ó sea mas bien á 

causa de que no sospechaban el valor de 

ellas. 

Los que dirigían los negocios, no ignora-

ban el influjo de estos estilos , ni el uso que 

podia hacerse de ellos para la dominación. 

•El senado de Roma se servia de semejantes 

estilos con el mayor a r t e , para conservar y 

estender su poder; pero cuanto ha podido 

recogerse de la práctica suya , está bien dis-

cante de formar un completo sistema; y en 
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el modo legislativo de la república romana 

hay unas dificultades que las mas doctas in -

vestigaciones no han podido aclarar. 

El elocuente y profundo autor de la Histo-

ria de la Anarquía de Polonia, M. Rulh ie re , 

no ha de comprenderse en la reconvención 

que aquí hacemos á los historiadores. Al 

contemplar este docto historiador en las des-

gracias de esta singular repúbl ica , que no 

careció de virtudes eminentes , nobles índo-

les , y patricios hábiles que habían prevista 

la ruina del Estado y concebido arbitrios 

para salvar le , acabó reconociendo que el 

principio de todos los males estaba en las 

formalidades mismas de la de l iberac ión , 

formalidades viciosas que impedían la crea-

ción de un voto c o m ú n , y que en cualquiera 

Estado á que las hubiesen t rasplantado, h u -

bieran connaturalizado la anarquía . 

T A C T I C A 

D E LAS 

ASAMBLEAS POLITICAS 

D E L I B E R A N T E S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Mater ia d e la o b r a . 

L A voz táctica, tomada del griego, y he-
cha familiar por su aplicación á un ramo del 
arte mi l i t a r , significa en general el arte de 
poner en órden. La misma voz puede servir 
para designar el arte de dirigir las operacio-
nes de un cuerpo polít ico, igualmente que el 
de conducir las evoluciones de un ejército. 

Orden suponc fin. La táctica pues de las 
asambleas políticas es la ciencia que enseña á 
dirigirlas hacia el fin de su inst i tución, por 
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medio del orden que ha de observarse en sus 

pasos. 
El fin, en este ramo de gobierno como en 

otros muchos , es de naturaleza negativa, por 
decirlo así. Se' trata de evitar inconvenientes, 
é impedir dificultades, que han de origi-
narse de una grande reunión de hombres lla-
mados á deliberar en común. El arte del le-
gislador se limita á desterrar cuanto pudiera 
perjudicar al pleno ejercicio de la libertad é 
inteligencia de ellos. 

El bien ó mal que una asamblea puede 
hacer , depende de dos causas generales. La 
mas palpable y eficaz es su composicion, y la 
otra su modo de obrar. Entre estas dos causas, 
únicamente la última pertenece á nuestra 
materia : la composicion de la asamblea, nú-
mero y calidad de sus individuos, modo suyo 
electivo, y sus relaciones con los ciudadanos 
ó gobierno, todo esto es de la jurisdicción de 
la constitución política. 

Me ceñiré á decir sobre este grande obje-
to , que la composicion de una asamblea le-
gislativa será tanto mejor, cuantos mas pun-

tos de contacto tenga ella con la nación, es 

decir, cuanto mas parecido sea su Ínteres al 

de la comunidad ( i ) . 

( i ) Se r e q u i e r e n c u a t r o cond ic iones pa r a i n f u n d i r 

á la n a c i ó n u n a p e r m a n e n t e conf ianza e n u n a a s a m -

blea que se r e p u t a r e p r e s e n t a r l a : x° u n a e l ecc ión 

d i r e c t a ; 2o la a m o v i b i l i d a d ; 5 o c ie r tas c o n d i c i o n e s 

p a r a ser e l ec to r ó e l eg ib l e ; 4 o u n n ú m e r o p r o p o r c i o -

n a d o á la es tens ion del pa i s . Las c u e s t i o n e s d e las 

p a r t i c u l a r i d a d e s sobre es tos c u a t r o p u n t o s son m u y 

m u l t i p l i c a d a s . 

L a e l ecc ión ha d e se r directa. Si pasa ella po r m u -

c h o s g r a d o s , el pueb lo q u e no el ige m a s q u e á e lec -

t o r e s , no p u e d e m i r a r c o m o obra suya á los d i p u t a -

dos e l e g i d o s ; y no se a p e g a á ellos p o r el a f e c t o d e 

la e l e c c i ó n , n i por la i d e a del p o d e r . Los e leg idos 

no d e p e n d e n del p u e b l o p o r g r a t i t u d , ni p o r r e s p o n -

s a b i l i d a d . N o hay u n i ó n e n t r e las clases supe r io res é 

i n f e r i o r e s , y p e r m a n e c e i m p e r f e c t o el v incu lo po l í -

t i c o . 

L a amovibilidad es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a . ¿ Q ü é 

es u n a e l e c c i ó n ? una so l emne dec la rac ión d e que u n 

c i e r to suge to goza a c t u a l m e n t e de la conf ianza d e 

sus c o m i t e n t e s . P e r o e s t a dec la rac ión n o e n c i e r r a 

u n a mi lagrosa v i r tud q u e a f i ance el genio y f u t u r a s 

acc iones de s e m e j a n t e sugeto . Es u n a b s u r d o e l 

hace r p ro fe r i r á todo u n p u e b l o es ta grave nece -



En un tratado de tác t ica , se supone una 
asamblea enteramente f o r m a d a ; y no se ocu-

d a d : « D e c l a r a m o s q u e estos q u i n i e n t o s ind iv iduos 
q u e ahora t i e n e n nues t r a c o n f i a n z a , la t e n d r á n igua l -
m e n t e en t o d o lo r e s t a n t e d e su v i d a , hagan lo q u e 
q u i e r a n . » 

Las condiciones q u e h a n d e e x i g i r s e , .son de u n a 

m a s dudosa n a t u r a l e z a . L a s p e c u n i a r i a s pa r a ser eli-

g ib l e se f u n d a n al p a r e c e r en u n a gene ra l d e s c o n -

fianza c o n t r a los suge tos q u e n o p u e d e n p r e s e n t a r l a 

prenda- .de u n a p r o p i e d a d ; y los c o n s i d e r a n c o m o m e -

nos afec tos á la conse rvac ión d e l o r d e n e s t a b l e c i d o , 

ó c o m o m e n o s i n c o r r u p t i b l e s . L a s c o n d i c i o n e s r e q u e -

r i da s para se r e l e c t o r , l l evan e l o b j e t o de no c o n f e r i r 

un p o d e r po l í t i co á los q u e se s u p o n e n i n c a p a c e s d e 

e j e r c e r l e con i n t e l i g e n c i a ó p r o b i d a d . E s u n a p r e -

cauc ión con t r a la v e n a l i d a d , i g n o r a n c i a , y c a b a l a . 

E l número es una c o n s i d e r a c i ó n d e m a y o r grave^ 

d a d . El min i s t e r io legis la t ivo e x i g e u n a s p r e n d a s y 

v i r t udes que no son c o m u n e s ; y n o se t i ene la f o r t u n a 

d e ha l la r las m a s que en u n a m u y n u m e r o s a r eun ión 

de i nd iv iduos . 

L a legis lac ión r e q u i e r e u n a v a r i e d a d d e conocí-

m í e n l o s l o c a l e s , que no p u e d e c o n s e g u i r s e m a s q u e 

en u n c r e c i d o c u e r p o d e d i p u t a d o s escogidos e n to-

das las pa r t e s del i m p e r i o . E s n e c e s a r i o que p u e d a n 

conoce r se v vent i la rse t o d o s los i n t e r e s e s . 

pan mas que en el modo con que ella ha de 
obrar para dirigir sus operaciones. 

Pero hay puntos sobre los que puede du-
darse si ellos pertenecen á la parte constitu-
cional ó á la táct ica; por e jemplo, si todos 

L a legis lac ión n o es c a p a z de u n a r e s p o n s a b i l i d a d 

d i r ec t a . U n a p e q u e ñ a j u n t a de legis ladores p u e d e te-

n e r i n t e r e se s p a r t i c u l a r e s , y h a c e r leyes con t r a el 

g e n e r a l . Le seria fác i l al p o d e r legislat ivo el s o m e t e r 

íi su in f lu jo l a m a y o r í a ; p e r o el número es u n p rese r -

vat ivo con t r a es te pe l ig ro . U n cue rpo n u m e r o s o d e 

legis ladores amov ib l e s pa r t i c i pa m u c h o del Ín te res 

c o m ú n pa ra apa r t a r s e d e él po r l a rgo t i e m p o , r e c a e -

r í an sobre ellos m i s m o s las leyes o p r e s i v a s ; y has ta 

las r i va l i dades q u e se f o r m a n e n u n a a s a m b l e a , son 

la sa lvaguard ia del p u e b l o . 

U l t i m a m e n t e si el n ú m e r o de los d i p u t a d o s f u e r a 

c o r t í s i m o , la suma es tens ion d e los d is t r i tos e l ec to -

rales ba r i a e m b a r a z o s a s las e l e c c i o n e s ; y r e d u c i e n d o 

casi á n a d a ella el valor de u n voto , d i s m i n u i r i a p r o -

p o r c i o n a l m e n t e la a u t o r i d a d d é l o s e lec to res sobre sus 

d i p u t a d o s , al m i s m o t i e m p o q u e a u m e n t a r í a el valor 

re la t ivo de las f u n c i o n e s , has t a el g r a d o d e e s p o n e r las 

e lecciones á las caba las y m a s v io len tas c o n t i e n d a s . 

Son necesar ias otras t r e s c o n d i c i o n e s para f o r m a r 

u n g o b i e r n o r e p r e s e n t a t i v o ; la p u b l i c i d a d de las se-

siones, l i b e r t a d de i m p r e n t a , y d e r e c h o de pe t i c ión . 



los miembros tendrán los mismos derechos, ó 
si estos se repart irán entre ellos, de manera 
que los unos tengan el de proponer , y los 
otros el de declarar sobre una proposicion 
hecha y a ; los unos el de deliberar sin votar, 
y los otros el de volar sin del iberar; si sus 
deliberaciones han de ser públ icas ; si ha de 
permitírseles que se a u s e n t e n , y en caso de 
ausenc ia , si los derechos de un individuo 
serán transmisibles á otro; si la asamblea ha 
de permanecer una s i e m p r e , ó ha de estar 
obligada ó autorizada á subdividirse. 

H e dado entrada en m¡ materia á estas 
cuestiones, á causa de haberme parecido que 
su examen está ín t imamente enlazado con el 
de las mejores reglas que han de seguirse en 
una deliberación. 

* 
IWVIVWVWV* 

C A P I T U L O I I . 

I . De los c u e r p o s po l í t i co s . 

LA espresion figurada de Clierpo político ha 

producido un s innúmero d ^ falsas y es t rava-

gantes ideas; una analogía , únicamente fun-
dada sobre metáforas , ha servido de basa á 
varios supuestos a rgumentos ; y la poesía ha 
invadido el patrimonio de la razón. 

Una asamblea ó coleccion de individuos , 
por el solo hecho de hallarse reunidos para 
ejercer un acto c o m ú n , forma lo que bajo 
ciertos aspectos puede llamarse un cuerpo. 

Pero un cuerpo no supone necesariamente 
una asamblea, supuesto que muchos indivi-
duos pueden declarar su concurso al mismo 
acto sin juntarse ; por e j e m p l o , firmando 
el mismo escrito. No hay cosa mas común 
en Inglaterra que las peticiones dirigidas al 
par lamento por centenares y millares de in-
d iv iduos , que las han firmado separadamen-
te sin formar junta n inguna . 

Este cuerpo tiene una existencia p e r m a -
nente , aquel solamente una ocasional, y 
ef ímera por decirlo a s í ; de esta especie es 
él juri ingles. 

Un cuerpo tiene una ilimitada estension 
en cuanto al n ú m e r o , otro está circunscripto 
en cuanto al mismo. 



Este cuerpo es privilegiado, estotro no lo 
es. Es un cuerpo privilegiado aquel , cuyos 
miembros , obrando juntamente con arreglo 
á una cierta dirección, han recibido derechos 
de que carecen los demás ciudadanos. 

Se entienden por cuerpos políticos gene-
ralmente unos cuerpos privilegiados, que á 
título de esto tienen una existencia mas ó 
menos permanente , perpetua con frecuen-
cia, y un determinado número. 

Este cuerpo es simple, aquel compuesto. 
El parlamento británico es un cuerpo com-
puesto , que se forma de dos asambleas dis-
tintas y de la primera cabeza del Estado. 

Se comprende con faci l idad,que del seno 
de un gran cuerpo formado ya, pueden se-
pararse momentáneamente cuerpos menos 
numerosos , á los cuales dan nombre de co-
misiones. 

El concurso de muchos miembros á un mis• 
vio acto es lo que constituye la operacion de un 
cuerpo político. Por ello se ve que el acto de 
una asamblea no puede ser masque declara, 
torio, que declara una opinion ó voluntad. 

Todo acto de una asamblea ha debido co-
menzar siendo el de un individuo único; 
pero comenzando por un individuo todo acto 
declaratorio, espresion de una opinión ó vo-
luntad, puede acabar siendo el de todo un 
cuerpo. «He aquí , dice T ic io , lo que me 
ocurre en el ánimo. » Sempronio puede de-
cir igualmente : « eso es cabalmente lo que 
m e ocurre en el mió.» 

La posibilidad pues de concurrir al mismo 
acto intelectual constituye el principio de 
unidad de un cuerpo ( i ) . 

( i ) N a c e de q u e e f e c t i v a m e n t e no hay m a s q u e u n 

a c t o i n t e l e c t u a l q u e p u e d a se r i d é n t i c o e n t r e m u -

chos i n d i v i d u o s , y cons t i t u i r el p r i n c i p i o de u n i d a d 

d e u n c u e r p o . N o es c a p a z d e el lo un a c t o c o r p o r a l ; 

s e m e j a n t e a c t o , p r o p i o d e l i n d i v i d u o q u e lo e j e r c e , 

n o p r e s e n t a b a s a n i n g u n a p a r a esta i d e n t i d a d : q u e 

el senado r o m a n o d e c l a r e q u e el cónsu l O p i m i o da rá 

m u e r t e á T i b e r i o G r a c o : esta dec i s ión es l i t e r a l m e n t e 

y sin a m b a g e s el a c t o d e c a d a s enado r q u e c o n t r i -

b u y e á ella con su vo to . Q u e O p i m i o , p o r cons i -

g u i e n t e , m a t e d e u n a e s t o c a d a á G r a c o ; es ta e s t o -

c a d a es el a c t o de O p i m i o ú n i c a m e n t e . Los ju r i s t a s 

d i r án q u e es te a c t o no es m e n o s el de l s e n a d o q u e e l 



I I . De los cue rpos p e r m a n e n t e s . 

i 
Un cuerpo político permanente es un con-

junto de individuos destinados á producir 
una serie de actos relativos al objeto de su 
institución. Estos actos serán los de todos , 
si hay unanimidad; pero como es imposible 
que en una numerosa reunión de individuos 
exista una perfecta y constante identidad 
de dictámenes, se ha convenido en dar la 
misma fuerza al acto de una mayoría que al 
del total número. 

La imposibilidad de un general y cons-
tante concurso de pareceres en una asamblea, 
está demostrada por la esperiencia de todas 
las edades y lugares. Un gobierno en que el 
cuerpo legislativo estuviera sujeto á esta ley 

o t r o : Qui facitperalium, facit per se. No e x a m i n a r é si 

e s t a s u t i l e z a , que se d i r ige á c o n f u n d i r u n a p e r s o n a 

con o t ra p u e d e t e n e r a lguna u t i l i d a d ; y m e l im i to á 

n o t a r a q u í , que si e s t a e s t o c a d a , p a r a a b r e v i a r y es-

p r e sa r s e d e un m o d o m a s p a l p a b l e , se r e p r e s e n t a 

c o m o el a c t o del s e n a d o , 110 p u e d e ser m a s q u e e n 

u n s e n t i d o m e t a f ó r i c o . 

de unanimidad, es una tan palpable estrava-
gancia, que , sin el ejemplar de la Polonia, 
no podría persuadirse uno de que ella h u -
biera ocurrido en el ánimo humano jamas ; 
pero el ejemplar de la Polonia manifiesta 
igualmente que si puede establecerse seme-
jante l ey , es imposible la observancia suya , 
ó resulta la mas horrenda anarquía de ella. 

Cuando se atienen á la decision de un 
cuerpo político , lo que en primer lugar de-
searían, es obtener el unánime voto de sus 
miembros; pero siendo como imposible se-
mejante unan imidad , desean en segundo el 
voto que se acerca mas & ella. Esto induce 
á contentarse con el voto de mayoría s imple; -
porque por mas distante que él se halle del 
verdadero voto universal , se acerca mas á él 

que el contrario. 
¿ Son iguales los números por ámbas par-

tes ? resulta de ello que no hay acto general. 
Destruyendo cada voto el opuesto, no hay 
resuelta conclusion ninguna; y las cosas han 
de .permanecer en su anterior estado, sin 



que haya necesidad de dar voto preponde-
rante á nadie. 

No he dicho hasta ahora nada de los casos 
de ausencia, que mudan de continuo la iden-
tidad de la asamblea. ¿ Qué decir de un voto 
que no se declara? No pertenece a u n o ni otro 
lado; y no podemos contarle en la compo-
sicion del voto general. 

El anular el voto de la asamblea á cansa 
de los ausentes, seria dar á los votos de estos 
el mismo efecto que si ellos se h u b ^ r a n de-
clarado por el partido de la menoría : lo q u e , 
por la suposición, no han hecho. El verda-
dero valor del voto-de un ausente , en el 
cómputo de los votos hablando matemática-
mente , es de uno menos uno: lo cual es igual 
á cero; y el darle el valor de mas uno ó me-
nos uno, seria un cómputo falso. 

Pero ¿ hay necesidad siempre de tener una 
decisión? Sin duda que no : hay muchos ca-
sos en que seria peligroso el permitir obrar 
enteramente sola á una corta porcion de la 
asamblea. Querra'n mejor no tener decisión, 

que tener una que no encierre una cierta 
proporcion de los votos del cuerpo entero. 
Se fijará de antemano el número necesario 
para legitimar un acto de la asamblea. No 
bago mas que apuntar aquí esta cuestión, 
que ventilarémos en otro capítulo. 

Me basta el haber hecho reparar aquí que 
aquella fórmula ordinar ia , esta ha sido la 
decisión de la asamblea, declara unos hechos 
muy diferentes. La única identidad que existe 
en una asamblea cuya composicion numéri-
cas varía siempre , es el efecto legal de sus 
decisiones. 

Esta es mucha metafísica, dirán quizas; 
pero respondo que era necesaria, supuesto 
que se quería esplicar la naturaleza de un 
cuerpo político sin valerse del estilo figura-
do. Esta espresion ha servido de pretesto 
para interminables alegorías, las cuales mis-
mas se han convertido en basa de infinitos 
raciocinios pueriles. Se ha agotado la imagi-
nación de los escritores en dar á los cuerpos 
políticos las propiedades délos otros diversos. 
Unas veces son unos cuerpos mecánicos, en 



cuyo caso se trata de pa lancas , mue l l e s , ro-
dages , c h o q u e s , f ro tac ión, ba l ance , y p re -
ponderancia ; otras son cuerpos an imados , y 
hacen uso entonces de todo el lenguage de 
la fisiología; hablan de sa lud , e n f e r m e d a d , 
r igor , imbec i l i dad , cor rupción , d isolución, 
sueño, m u e r t e , y resurrección , No sé cuan-
tas obras polít icas se reducirían á la n a d a , si 
las despojaran de aquella gerigonza poét ica, 
con que piensan crear ideas cuando se com-
binan palabras únicamente . 

Es verdad q u e , sea para ab rev ia r , ó sea 
para a t e m p e r a r la sequedad d'e la m a t e r i a , 
es lícito el valerse de algunos rasgos del sen-
tido figurado; y aun hay necesidad con fre-
cuencia de e l lo , supuesto que las ideas in te -
lectuales no pueden espresarse jamas mas 
que por medio de imágenes sensibles : pero 
han de observarse dos precauciones en se-
mejan te caso : la u n a , de no perder nunca 
de vista la sencilla y rigorosa ve rdad , es 
dec i r , de estar s iempre en disposición de 
trasladar c laramente el lenguage figurado al 
na tu ra l ; y la o t r a , de no fundar n inguna con-

D E LAS A S A M B L E A S . ¿ J 

clusion sobre una espresion figurada, en lo 
que ella t i e n e de impropio , esto e s , cuando 
no concuerda ya con el verdadero hecho. 

E l estilo figurado, útil ísimo para la com-
prensión, cuando él viene á continuación del 
sencillo, le es perjudicial cuando ocupa el 
lugar de é l . Las figuras nos habitúan á dis-
curr ir sobre falsas analogías, y forman al re-
dedor de la verdad unas t in ieblas , en que 
los mas perspicaces talentos penetran con su-
ma dificultad. 

vvtvuvvv 

C A P I T U L O I I I . 

D e la p u b l i c i d a d . 

ANTES de pasar á individualizar las opera -
ciones de una asamblea, pongamos ála cabeza 
de su reglamento la ley mas acomodada para 
afianzarle la confianza púb l ica , y encami-
narla constantemente hacia el fin de su ins-
titución. 

Esta ley es la de la publicidad. 
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La discusión de esta materia se divide en 
seis partes. 1° Las razones justificativas;-
2o el examen de las objeciones; 3o los puntos 
á que ha de estenderse la publicidad; A° las 
excepciones; 5o los medios de publicidad; 
6 ' algunas observaciones sobre la pra'ctica 
inglesa. 

I . Razones jus t i f i ca t ivas . 

Primer beneficio de la publicidad : Conte-
ner á los miembros de la asamblea dentro de 
su obligación. 

Cuanto mas espuesto está el ejercicio del 
poder político á un sinnúmero de tentaciones, 
tanto mas poderosos motivos conviene dar 
á los que están revestidos con él para dese-
charlas. Pero la vigilancia del público es el 
mas constante y universal de todos ellos. El 
cuerpo del público forma un t r i b u n a l , y uno 
que vale mas que lodos los otros junios. 
Pueden afectar que se desprecian sus decre-
tos , y representarlos como unas opiniones 
fluctuantes y divergentes que se destruyen 
unas á otras; pero cada uno conoce que este 

tr ibunal , aunque capaz de e r ror , es incor-
ruptible; que aspira incesantemente á ins-
truirse, que encierra toda la sabiduría y justi-
cia de una nación, que decide siempre sobre 
la suerte de los hombres públicos, y que son 
inevitables las penas que él pronuncia. Los 
que se quejan de los juicios de este t r ibunal , 
no hacen mas que apelar á él mismo ; y r e -
sistiéndose el hombre virtuoso á la opinion 
del d ia , y haciéndose superior al clamor ge-
neral , cuenta y pesa los votos de los que se 
le asemejan. 

Si fuera posible el eximirse de este tribu-
n a l , Ó quien podría quererlo? No el hombre 
de bien , ni el ilustrado sin duda ninguna, 
supueslo que á la larga no tienen ellos nada 
que temer de este t r i buna l , del cual han 
de esperarlo todo. Podemos colocar en tres 
clases á los enemigos de la publicidad : una 
del malhechor que querría ocultarse de las 
miras de su juez; otra del tirano que hace 
por ahogar la opinion pública , cuya voz 
teinen oír sus oidos; y la última del hombre 



tímido ó indolente que censura la incapaci-
dad general para encubrir la suya. 

Dirán quizá que una asamblea numerosa 
mas par t icularmente , forma un público in-
terior, que á sí mismo se sirve de freno. Res-
pondo que una asamblea , por mas nume-
rosa que sea , no lo será nunca suíliciente-
mente para substituir bajo este aspecto al 
verdadero público. Estará dividida de conti-
nuo en dos partidos, que carecen, cada uno 
con respecto al o t ro , de las necesarias cali-
dades para desempeñar el ministerio de jue-
ces. Fáltales la imparcialidad ; y cualquiera 
que sea la conducta de un individúo, estará 
seguro casi siempre del voto de los unos y 
contradicción de los otros. La censura inte-
rior no bastará nunca sin el socorro de la 
esterior para afianzar la probidad; teme uno 
poco las reconvenciones de sus amigos, y se 
vuelve casi insensible á las de sus enemigos; 
y encerrado en un corto recinto el espíritu 
de partido, desfigura tanto las censuras como 
las alabanzas. 

Segundo beneficio de la publicidad : Ase-
gurar la confianza del pueblo, y consenti-
miento suyo en las revoluciones legislativas. 

Anda errante siempre la sospecha al rede-
dor del misterio; parécele ver un crimen en 
donde descubre un afectado secreto, y rara 
vez se engaña; porque ¿á qué fin ocultarse 
uno , si no teme ser visto? Cuanto mas im-
porta á la bajeza el cercarse de tinieblas, otro 
tanto mas importa á la inocencia el caminar á 
la vista de todos, para no caer en poder de 
su contraria. Una tan patente verdad se pre-
senta de sí misma en el ánimo del pueblo; y 
si 110 la sugiriera la luz natura l , bastaría la 
malignidad para acreditarla. Preparado en 
las tinieblas el mejor proyecto , causará 
mayor espanto en ciertas circunstancias que 
el peor bajo los auspicios de la publicidad. 

Pero ¡ qué confianza y seguridad, no digo 
para el pueblo, sino para los mismos que 
gobiernan en una política abierta y franca! 
Póngase el gobierno en la imposibilidad de 
no hacer nada sin saberlo la nación; prué-
bele que él no puede engañarla ni sorpren-



der la , y se quitan al descontento cuantas ar-
mas le hubiera sido posible dirigir contra el 
gobierno. El público devuelve duplicada á 
este la confianza que él le manifiesta; pierde 
la calumnia su fuerza; pues sus culebras se ali-
mentan de tósigo en las cavernas, por serles 
mortífera la claridad del día. 

No intento negar que una política secreta 
aleja de sí á veces algunos inconvenientes; 
pero uo dudo de que ella á la larga los forma 
en mayor número que los impide; y que 
de dos gobiernos que caminan, el uno por 
las sendas del misterio, y el otro por las 
de la publicidad; el último tiene una fuerza, 
valent ía , y reputación que le harán superior 
á todas las disimulaciones del otro. 

Considérese á parte el efecto que las deli-
beraciones públicas sobre las leyes, provi-
dencias, impuestos, y conducta de los hom-
bres públicos, hau de producir en el espíritu 
general de una nación á favor de su gobierno. 
Se han refutado las objeciones , confundido 
los rumores falsos, y puesto á la vista de 
todos la necesidad de los sacrificios que se 

exigen de los pueblos. La oposícion con todos 
sus esfuerzos, tan léjos de causar perjuicio á 
la autoridad, le hace un particular servicio; 
en cuyo sentido puede decirse ciertamente 
que lo que resiste apoya : porque el gobierno 
esta mucho mas seguro del acierto general 
de una providencia, y de la aprobación pú-
blica, despues que ámbos partidos se han en-
tregado un combate que ha tenido á la nación 
entera por testigo. 

En un pueblo que haya tenido asambleas 
públicas por mucho t i empo , habrá llegado 
el espíritu público á un grado mas elevado; 
serán mas comunes las sanas ideas; é im-
pugnadas las preocupaciones nocivas públi-
camente , no por retóricos sino por estadis-
t a s , tendrán ménos predominio- Hasta el 
vulgo estará mas sobre sí contra el embau-
camiento de los demagogos é ilusiones de los 
impostores. Serán mas estimados los grandes 
ingenios, y se valuarán mejor en su justo 
valor las frivolidades de los talentos floridos. 
Habrá penetrado en todas las clases de la 
sociedad un hábito de razón y discusión. 



Acostumbradas las pasiones á una lucha pú-
blica, habrán aprendido á respetarse recí-
procamente, y perdido aquella sensibilidad 
mórbida , que , en los pueblos sin libertad ni 
esperiencia, los hace el juguete de todos los 
sobresaltos y sospechas. Aun en las circuns-
tancias en que el descontento se manifiesta 
con mayor estrépito, no son presagios de 
levantamiento estas demostraciones de in-
quietud. Descansa la nación sobre unos hom-
bres de confianza que una larga costumbre le 
ha dado á conocer; y la oposicion legal con-
tra toda providencia impopular aleja hasta la 
idea de una ilegítima resistencia. Si aun el 
voto público sale desgraciado contra un pa r -
tido muy poderoso, se sabe que no se juzga 
sin apelación la causa; no se desaniman , ¡í 
causa de que pueden medir sus progresos; 
y la paciencia perseverante es una de las 
virtudes de los paises libres. 

El orden mismo que reina en las discusio-
nes de una asamblea política forma , por 
imitación, el espíritu nacional. Se reproduce 
semejante orden en las reuniones, corrillos, 

é inferiores juntas , en que gusta el pueblo 
de volver á hallar la regularidad de que él * 
ha formado concepto en su modelo mayor. 
¡ Cuantas veces se vio en Londres , que en 
la efervescencia de un tumulto se atraían 
diversos oradores la misma atención que en 
el parlamento! El pueblo se ponia alre-
dedor de ellos, los escuchaba silencioso, y 
se portaba con un grado de moderación que 
ni aun se concibe en aquellos Estados tirá-
nicos, en que el populacho, alternativamente 
ufano y t ímido, es tan despreciable en sus 
arrebatos como en sus sumisiones. Sin em-
b a r g o , el régimen de la publicidad, muy 
imperfecto todavía y nuevamente tolerado, 
sin establecerse por las leyes, no ha tenido 
lugar para producir todos los buenos efectos 
que han de resultar de él. Por lo mismo se 
han visto diversos levantamientos cuya única 
causa estribaba en la precipitación con que 
se habia obrado, sin tener la precaución de 
ilustrar al pueblo ( i ) . 

( i ) P o r e j e m p l o en 1780 , en el negocio de los c a -

tó l icos . 



3 8 TACTICA 

Cuanto mas importa á los pueblos el co-
nocer la conducta de los que gobiernan, otro 
tanto mas importa á estos últimos el cono-
cer los verdaderos deseos de los primeros. 
No hay cosa mas fácil que esto en el reinado 
de la publicidad; pues habilitan al público 
para formar un ilustrado concepto , cuyo ' 
curso se manifiesta con facilidad. ¿ Qué 
puede saberse con certeza bajo un contrario 
régimen ? El público prosigue siempre en su 
r u m b o , hablando y juzgando de todo; pero 
juzga sin tener los documentos de la causa , 
y aun por falsos documentos; y no fundán-
dose su opinion en el conocimiento de los 
hechos, es totalmente diferente de lo que 
ella hubiera sido á tener por basa la verdad. 
Y no se crea que el gobierno puede desvane-
cer á su antojo unos errores que le hubiera 
sido fácil impedir ; pues una esplicacion tar-
día no repara siempre el mal de una primera 
impresión errónea. El pueblo , con lo poco 
que se trasluce de un proyecto, habrá con-
cebido siniestros recelos. Suponérnoslos mal 
fundados; pero no impor ta , se agita y raur-

mura é l , se difunden los sobresaltos, y se 
prepara la resistencia. ¿ Le bastará al go-
bierno el hablar, y dar á conocer la ve rdad , 
para mudar esta disposición del espíritu pú-
blico ? Sin duda que no : es obra únicamente 
del tiempo la confianza; permanecen las im-
putaciones odiosas, y las esplicacioues que 
solo se hacen por necesidad, pasan por una 
declaración de debilidad. Así , hasta lo bueno 
se desgracia cuando va mal emprendido, y 
que se ha chocado con las inclinaciones del 
pueblo. La historia de Josef I I es rica en 
ejemplares de faltas de esta especie. 

Tercer beneficio de la publicidad ; Pro-
porcionar á los electores la facultad de obrar 
con conocimiento de causa. 

¿ De qué vale renovar las asambleas, si el 
pueblo está precisado siempre á escoger entre 
unos hombres que él no ha tenido medios de 
juzgar ? 

El ocultar al público la conducta de sus 
mandatarios, es agregar la inconsecuencia á 
la prevaricación, y decir á los delegantes, 
eligiréis ó desecharéis á tales ó cuales de 



vuestros diputados, sin saber porqué. Os está 
vedado el obrar con razón; y en el ejercicio 
del mayor poder vues t ro , no tendréis mas 
guia que la casualidad ó antojo. 

Cuarto beneficio de la publicidad : Pro-
porcionar á la asamblea la facultad de apro-
vecharse de las luces del público. 

Un pueblo muy numeroso para obrar por 
sí mismo, está obligado indubitablemente á 
dar sus poderes á varios diputados; pero 
¿tendrá en concentración esta asamblea toda 
la inteligencia nacional ? ¿ni aun es posible 
que estos electos sean , bajo todos los aspec-
tos , los mas i lustrados, capaces, y sabios 
de la nación; y que posean por sí solos to-
dos los conocimientos generales y locales que 
el ministerio de establecer leyes requiere? 
Este portento de elección es una qu imera ; 
la opulencia y una distinguida clase serán 
s iempre, en unos tiempos pacíficos, las mas 
acomodadas circunstancias para conciliarse 
los votos del número mayor. l o s hombres 
que cultivan por estado su inteligencia, t ie-
nen rara vez los medios de entrar en la car -
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rera política; Locke, Newton, H u m e , Adán 
Smi th , y otros muchos sugetos de ingenio, 
no tuviéron asiento en el par lamento; y las 
ideas mas benéficas dimanaron siempre de 
individuos retirados. El plan que distinguió 
el ministerio de M. P i t t , el fondo de amor-
tización , era", como se sabe, fruto de los cál-
culos del doctor P r i ce , quien quizá no h u -
biera tenido jamas tiempo desocupado para 
entregarse á semejantes investigaciones, si 
le hubieran distraído las ocupaciones políti-
cas. El único sugeto que tuvo sanas ideas 
desde el origen de la contienda con las colo-
nias de la América , y que hubiera evitado 
una guerra á la nac ión , si le hubieran escu-
chado, era un eclesiástico, escluido por su 
estado de la representación nacional ( i ) . 
P e r o , sin estendernos á las particularidades, 
es cosa fácil de conocer cuan seguro medio 
es la publicidad para recoger todas las luces 
de una nación, y hacer salir á luz por consi-
guiente pensamientos útiles. 

( i ) E l d e á n T u c k e r . 



Quizá se creerá que me aparto de la gra-
vedad de la presente ma te r i a , si pongo en 
cuenta , entre los beneficios de la publicidad, 
la diversión que resulte de ella, digo la diver-
sión en sí misma, separada de la instrucción, 
aunque en el hecho no es posible separarla. 

Pero el que mirara como frivola esta con-
sideración discurriria malísimamente. Lo 
que se llama útil, es lo que promete un 
bien. La diversión es un bien muy real ; y 
esta especie de gusto, en particular, me pa-
rece suficiente por sí sola para hacer que la 
felicidad de la nación que goza de ella, sea 
superior á la de las que no la conocen. 

Las memorias son una de las mas diverti-
das partes de la literatura francesa , y hay 
pocos libros que se soliciten con mayor gene-
ralidad; pero no salen á luz las memorias 
sino mucho tiempo despues de los acaeci-
mientos, ni andan en manos de todos. Los 
diarios ingleses son unas verdaderas memo-
r ias , publicadas en el momento de ocurrir 
los sucesos, y en que se hallan todas las dis-
cusiones parlamentarias, cuanto concierne á 

los que representan sobre el teatro político, 
todos los hechos libremente espuestos, y las 
opiniones francamente ventiladas. No sé qué 
emperador habia propuesto un premio al 
que inventase un nuevo gusto : nadie le ha 
merecido mejor que el primero que puso á 
la vista del público las ocurrencias de una 
asamblea legislativa ( i ) . 

I I . O b j e c i o n e s . 

Si la publicidad es tan favorable, por tan-
tos tí tulos, para los mismos que gobiernan, 
y propia para preservarlos de las injusticias 
del público, y proporcionarles la mas grata 
recompensa de sus tareas ¿porqué son ellos 
tan generalmente enemigos de este régimen? 
¿ Será necesario buscar la causa de ello en 
los vicios, y deseo de gobernar sin responsa-
bi l idad, exentar de toda inspecciou su con-
ducta , engañar al pueblo , y esclavizarle por 

( i ) Véase la Filosofía moral de Paley, l ib . V I , 

c a p . 6 . R e m i t o al l e c t o r á es te pasage , al que n a d a 

p u e d e a ñ a d i r s e . 



inedio de su ignorancia? Semejantes motivos 
pueden no ser ágenos de muchos de ellos; 
pero el atribuirlos á todos, seria el lenguage 
de la satira. Puede haber sobre este particu-
lar algunos errores de buena fe , y fundados 
sobre objeciones especiosas : tratemos de re-
ducirlas á su justo valor. 

Primera objecion. « El público es un juez 
incompetente d« las operaciones de una 
asamblea política, en razón de la ignorancia 
y pasiones de la mayoría de los que le com-
ponen. » 

Si llegara yo hasta el grado de confesar 
que no hay quizá en la masa del público un 
individuo entre ciento, que sea idóneo para 
formar un ilustrado juicio sobre las cuestiones 
que se ventilan en una asamblea política, no 
me acusarían de atenuar la objecion; y sin 
embargo, aun en este grado no me parecería 
ella de fuerza ninguna contra la publicidad. 

Semejante objecion tendria alguna solidez, 
si, quitando al tribunal popular los medios 
de juzgar b ien , le quitasen igualmente la 
fantasía de juzgar'; pero el público juzga, y 

juzgará siempre. Si él se abstuviese de juzgar 
por el miedo de hacerlo mal , tan léjos de 
acusar su ignorancia, habríamos de admirar-
nos de su sabiduría; y un pueblo que supiera 
suspender su ju ic io , , no se compondría de 
hombres vulgares, sino de filósofos. 

La publicación de los documentos, dirán, 
aumentará el número de los malos jueces en 
una proporcion muy superior á la de los 
buenos. 

Respondo á esto, que para el objeto de la 
cuestión es necesario dividir el público en 
tres clases: la primera se compone déla parte 
mas numerosa que se ocupa poquísimo en 
negocios públicos, y.que no tiene lugar de 
leer ni tiempo desocupado para discurrir. La 
segunda se forma de los que hacen una especie 
de juicio, pero un juicio prestado, un juicio so-
bre palabra, sin tomarse la molestia ó sin tener 
la capacidad de formar una opinion por sí 
mismos. La tercera está compuesta de los que 
juzgan por sí mismos, con arreglo á los in-
formes mas ó ménos puntuales que les ha 
sido posible proporcionarse, 



¿ A cual de estas tres clases de hombres 
puede perjudicar la publicidad? 

No á la primera, visto q u e , por la suposi-
ción , es nula para ellos. Tampoco á la ter-
cera : la 'cual juzgaba antes , y juzga ahora; 
pero juzgaba mal por informes muy poco 
puntuales; y juzgará me jo r , cuando lahayan 
puesto en posesion de los verdaderos docu-
mentos. 

En cuanto á la segunda clase, hemos dicho 
que son prestados sus juicios, son el eco de 
los de la tercera. Pero , mejor instruida y 
juzgando mejor esta clase, comunicará mas 
sauas opiniones á los que las reciben entera-
mente formadas de ella. Rectificando las 
unas , se habrán rectificado las otras; y pu-
rificando la fuente , se habrán purificado los 
conductos. 

Para decidir si la publicidad puede per ju-
dicar ó servir , basta considerar únicamente 
la clase que juzga, á causa de que ella sola 
se arrastra el curso de la opinion. Pero si esta 
clase juzga ma l , nace de que ella ignora los 
hechos , ó que no posee los necesarios datos 

para formar un buen juicio. He aquí pues la 
lógica de los partidarios del misterio : « Sois 
incapaces de juzgar porque estáis en la igno-
rancia ; y permaneceréis en ella, porque sois 
incapaces de juzgar. » 

Segunda objeción : « La publicidad puede 
esponér al odio público á un miembro de la 
asamblea, por unos procederes que serian 
dignos de otra suerte. » 

Esta objeción hace parte de la p r imera , la 
incapacidad del pueblo para distinguir á sus 
amigos de sus enemigos. 

Si un individuo de una asamblea política 
careciera de la suficiente entereza para des-
preciar una instantánea injusticia, le faltaría 
la primera prenda de su estado. Es propiedad 
del error el no tener mas que una duración 
accidental que puede cesar á cada momento , 
miéntras que la verdad es indestructible. Se 
trata únicamente de hacerla patente , á lo 
que concurre todo en el régimen de la pu-
blicidad. ¿Es conocida una vez la injusticia ? 
se convierte en aprecio el aborrecimiento, 
y aquel que , á costa del crédito de un d i a , 



se atrevió d girar esta letra credencial contra 

lo venidero, queda doblemente pagado. 
La publicidad, bajo el aspecto de la repu-

tación, es mucho mas útil que perjudicial 
para los miembros de la asamblea. Es ella 
la salvaguardia suya contra las malignas im-
putaciones y calumnias. No es posible atri-
buirles discursos falsos, disimular el bien 
que ellos han hecho, ni dar pérfidos visos á 
su conducta. Si se han interpretado mal sus 
intenciones, desvanece una esplicacion pú-
blica los falsos rumores, y no deja campo 
ninguno para las censuras clandestinas. 

Tercera objecion : « El deseo de la popu-
laridad puede sugerir peligrosas proposicio-
nes á varios miembros de la asamblea : la 
elocuencia que se cultiva, lo es mas de se^ 
duccion que de razón, y mas la de un tribuno 
del pueblo que la de un legislador. » 

Esta objecion pertenece de nuevo á la pri-
mera , es decir , la incompetencia del pueblo 
para juzgar sobre sus verdaderos intereses , 
y hacer distinción entre sus amigos y adu -
ladores. 

Este peligro es poco temible en un estado 
representativo, en que no es llamado el 
pueblo para votar sobre las resoluciones polí-
ticas. Los discursos de los oradores que no 
le son conocidos mas que por los diarios, no 
tienen el influjo de las apasionadas arengas 
de un demágogo sedicioso; ni llegan á él 
mas que pasando por un intermedio que 
los enfría : fuera de que van acompaña-
dos de argumentos contradictorios, que en 
el supuesto caso tienen toda la superioridad 
de lo verdadero-sobre lo falso. 

La publicidad de los debates ha arruinado 
mas que formado á los demagogos. Un hom-
bre que se ha ganado toda el aura popula r , 
no tiene mas que entrar en el parlamento 
para dejar de ser formidable. Colocado él en 
medio de los iguales ó superiores suyos , no 
sienta cosa ninguna que no se impugne; se 
reducen sus ponderaciones á la justa medida 
de lo verdadero; queda humillada su presun- -
cion; el deseo de una momentánea populari-
dad no produce mas que la ridiculez, y el 

n 



adulador del pueblo acaba llenando de fasti-

dio al pueblo mismo. 
Cuarta objecion : « Esponiendo en un es-

tado monárquico la publicidad de las asam-
bleas á los miembros al resentimiento del 
gefe del estado, puede perjudicar á la liber-
tad de sus decisiones. » 

Esta objecion, mas especiosa que las ante-
riores, se desvanece, y aun convierte en ar-
gumento favorable para la publicidad, cuando 
la examinamos. Si para semejante asamblea 
hay peligro por parte de este gefe , no hay 
tampoco salvaguardia ninguna mas que en la 
protección de la opinion pública. La precau-
ción de las deliberaciones secretas seria mas 
aparente que rea l ; y los pasos de la asamblea 
llegarían siempre á la noticia de este supe-
r ior , mientras se ignorarían por los que no 
desearían mas que protegerla, si les facilita-
ran los medios de ello. 

Luego si una asamblea política prefiriera el 
régimen secreto, alegando la necesidad de 
libertarse de la inspección de este gefe, no 
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hay que engañarse en ello : seria un pretesto 
únicamente. El verdadero motivo de este 
proceder seria mas bien un deseo de sujetarse 
á su influjo, sin esponerse mucho á la cen-
sura pública; porque ¿de qué inspección se 
exentan, escluyendo al pueblo, mas que de 
la del pueblo mismo? ¿Carece de agentes y 
espías el gefe ? ¿ No se halla él invisible y 
presente al mismo tiempo en el seno de esta 
asamblea? 

Propondrán como una objecion contra el 
régimen de la publicidad, que es un sistema 
de desconfianza. Sin duda ninguna que es 
uno; pero ¿no va fundada toda buena insti-
tución política sobre esta basa? ¿De quien 
será preciso desconfiarse mas que de aque-
llos á los que se confiere una suma autoridad, 
con grandes tentaciones de abusar de ella? 
Considérense los objetos de sus obligacio-
nes ; no son los propios negocios suyos, sino 
los ágenos, complicados, que la indolencia 
sola movería á abandonar , y que exige» la 
mas laboriosa atención. Contemplemos sus 
intereses personales, y los veremos opuestos 



á menudo con los que Ies están confiados : 
ellos poseen todos los medios de servirse á sí 
mismos á costa del público, sin poder ser / 
convencidos de malversación. ¿Qué r e s t a 

p u e s , para superar todos estos peligrosos 
mot ivos , mas que crear un ínteres de una 
fuerza superior? Ni cual puede ser este sino 
el respeto de la opinion pública , temor de 
los juicios suyos, deseo de la gloria, en b re -
ves palabras, cuanto resulta de la publi-
cidad ? 

A todo se estiende la eficacia de este gran 
medio; á la legislación, gobierno, y judica-
tura. Ningún bien estable sin publicidad; ni 
mal ninguno durable bajo los auspicios de 
ella. 

I I I . O b j e t o s q u e la p u b l i c i d a d ha d e a b r a z a r . 

La publicación de lo que pasa en la asam-
blea , ha de estenderse á los siguientes puntos: 

I o Tenor de cada proposicion; 
2o El de los discursos y argumentos en pro 

y contra; 
3o Exito de cada proposicion; 

h° Número de los votos de una y otra parte; 
5» Nombres de los votantes; 
6o Documentos justificativos, en que se ha 

fundado la decisión. 
No me detengo en probar que es necesario 

el conocimiento de todos estos pun tos , para 
poner al tribunal del público en disposición 
de formar un ilustrado juicio. Pero pueden 
hacer una objecion contra la publicidad de 
los respectivos números de votantes. Hay 
riesgo, dirán, de debilitar la autoridad de los 
actos de la asamblea, y dar aliento á la opo-
sicion en los casos en que es corta la plura-
lidad. 

Respuesta. Es menester distinguir entre la 
oposicion ilegal y la legal. No es de presu-
mirse la pr imera , y no es un mal la se-
gunda. 

No es de presumirse la pr imera, digo. La 
existencia de un gobierno regido por una 
asamblea, está fundada sobre una disposición 
habitual para conformarse con el voto de la 
pluralidad. No se cuenta con una constante 
unanimidad, por saberse que ella es impo-
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sible; y un partido, en el caso de verse ven-
cidopor una pequeña plural idad, bien Iéjos 
de hallar en esta circunstancia un motivo 
para entregarse á una resistencia ilegal, no 
ve en ello mas que una razón para esperar un 
triunfo próximo. 

Si con arreglo á esto se establece una opo-
sicion legal , no es ella un mal ; porque siendo 
el número comparativo de los votos la única 
medida de probabilidad en la rectitud de las 
decisiones, sigúese que la oposicion.legal no 
puede fundarse mejor que dirigiéndose por 
esta probabilidad. Póngase el caso de una 
decisión jurídica. Que haya habido dos jui-
cios, el uno dado por la menor pluralidad 
posible, y el otro por la mayor; no seria cosa 
mas natural el interponer apelación contra el 
primero que contra el segundo? 

Sin embargo, la necesidad de la apelación 
en materia judicial, no es, ni con mucho, de 
la misma importancia que en puntos legisla-
tivos. Las decisiones de los jueces se aplican 
á casos particulares únicamente; pero las de 
una asamblea legislativa arreglan los intere-

s e s de una nación, y tienen consecuencias 

que incesantemente se renuevan. 

¿Creerían obtener mayor sumisión ocul-
tando al público los diferentes números de 
los votos ? Padecerían error en ello. Reducido 
á conjeturas el público, dirigirá este misterio 
contra los autores suyos; y tendrá mucha 
facilidad para estraviarse con falsos infor-
mes. Una corta menoría se figurará estar 
p r ó x i m a á la pluralidad, y se valdrá de mil 

arbitrios insidiosos para engañar al publico 

sobre la verdadera fuerza suya. 
El congreso americano, durante la guerra 

de la independencia , tenia la costumbre, si 
no me equivoco, d e dar como unánimes to-
das sus resoluciones. Sus enemigos vieron 
en esta precaución misma la necesidad de 
ocultar una discordia habitual. Aquella asam-
blea , tan sabia por otra parte, quiso mas 
esponerse á esta sospecha que dar á conocer 
los grados de disenso en las providencias que 
ella daba. Pero aunque semejante superchería 
haya salido bien en este caso particular, no 
prueba esto su general utilidad. Bien seguro 
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el congreso de la confianza de sus constí-
p e n l e s , tenia la aprobación suya en el uso 
de un ardid que se dirigía á deslumhrar á sus 
enemigos. 

Han de publicarse los nombres de los vo-
tantes, no solamente para poner al público 
en estado de conocer las habituales máximas 
de sus diputados y continua asistencia suya 
á las sesiones, sino también á causa de otro 
motivo. La calidad de los votos influye en la 
opinión igualmente que el número suyo. El 
querer que todos ellos tengan el mismo peso, 
sena querer que la necedad tuviese el mismo 
influjo que la sabiduría, y q u e el mérito 
obrase sin motivo y recompensa. 

I V . E x c e p c i o n e s á la regla de la p u b l i c i d a d . 

Ha de suspenderse la publicidad en los 
casos en que ella producirla los siguientes 
efectos: 

1° Favorecer los proyectos de un ene-
migo. 

2° Ofender sin necesidad á personas ino-
centes. 
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3o Imponer una pena muy severa á algu-
nos culpables. 

No puede hacerse una ley absoluta de la 
publicidad, porque es imposible el prever 
todas las circunstancias en que una asamblea 
puede hallarse. Se hacen reglas para un es-
tado de calma y seguridad; pero no pueden 
hacerse para otro de disturbios y peligros. El 
secreto es un medio de conspiraciones; no le 
convirtamos pues en régimen de un gobierno 
regular. , 

V . Medios d e p u b l i c i d a d . 

H e aquí los medios de publicidad de que 
puede hacerse uso en todo ó en pa r t e , según 
la naturaleza déla asamblea, y gravedad de 
los negocios : 

I o Publicación auténtica de las transaccio-
nes de la asamblea por un plan completo, 
que abrace los seis puntos espresados en el 
artículo antecedente. 

2° Uso de los taquígrafos para los discur-
sos, y para los interrogatorios en caso de 
exámen. 



3o Tolerancia de otras publicaciones no 
auténticas para la misma materia. 

A° Admisión de estraños en las sesiones. 
El uso de los taquígrafos seria indispen-

sable en el caso de querer poseer el tenor 
íntegro de los discursos; pero no puede r e -
currirse á este medio , mas que en las discu-
siones de suficiente importancia para justifi-
car este gasto. En Inglaterra tienen las partes 
la libertad de valerse de él en una causa or-
dinaria : y en el solemne proceso de M. Has-
t ings, la cámara de los comunes por una 
parte, y el acusado por la otra tenían sus t a -
quígrafos; teniendo ademas la de los lores 
el suyo en clase de juez. 

Con respecto á las publicaciones no auténti-
cas, es nesesario tolerarlas, sea para impedir 
la negligencia y mala fe de los informantes 
de oficio, ó sea para desterrar toda sospecha 
de ello. Un privilegio esclusivo se miraría 
Como una certificación de falsedad. Por otra 
par te , la publicación auténtica de los acuer -
dos de una asamblea no puede hacerse mas 
que con una lenti tud que no contentar ia la 

impaciencia pública, sin contar el mal que 

falsos iuformes pudieran causar en el inter-

med io , antes que la publicación auténtica 

llegara á destruirlos. 
Los diarios no oficiales desempeñan este 

objeto completamente. Su buen éxito depen-
de de la ansia del público, y su talento con-
siste en satisfacerla. Se ha llegado á tanto 
grado de celeridad en Ingla terra , que unos 
debates que se habrán prolongado hasta las 
tres ó cuatro de la mañana , estarán impre-
sos, desde el siguiente d ia , en diez y seis 
columnas en folio de letra menuda , y distri-
buidos antes de medio dia en la capital. 

La admisión del público en las sesiones es 
un punto importantísimo; pero exige esta 
materia unas esplanaciones que serian ino-
portunas aquí. La tratarémos á parte. 

La principal razón para esta admisión, es 
que ella se dirige á infundir confianza en las 
relaciones de los diarios, ó por mejor decir , 
que es la condicion esencial de ella. Si el pú -
blico fuera escluido, estaría inclinado siem-
pre á sospechar que alteran la verdad , ó que 



á lo menos suprimen una parte suya , y que 
ocurren en la asamblea muchas cosas que él 
no conoce. P e r o , prescindiendo de esta ga-
rant ía , es cosa útilísima, para la reputación 
de los miembros de la asamblea, el ser oidos 
por testigos ¡mparciales, y juzgados por una 
porcion del público que se renueva todos los 
dias. Es para ellos esta presencia de los es-
traños un poderoso motivo de emulación, al 
mismo tiempo que ella es un saludable freno 
contra las diversas pasiones á que los debates 
pueden dar origen ( i ) . 

( i ) Los gob ie rnos he lvé t i cos t e n d r á n po r m u y 

p a r a d ó j i c a e s t a doc t r ina d e la p u b l i c i d a d . Los c o n -

se jos r e p r e s e n t a t i v o s e s t ab l ec idos e n casi todos los 

c a n t o n e s , es d e c i r e n c u a n t o s n o h a n c o n s e r v a d o e l 

r é g i m e n d e m o c r á t i c o , n o s o l a m e n t e no a d m i t e n e n 

sus ses iones á los e s t r a ñ o s , s ino q u e t a m b i é n no p u -

b l i c a n a c u e r d o n inguno d e sus d e l i b e r a c i o n e s . M i r a -

rían la a d m i s i ó n del p ú b l i c o b a j o el a s p e c t o de u n a 

pe l ig rosa n o v e d a d ; t e m e r í a n q u e d i m a n a s e d e el lo 

u n a c o n t i n u a f e r m e n t a c i ó n en e l e sp í r i t u p ú b l i c o ; y 

se c r e e r í a n e spues tos á r e l ac iones t r u n c a d a s , ins id io-

sas ó c a l u m n i o s a s . Sería a b r i r , d i c e n , un e s p e c t á -

cu lo á varios oc iosos , q u e b ien p r e s t o a d q u i r i r í a n 

V I . E s t a d o d e las cosas e n I n g l a t e r r a . 

Para formarse una idea cabal del estado de 
las cosas en Inglaterra, con relación á la publi-

u n a m a l i g n a a c t i v i d a d , y causa r u n a p é r d i d a d e 

t i e m p o á los q u e n o s u b s i s t e n m a s q u e d e su t r a -

b a j o . E n u n a p a l a b r a , en b r e v e se seguir ía a l g u n a 

r e v o l u c i ó n á la p u b l i c i d a d . 

N o se m e o c u l t a n los i n c o n v e n i e n t e s ; p e r o veo a l 

m i s m o t i e m p o c o n dolor q u e es tos g o b i e r n o s r e -

n u n c i a n d e los b e n e f i c i o s q u e v a n a n e j o s á la p u b l i -

c i d a d . H a c e n ellos l e y e s , cuyas r azones no son cono-

c i d a s s ino de los q u e h a n segu ido las d i scus iones d e 

los conse jos . E l p ú b l i c o las ignora ; y n o p u d i e n d o 

c o n o c e r n a d a , p e r m a n e c e e n u n e s t a d o d e in fe r ior i -

d a d q u e e s t ab l ece u n a sens ib le d e s p r o p o r c i o n e n t r e 

los que g o b i e r n a n y los g o b e r n a d o s . 

E s v e r d a d q u e la representación es m u c h o m a s 

f u e r t e c o n r e s p e c t o á la pob l ac ion de c a d a c a n t ó n , 

q u e lo es en unos e s t ados t a l e s c o m o la F r a n c i a é 

I n g l a t e r r a . H a y e n esto u n a d i f e renc ia r e a l , q u e d is -

m i n u y e los pe l ig ros de la n o - p u b l i c i d a d . E s t a n d o 

m u c h o m e j o r r e p r e s e n t a d a l a c lase m e d i a , t i e n e 

m u c h o s m a s m o t i v o s d e conf i anza e n sus d i p u t a d o s , 

al m i s m o t i e m p o q u e t iene ella m é n o s que t e m e r d e 

p a r t e d e l g o b i e r n o , que no t i e n e á su disposic ión los 

m e d i o s d e seducir los . H a d e confesa r se t a m b i é n por 



cidad, es necesario atender á dos objetos 
bien diferentes: los reglamentos y la práctica 
actual. 

c i e r to que si es tuviera a b i e r t a al p ú b l i c o la sala d e 

las de l ibe rac iones , r e su l t a r í a d e el lo e l pe l i g ro d e ^as 

r e l ac iones pa rc ia les é i n f i e l e s , á no se r q u e h u b i e s e 

u n p u n t u a l d ia r io d e los d e b a t e s . 

Soy d e p a r e c e r sin e m b a r g o , q u e p o d r í a a c o r -

d a r s e en c a d a c a n t ó n la a d m i s i ó n e n el conse jo r e -

p r e s e n t a t i v o á u n c i e r to n ú m e r o d e p e r s o n a s s in i n -

c o n v e n i e n t e y c o n s u m o s b e n e f i c i o s . P o d r í a n d a r 

e s t e de recho de as is tencia , 1° á a q u e l l o s c a n d i d a t o s 

á qu ienes n o h u b i e r a f a l t ado s ino u n cor to n ú m e r o 

d e votos pa r a ser d i p u t a d o s ; 2° á los que h u b i e r a n 

sa l ido po r la ley d e la a m o v i b i l i d a d , y q u e p u e d e n 

e n t r a r d e n u e v o p o r una n u e v a e lecc ión ; 3» á los j ó -

venes a l u m n o s q u e e s t u d i a n el d e r e c h o , y q u e e s t án 

d e s t i n a d o s á las m a g i s t r a t u r a s ; 4° á d iversos e m -

p l e a d o s p ú b l i c o s , ec les i á s t i cos , d i r e c t o r e s d e los e s -

t a b l e c i m i e n t o s de c a r i d a d , e t c . e t c . 

Son estos unos h o m b r e s q u e t i e n e n u n a r e s p o n s a -

b i l i d a d , u n n a t u r a l apego á l a c o n s e r v a c i ó n d e la 

c o n s t i t u c i ó n , é Ín te res p a r t i c u l a r e n c o n o c e r las r a -

zones que h a n serv ido d e f u n d a m e n t o á las leyes y 

a c t o s púb l i cos . Su admis ión t e n d r i a el fel iz e f e c t o d e 

asociar u n m a y o r n ú m e r o d e i n d i v i d u o s á la causa 

p ú b l i c a , h a c e r cesa r los celos y d e s c o n t e n t o que la 

l i e aquí los reglamentos: 

I o Probibicion de entrar á todos los estra-

esclusion p u e d e i n f u n d i r , y a u m e n t a r asi la conf ianza 

g e n e r a l . 

Si e s t e m e d i o no p a r e c i e r a a d m i s i b l e , h a b r í a otros 

q u e p r o d u c i r í a n igua l e f e c t o e n p a r t e , ta les c o m o la 

i m p r e s i ó n d e los i n f o r m e s de o f i c i o , c u e n t a s dadas , 

y e s p e c i a l m e n t e d e unos c i r c u n s t a n c i a d o s a c u e r d o s , 

c o m o los de la C á m a r a d e los P a r e s en F r a n c i a . 

L a d ie t a he lvé t ica m a n d a i m p r i m i r su receso, es de -

c i r , el d ia r io d e sus o p e r a c i o n e s ; pe ro se c iñen á dis-

t r i b u i r u n e j e m p l a r á c a d a c a n t ó n . ¿ N o es esto la 

c o n s e c u e n c i a d e u n a ranc ia idea a r i s toc rá t i ca , q u e 

h a c e m i r a r t o d o s los negocios púb l i cos c o m o el p a -

t r i m o n i o esclusivo de los que g o b i e r n a n ? La pub l i c i -

d a d del r eceso dar ía s u m o valor á la d i e t a y d iscus io-

n e s s u y a s ; y seria la m a s prop ia cosa pa r a d i f u n d i r 

a q u e l e sp í r i t u d e n a c i o n a l i d a d , q u e es déb i l en es-

t r e m o e n t r e los Su i zos , y m u y d o m i n a d o p o r el c a n -

t o n a l . 3 E s fa l ta d e los c i u d a d a n o s , si no c o n o c e n 

u n a pa t r i a q u e no se les p r e s e n t a , q u e n o los asocia 

á sus i d e a s , q u e no confe renc ia con ellos sobre los 

negoc ios c o m u n e s s u y o s , y que a u n los d e j a igno-

r a n t e s del b i en q u e se les h a c e ? No h a y sesión n i n -

g u n a d e la d i e t a , d e s d e el nuevo p a c t o c o n f e d e r a -

t i v o á a c á , q u e no se haya d i s t ingu ido con sabias 

p r o v i d e n c i a s d e g o b i e r n o g e n e r a l , y u n a t e n d e n c i a 



ñ o s , eslo es , á cuantos no son miembros de 
la asamblea, bajo pena de prisión inmediata. 
La introducción dada por un miembro no 
exceptúa de Ja prohibición, ni exime de la 
pena. Esta prohibición, hecha durante los 
tiempos turbulentos de la guerra civil del 
año de x65o, se ha renovado por siete veces 
en circunstancias que no presentaban esta 
escusa ni otra ninguna ( i ) . 

2o Prohibición, tanto para los estraños 
como para los miembros mi smos , de referir 
nada de lo que haya pasado, ni publicar 

hác i a la c o m ú n u t i l i dad ; p e r o pa r a a p r e c i a r sus servi-

c i o s , es p r e c i s o c o n o c e r l o s ; y la n a c i ó n no c o n o c e 

ü los suge tos p ú b l i c o s s u y o s , ni los in te reses gene ra -

les de si m i s m a . S i g ú e s e á es ta fa l t a abso lu t a de pu-

b l i c i d a d q u e la pol í t ica e s t r ange ra es el ún ico a l i en to 

de la cu r io s idad nac iona l . ¿ H a y en es to u n s i s t ema 

ju s to , l e g i t i m o , c o n f o r m e c o n la na tu ra l eza d e 

los g o b i e r n o s r e p r e s e n t a t i v o s , e sp í r i t u del s i g l o , y 

n e c e s i d a d e s h u m a n a s ? 

(») 26 d e f e b r e r o d e 1688; 21 d e n o v i e m b r e d e 
1689; 2 a b r i l d e 1690 ; 3 i d e o c t u b r e de . 7 o 5 ; i 5 d e 
n o v i e m b r e d e I 7 O 5 ; 26 d e ene ro d e 1709; 16 d e 
m a r z o d e 1719. 

nada relativo á ello sin la autorización de la 

asamblea. 
Este reglamento, que trae su fecha de 

principio de la guerra civil, se ha renovado 
hasta trece veces, y en 1738 por la ú l t ima , 
en un acuerdo en que parece que la pasión 
llega á su colmo. El tono de los mas sober-
bios tiranos es dulce y moderado en compa-
ración del de esta asamblea popular. 

3o Se ha publicado por parte de los comu-
nes , desde el año de 1722, lo que lleva el 
nombre de votos. Es una especie de acuer-
dos secos y descarnados, que contienen las 
formalidades ordinarias, con las mociones y 
resoluciones , y los números en pro y contra 
en caso de división : pero sin noticia ninguna 
de los debates. 

Semejante publicación no se habia verifi-
cado ántes de esta época sino de un modo 
intermitente. 

Reunidos y vueltos ¿publicar estos votos al 
fin del año con un inmenso conjunto de leyes 
y actas privadas, forman lo que lleva el nom-
bre de diarios de la cámara. Se dan estos 



diarios á cada miembro , y no los venden pú-
blicamente. 

A° Lo que mas le importa conocer al pú -
blico, son los proyectos de leyes , ántes que 
el parlamento haya resuelto sobre ellos. Es-
tos proyectos, llamados hiles, no se impr i -
men en virtud de una práctica general ; pero 
se ordena con frecuencia su impresión por 
medio de un acuerdo especial, y para uso 
esclusivo de los miembros : de manera que 
nadie puede tener conocimiento de seme-
jantes proyectos, á no conseguir uno de estos 
ejemplares privilegiados. 

Por cosa mas singular que fuese el ver que 
los diputados del pueblo se libertaban con 
tanta altivez de las miradas de sus comiten-
t e s , eran tan poco conocidas todavía las ver-
daderas máximas de l ibertad, que no se ma-
nifestó ninguna reclamación general contra 
un proceder que miraba á destruir toda res-
ponsabilidad por parte de los mandatarios, 
y todo influjo por la de la nación. 

Pero desde que la opinion pública, mas 
ilustrada, tuvo mayor ascendiente, con par-

ticularidad en el reinado de Jorge I I I , es-
tos reglamentos anti-populares, aunque son 
los mismos siempre, han cesado de tener 
vigor , prevaleciendo una práctica contraria 
sobre muchos puntos. Es penoso sin duda 
que lo que de mejor hay en Inglaterra, se 
haga infringiendo de continuo las leyes; pero 
no menos grato también el reparar que las 
innovaciones insensibles se dirigen á la per-
fección general. 

La cámara de los comunes ba admitido á 
una escasa porcion del público por indulgen-
cia ; y unos ciento y cincuenta ó doscientos 
estraños pueden hallar lugar en una tribuna 
separada. Por desgracia es precaria seme-
jante indulgencia. Que la camara pudiese 
escluir á los testigos en los casos de excepción 
que llevamos mencionados, esto ha de ser 
así; pero basta un solo voto para reclamar el 
reglamento, q u e , estando en su pleno vigor 
s iempre, es irresistible. 

En cuanto al contento de Jos debates, y 
nombres de los votantes, existen numero-
sas publicaciones periódicas que dan cuenta 



de ello. Estas publicaciones son todavía de-
litos : dichosos delitos , al que la Inglaterra 
es deudora de verse libre de un régimen 
aristocrático, parecido al de Yenecia. 

Semejantes publicaciones no hubieran con-
seguido este grado de indulgencia, si h u -
bieran sido mas puntuales. Si descubrían en 
la galería á algún estraño con un lapicero en 
la mano , se levantaba contra él un grito ge-
neral y le echaban inhumanamente. Va hoy 
dia mas adelante la connivencia : pues se 
toleran hasta los taquígrafos empleados por 
los compositores de los periódicos. 

I lay los mismos reglamentos en cuanto al 
fondo entre los lores; pero es mas moderado 
el tono suyo. Ninguna admisión de estraños 
(o rden de 5 de abril de 1 7 0 7 ) ; ni permiso 
para publicación de los debates (orden de 
27 de febrero de 1 6 9 8 ) : sin embargo, die-
ron principio los lores en nuestros días al 
plan de indulgencia que reina ahora. 

Esta cámara tiene un estilo, que da á una 
parte de las opiniones una publicidad de que 
no se halla ejemplar ninguno en la otra. 

Los protestos son unas declaraciones moti-
vadas , hechas por uno ó muchos individuos 
de la menoría contra las resoluciones abra-
zadas por la cámara, é insertas en sus regis-

' tros. Estos protestos se impr imen, y circulan 
sin hacer caso del reglamento. De esta publi-
cación resulta una estravagancia que había 
de dar en que pensar , si el pensamiento per-
teneciera á la jurisdicción de la ru t ina : y es 
que las razones presentadas al público de un 
modo auténtico son las únicas que impugnan 
las leyes. 

Al dar la camara de los pares entrada en 
sus sesiones á una porcion del público, hizo 
esta gracia tan incómoda como es posible. 
Ningún asiento; la primera hilera de espec-
tadores intercepta la vista , y perjudica al 
oido de los que están colocados detras. Al-
gunos miembros mas populares han propues-
to , en diferentes ocasiones, el dar al público 
un sitio mas cómodo; pero la pluralidad de 
sus colegas se ha negado á ello siempre, sea 
que piensan que una penosa actitud es mas 



respetuosa , ó sea p a r N t n absoluto horror á 

toda innovación ( i ) . 

( i ) E n la c o n s t i t u c i ó n f r a n c e s a d e l a ñ o d e 1814, se 

e s tab lec ió po r el a r t . 52 , q u e todas las deliberaciones 

de la Cámara de los Pares serian secretas. 

N o m e es pos ib l e d e s c u b r i r n i n g u n a b u e n a r a z ó n 

para e s t e s e c r e t o . Si la p u b l i c i d a d es p e l i g r o s a , lo 

es m e n o s , en m i e n t e n d e r , pa r a la c á m a r a q u e es la 

m é n o s e spues t a al p e l i g r o d e la a m b i c i ó n p o p u l a r . 

P a r é c e m e q u e la a u s e n c i a del p ú b l i c o es p e r j u d i -

cial á los p a r e s m u y p a r t i c u l a r m e n t e . Les es m a s n e -

cesar ia la p u b l i c i d a d q u e á los d i p u t a d o s , c o m o 

f r e n o y a g u i j ó n : c o m o f r e n o , á causa d e q u e e n v i r -

t u d de s u s i t u a c i ó n , son r e p u t a d o s c o m o s e p a r a d o s 

d e l p u e b l o en m a t e r i a d e i n t e r e se s ; y c o m o a g u i j ó n , 

á causa d e q u e su i n a m o v i b i l i d a d deb i l i t a los m o t i -

vos de e m u l a c i ó n , y les c o m u n i c a u n a i n d e p e n d e n -

cia a b s o l u t a . 

S u p o n g o q u e h a b r á n c o n s i d e r a d o á la c á m a r a d e 

los pa res c o m o q u e es ó d e b e ser e m i n e n t e m e n t e m o -

n á r q u i c a , y c o m o el a n t e m u r a l d e la d i g n i d a d r e g i a 

con t r a las i n c o n s i d e r a d a s p r o p o s i c i o n e s de los d ipu-

tados d e l p u e b l o . P e r o ¿ no es b a j o es te a s p e c t o el 

sec re to d e sus d e l i b e r a c i o n e s u n a c o n t r a d i c c i ó n p o -

l í t i c a ? D e j a n c o n t r o v e r t i r e n p ú b l i c o á los q u e p o r 

la supos i c ión , son e n e m i g o s d e la a u t o r i d a d r eg ía , ó á 

C A P I T U L O I V . 

Divis ión del c u e r p o legis la t ivo e n dos a s a m b l e a s . 

C C O N V I E N E tener dos asambleas cuya con-
formidad se haga necesaria para la eficacia 
de un decre to? 

lo m e n o s m u y favorab les á la d e m o c r a c i a ; é i m p o n e n 

la ley d e la d i s cus ión sec re t a á los q u e se c o n t e m p l a n 

c o m o los de fenso res n a t o s del m o n a r c a y g o b i e r n o 

suyo . ¿ N o es es to p r e s u m i r , e n a l g ú n m o d o , que su 

causa es m u y d é b i l p a r a sobre l l eva r las m i r a d a s d e la 

n a c i ó n , y q u e p a r a salvar d e la d e s a p r o b a c i ó n g e n e -

ral á los i n d i v i d u o s , es necesa r io hace r l e s v o t a r e n 

s ec r e to ? 

E n e l caso d e q u e u n a p ropos ic ion d e la c á m a r a d e 

los d i p u t a d o s h u b i e r a consegu ido u n g r a n f avo r p o -

p u l a r , ¿ no es de desea r q u e se c o n o z c a n los a r g u -

m e n t o s q u e la i m p u g n a n ; q u e el c u e r p o q u e la des-

echa , t e n g a el d e r e c h o d e ju s t i f i ca r p ú b l i c a m e n t e sn 

n e g a t i v a ; q u e fe" l e e s p o n g a n ü la in ju r iosa sospe -

cha d e no ob ra r m a s q u e c o n la sola m i r a d e s u i n -

te rés ; y q u e no le d e n finalmente u n a t a n p o c o fa-

vorab le pos ic ion e n la lucha q u e él ha d e s o s t e n e r ? 

P o r q u e ú l t i m a m e n t e el c u e r p o q u e h a b l a e n p ú b l i -

co , y cuyos d e b a t e s sa len á l u z , t i e n e todos los m e -



respetuosa , ó sea p a r T í n absoluto horror á 

toda innovación ( i ) . 

( i ) E n la c o n s t i t u c i ó n f r a n c e s a d e l a ñ o d e 1814, se 

e s tab lec ió po r el a r t . 52 , q u e todas las deliberaciones 

de la Cámara de los Pares serian secretas. 

N o m e es pos ib l e d e s c u b r i r n i n g u n a b u e n a r a z ó n 

para e s t e s e c r e t o . Si la p u b l i c i d a d es p e l i g r o s a , lo 

es m e n o s , en m i e n t e n d e r , pa r a la c á m a r a q u e es la 

m é n o s e spues t a al p e l i g r o d e la a m b i c i ó n p o p u l a r . 

P a r é c e m e q u e la a u s e n c i a del p ú b l i c o es p e r j u d i -

cial á los p a r e s m u y p a r t i c u l a r m e n t e . Les es m a s n e -

cesar ia la p u b l i c i d a d q u e á los d i p u t a d o s , c o m o 

f r e n o y a g u i j ó n : c o m o f r e n o , á causa d e q u e e n v i r -

t u d de s u s i t u a c i ó n , son r e p u t a d o s c o m o s e p a r a d o s 

d e l p u e b l o en m a t e r i a d e i n t e r e se s ; y c o m o a g u i j ó n , 

á causa d e q u e su i n a m o v i b i l i d a d deb i l i t a los m o t i -

vos de e m u l a c i ó n , y les c o m u n i c a u n a i n d e p e n d e n -

cia a b s o l u t a . 

S u p o n g o q u e h a b r á n c o n s i d e r a d o á la c á m a r a d e 

los pa res c o m o q u e es ó d e b e ser e m i n e n t e m e n t e m o -

n á r q u i c a , y c o m o el a n t e m u r a l d e la d i g n i d a d r e g i a 

con t r a las i n c o n s i d e r a d a s p r o p o s i c i o n e s de los d ipu-

tados d e l p u e b l o . P e r o ¿ no es b a j o es te a s p e c t o el 

sec re to d e sus d e l i b e r a c i o n e s u n a c o n t r a d i c c i ó n p o -

l í t i c a ? D e j a n c o n t r o v e r t i r e n p ú b l i c o á los q u e p o r 

la supos i c ión , son e n e m i g o s d e la a u t o r i d a d r eg ia , ó á 

C A P I T U L O I V . 

Divis ión del c u e r p o legis la t ivo e n dos a s a m b l e a s . 

C C O N V I E N E tener dos asambleas cuya con-
formidad se haga necesaria para la eficacia 
de un decre to? 

lo m e n o s m u y favorab les á la d e m o c r a c i a ; é i m p o n e n 

la ley d e la d i s cus ión sec re t a á los q u e se c o n t e m p l a n 

c o m o los de fenso res n a t o s del m o n a r c a y g o b i e r n o 

suyo . ¿ N o es es to p r e s u m i r , e n a l g ú n m o d o , que su 

causa es m u y d é b i l p a r a sobre l l eva r las m i r a d a s d e la 

n a c i ó n , y q u e p a r a salvar d e la d e s a p r o b a c i ó n g e n e -

ral á los i n d i v i d u o s , es necesa r io hace r l e s v o t a r e n 

s ec r e to ? 

E n e l caso d e q u e u n a p ropos ic ion d e la c á m a r a d e 

los d i p u t a d o s h u b i e r a consegu ido u n g r a n f avo r p o -

p u l a r , ¿no es de desea r q u e se c o n o z c a n los a r g u -

m e n t o s q u e la i m p u g n a n ; q u e el c u e r p o q u e la des-

echa , t e n g a el d e r e c h o d e ju s t i f i ca r p ú b l i c a m e n t e sn 

n e g a t i v a ; q u e fe" l e e s p o n g a n ü la in ju r iosa sospe -

cha d e no ob ra r m a s q u e c o n la sola m i r a d e s u í n -

te res ; y q u e no le d e n finalmente u n a t a n p o c o fa-

vorab le pos ic ion e n la lucha q u e él ha d e s o s t e n e r ? 

P o r q u e ú l t i m a m e n t e el c u e r p o q u e h a b l a e n p ú b l i -

co , y cuyos d e b a t e s sa len á l u z , t i e n e todos los m e -



Hay razones en pro y contra. Hagamos 

revista de ellas. 

Pa rece que la división del cuerpo legis -

dios p a r a g a n a r s e n u m e r o s o s p a r t i d a r i o s ; m i e n t r a s 

q u e el q u e de l ibe ra e n s ec r e to , no p u e d e inf lu i r 

m a s -que s o b r e sí m i s m o . P a r e c e q u e es te s e c r e t o , 

t an p o c o l i songero pa r a el los , se h a i n v e n t a d o c o m o 

u n m e d i o p a r a q u i t a r l e s e n i n f l u jo de o p i n i o n m a s 

q u e lo q u e se les d a e n s u p e r i o r i d a d de c l a se . 

l i a c o n o c i d o la c á m a r a d e los p a r e s e n t a n t o g r a d o 

la i n f e r i o r i d a d d e su pos i c ion r e l a t i v a , e n v i r t u d de 

e s t a ob l igac ión d e las deliberaciones secretas, q u e ha 

b u s c a d o t o d o s los m e d i o s d e e x i m i r s e d e ella s in 

q u e b r a n t a r el t e x t o d e la c o n s t i t u c i ó n . 

O r d e n a ella la i m p r e s i ó n d e los i n f o r m e s y m a y o r 

p a r t e d e los d i scu r sos ;y m a n d a p u b l i c a r de oficio en los 

d ia r ios unos m u y c i r c u n s t a n c i a d o s a c u e r d o s d e sus d e -

l i b e r a c i o n e s . C o m o estos a c u e r d o s n o e sp re sau los 

n o m b r e s d e los d iversos o r a d o r e s , ha p e r m i t i d o su-

p l i r lo la c á m a r a e n la i m p r e s i ó n d e of ic io c o n n o t a s 

q u e los d e s i g n a n c o n sus n o m b r e s . 

E l l a h a a d m i t i d o ú l t i m a m e n t e I - p u b l i c i d a d e n 

los d e b a t e s , c u a n d o la c á m a r a p r o c e d e c o m o tribunal 

judicial; y e n el p r o c e s o d e l año ú l t i m o , sobre la con-

ju rac ión de agosto d e 1S20 , ha p o d i d o j u z g a r s e 

c u a n t a c o n s i d e r a c i ó n y con f i anza p o d í a n r e su l t a r l e 

d e la p u b l i c i d a d . 

lativo está sugeta á los s iguientes inconve-
n i e n t e s : 

I o Seria con frecuencia u n . medio de dar 
a la menor ía el efecto de la mayor ía . La una-
nimidad misma de una de ámbjts asambleas 
saldría mal contra una plural idad de un solo 
voto en la otra asamblea . 

2» Esta división es propia para favorecer 

dos intenciones d i fe ren tes , según la calidad 

de los miembros así distr ibuidos. ¿ Se t ra ta 

de o rdenes , nobleza y comunes por e jemplo o 

el resul tado es favorecer una indebida p re -

ponde ranc ia , y oponer los intereses de una 

clase par t icu lar á los de la nación misma 

¿ S e trata de dos asambleas sin distinción 

m a l ? el resul tado es fomenta r la corrupción. 

Q u e puedan asegurarse de la plural idad en la 

u n a , esto basta ; podrán abandonar la otra. 

3 e Cada asamblea es ta rá pr ivada de una 

pa r t e de los informes que ella haya tenido en 

un estado de reunión . No se presen tan las 

mismas razones con igual fuerza en ámbas 

cámaras ; los a rgumentos que se hayan a r r a s -

trado los votos en la u n a , no se presentarán 



en la olra; el autor de una proposicion, que 
ha hecho de su materia un profundo estu-
dio, no se hallará presente en la asamblea en 
que hagan objeciones contra ella; y se juzga 
la causa sin que pueda oirse la parte prin-
cipal ( i ) . 

4« Esta división engendra inútiles dila-
ciones por necesidad. Dos asambleas no pue-
den ocuparse al mismo tiempo en un mismo 
negocio, á lo menos en cuantos casos hay 
documentos originales que presentar , y tes-
tigos que oir; de ello tarea y plazo duplicado. 

No pueden existir semejantes asambleas 
sin tener pretensiones opuestas. Hay cues-
tiones de competencia que acarrean negocia-
ciones y con frecuencia rompimientos. Las 
contiendas suyas de autoridad ó prerogati-
r a s , ademas del propio inconveniente suyo, 
suministrarán á menudo medios para sumer-
girlas en la inmovilidad. Se vio esto incesan-

( i ) E s t e i n c o n v e n i e n t e n o va t a n a d e l a n t e , si las 

de l ibe rac iones son púb l i cas y s u c e s i v a s ; y las razo-

nes q u e hayan p reva lec ido en' la u n a , se c o n o c e r á n 

en la o t r a . 

teniente en los antiguos. Estados generales 
de Francia : la corte mantenía la desunión 
entre los órdenes, hacia resistencia al uno 
por medio del o t f o , y hallaba siempre en 
esta discordia un plausible motivo para des-
pacharlos. 

5o El efecto final de esta división es obrar 
una distribución de poderes , que da la ini-
ciativa k una de las asambleas, y reduce á 
una simple negativa la otra : natural y fecun-
da raíz de indebidas oposiciones, contiendas, 
inacción, y perpetuos abusos. 

Todo se dirige á acarrear un repartimiento 
de esta naturaleza. Dos asambleas indepen-
dientes no pueden existir por mucho tiempo 
sin medir sus fuerzas. Por otra pa r t e , los 
que desempeñan la suprema dirección de los 
negocios,no pueden obrar ni formar un plan, 
y asegurarse de sus arbitrios. Es menester 
escoger una de las dos asambleas, para dar 
principio en ella á las emjyesas ; y si parece 
que la una , tiene mayor influjo que la o t ra , 
se llevarán allá todas las proposiciones esen-
ciales. Basta esto para romper enteramente 



el equilibrio; y se establecerá, no por dere-
cho sino en el hecho, una distinción de las dos 
potestades, la una dotada de la iniciativa, y 
la otra de la simple negativa. 

P e r o , considerando el Ínteres personal, 
único motivo con el que ha de contarse siem-
p r e , el del cuerpo reducido á la negativa 
consistirá en oponerse á todo. No manifiesta 
él su poder mas que desechando; y tiene 
visos de nulo, cuando acepta . El hacer el 
primer papel , es gobernar ; y el hacer el se-
gundo, dejarse gobernar. 

Careciendo de gloriosos motivos este cuer-
po negat ivo, se desprende insensiblemente 
del hábito de los negocios públicos; y no son 
estos ya mas que gabarros. Se reserva para 
sí propio la parte mas fácil , la de oponerseá 
todo, fuera de los casos en que estuviera t e -
meroso de esponerse en la opinion pública, 
y de perder su reputación con una odiosa re-
sistencia. 

He aquí ahora las razones que pueden ale-
garse á favor de esta división ( i ) . 

( i ) N o h a b i e n d o a c a b a d o el a u t o r su t a r e a , h e 

Primer beneficio. Madurez de discusión. 
Esta división es un seguro medio para enfre-
nar la precipitación é impedir las sorpresas. 

Es verdad que en una asamblea única , 
pueden hacerse reglamentos que prescriban 
multiplicados exámenes según la gravedad de 
los negocios, lo cual se ve en la cámara de 
los comunes : tres lecturas , otras tantas dis-
cusiones con diferentes intervalos : discusión 
de un hi len la comision, artículo por artículo: 
informe de la comision : exámen de este : pe- • 
ticiones de cuantos tienen que alegar algún 
Ínteres : y señalamiento de dia para tomarlas 
en consideración. Por medio de estas p r e -
cauciones,generales, y otras semejantes ¿ se 
obvia al peligro de las sorpresas, y queda 
afianzada la madurez de las deliberaciones. 

S í : pero una asamblea única, aun cuando 
tuviera los mejores reglamentos, no los ob-
serva sino en cuanto le agrada. La esperíencía 
tiene probado que ella se da por dispensada 
de los reglamentos fácilmente, y que la u r -

p r o c u r a d o supl i r lo p r e s e n t a n d o los a r g u m e n t o s por 

l a ot ra p a r t e d e la c u e s t i ó n . 



gencia de las circunstancias le facilita un pi e-
testo siempre pronto, y uno popular para 
hacer cuanto el partido dominante qu ie re , 
es decir, para obedecer á las pasiones del 
dia. Si hay dos asambleas, se observarán las 
formalidades, á causa de que si la una llegara 
á quebrantarlas, proporcionaría una legítima 
razón á la otra para desechar cuanto le 
fuera presentado con una innovación sospe-
chosa. 

Por otra pa r t e , las multiplicadas discusio-
nes de una asamblea única no infunden la 
misma confianza que las que se tienen en 
cuerpos diferentes. La diversidad de intere-
ses y mi ra s , de preocupaciones y hábitos, es 
absolutamente necesaria para contemplar los 
objetos bajo todos sus aspectos. Unos hom-
bres que obran juntos por mucho t iempo, 
contraen conexiones y modos de v e r , un es-
píritu de rutina y cuerpo, que tiene su natu-
ral correctivo en otra asociación. 

Puede considerarse pues una segunda 
asamblea como un tribunal de apelación des-
pués de un primer JUÍCÍQ. 

Segundo beneficio. Restricción del poder 
de una asamblea única. 

Una asamblea de diputados elegidos por el 
pueblo y amovibles, estaría con esto solo en 
una dependencia que la obligaría á consultar 
con el voto de sus delegantes ; pero mientras 
llega un sistema absolutamente libre de elec-
ción y arnovibilidad, y suponiéndole fácil de 
establecer y sin inconveniente, no por ello 
es ménos cierto que una asamblea legislativa 
no tiene mas que una responsabilidad de opi-
n ion , de que no puede resultar mas que una 
muy imperfecta seguridad contra el abuso de 
sus poderes. Si se tienen dos asambleas dife-
rentemente formadas, sirve la una de freno 
naturalmente á la otra. Se debilitará el peli-
gro de la demagogia; y el mismo individuo 
no puede casi ejercer el mismo influjo en ám-
bos cuerpos, l labrá una emulación de cré-
dito y talentos; los celos mismos de una 
asamblea son en éste caso una salvaguardia 
contra las usurpaciones de la otra ; y se con-
serva la constitución por medio de pasiones 
que obran opuestamente. 



Tercer beneficio. Separación de la nobleza 
y comunes. Si hay en el Estado cuerpos 
poderosos y privilegiados, como la nobleza 
y clero, vale mas dar á sus diputados una 
asamblea separada que confundirlos con los 
del pueblo en una sola cámara. ¿ P o r q u é ? 
porque en primer lugar es de temer que si 
no fuera determinado su número, obtuviesen, 
con el crédito de la clase ó fortuna, una con-
siderable preponderancia en las elecciones. 
2° Si obran separadamente, carga sobre ellos 
toda la responsabilidad de laopinion pública; 
no pueden ignorar que el público esplica su 
conducta con sus intereses personales, y que la 
negativa de una ley popular los espone á la 
severidad del juicio de la nación entera. Si 
son confundidos con los diputados del pueblo 
en una asamblea ún ica , tienen medios de 
influjo que surten efecto á cubierto, y sus 
votos particulares se ocultan en el general. 
3° Si no se tiene en un estado vasto mas que 
una sola asamblea, será muy numerosa para 
obrar b ien , ó habrá precisión dé no dar al 
pueblo mas que un número de diputados muy 

insuficiente para establecer la confianza pú-
blica. 

Entre las cinco objeciones que se han p re -
sentado contra la división del poder legislati-
v o , la quinta es sin contradicción ninguna la 
mas fuerte. Es menester que una de ámbas 
asambleas sea preponderante, y tenga la ini-
ciativa de los negocios : y en la mayor parte 
de casos, no le queda á la otra mas que la 
negativa. Pues bien, parece que es cosa muy 
absurda el crear un cuerpo de senadores ó 
nobles, únicamente para oponerse á los de-
seos del pueblo. Pero en este modo de dis-
cur r i r , no consideran la cosa mas que por 
sus abusos; y se apartan de la verdad en dos 
sentidos, sea confiándose en una asamblea 
llamada representativa mas de lo debido, ó 
temiendo á una de nobles mas de lo que ella 
es de temer ( i ) . 

( i ) A las razones q u e ya llevo dadas para m o s t r a r 

que la nob leza r e u n i d a en u n a c á m a r a es m é n o s te-

m i b l e q u e lo q u e c o m u n m e n t e se p i e n s a , c o n v i e n e 

a ñ a d i r o t ra q u e es tá t o m a d a en su c a r á c t e r . 

La nobleza es i n d o l e n t e n a t u r a l m e n t e ; y t e m e los 



No puede negarse, sin embargo, que la 
división del cuerpo legislativo, cualquiera 
que fuese la formación de las dos cámaras , 
opondría grandes obstáculos á la reforma de 
los abusos. Semejante sistema es menos pro-
pio para crear que para conservar; lo cual 
mismo manifiesta cuan acomodado és para 
una constitución ya establecida. Asegurada 
con estas dos áncoras la navecilla del estado, 
posee una fuerza, de resistencia contra las 
borrascas que ella no, podría conseguir por 
ningún otro medio. 

Pero si se estendiera la división del cuerpo 
legislativo hasta tres ó cuatro cámaras , se 

negoc ios t a n t o c o m o los p r o c e s o s , p o r q u e es t á p o c o 

e j e r c i t a d a . A u n la c á m a r a de los p a r e s d e I n g l a t e r r a 

es s u m a m e n t e i n c l i n a d a á a b a n d o n a r los negoc ios 

sena tor ia les ; y es necesa r io r e c l u t a r l a f r e c u e n t e -

m e n t e , para t e n e r l a e n a c t i v i d a d . Son c o m o los I n -

dous q u e se d e j a n g o b e r n a r por h o m b r e s t r a s p l a n t a -

dos de o t ro c l i m a . Los q u e m a s t i e n e n q u e t e m e r , 

son m a s t í m i d o s po r c o n s i g u i e n t e . Su c lase los p o n e 

m a s á la vista ; n o p u e d e n escaparse e n la m u l t i t u d ; 

y si se h i c i e r a n i m p o p u l a r e s , los seguir ia ú todas p a r -

t e s e s t a m i s m a i m p o p u l a r i d a d . 

verían nacer de semejante complicación unos 
inconvenientes irremediables; rio solamente 
se multiplican asi las dilaciones, rivalidades, 
y obstáculos á toda especie de perfección , 
sino que también se da al poder ejecutivo el 
medio de pararlo todo con un influjo mayor en 
una sola cámara , ó de reducir á la nada la 
autoridad de una de estas asambleas, si el 
concurso de otras dos decide de todo. De ello 
resulta una desigual y fraudulenta asociación, 
en que les basta concertarse á dos de los aso-
ciad os , para no dejar al tercero mas que un 
simulacro de poder. La nobleza y clero de 
Dinamarca habían tenido así á los comunes 
en un estado de casi absoluta nulidad; y por 
lo mismo una reunión de estos últimos y 
clero contra la nobleza suprimió los estados , 
y trasladó el poder absoluto al monarca. Tam-
bién la Sicilia tenia su parlamento, en que 
los dos órdenes superiores acordes entre sí 
siempre contra el estado llano, le habían r e -
ducido á una existencia meramente nominal. 

Volviendo á las dos cámaras , si se pregun-
ara qué bienes han resultado de la cámara 



ríe los lores i» Inglaterra , no seria fácil quizá 
el citar algunas malas leyes que ella haya 
impedido con su negativa; aun podrían ci-
tarse, por el contrario ótras buenas que la 
misma desechó : de lo que podria concluirse 
que esta cámara es mas perjudicial que útil. 
Pero esta conclusión 110 seria adecuada; por-
que al examinar los efectos de una institución, 
es necesario tener en consideración lo que 
ella obra, sin advertirse, con la simple facul-
tad de impedir. Ni aun hace la tentativa de 
pedir, el que anticipadamente está seguro de 
una negativa ; y nadie se empeña en una em-
presa sin alguna esperanza del acierto. Una 
constitución se hace estable, á causa de que 
hay una potestad establecida para protegerla. 
Si no se tuviera prueba ninguna positiva del 
bien que la cámara de los pares hace, habria 
que atribuirle s iempre, en p a r t e , la mode-
ración de la de los comunes en el uso de su 
poder, el respeto con que ella mira los l í-
mites de su autoridad, muy poco determi-
nados, y su constante sujeción á las reglas 
que se ha impuesto á sí misma. 

Me ciño á hacer aquí una sencilla mención 
de los beneficios indirectos que resultan de 
la cámara al ta , tales como el realce que ella 
da en el concepto popular al gobierno, la mayor 
fuerza de las leyes cuando la nobleza misma 
ha concurrido á sancionarlas, la emulación que 
la diversidad de clases propaga en los dife-
rentes estadosdela sociedad, Ja ventajade pre-
sentar á la ambición una carrera fija y precisa 
en que una legítima recompensa sobrepuja á 
cuanto pudieran prometerse de los triunfos 
de la demagogia; y la vantaja todavía mayor 
de contener dentro de ciertos limites á la no-
bleza, no hacerla hereditaria mas que en la 
rama primogénita, y enlazar su ínteres con 
el general por medio de una continua trans-
fusión de estas familias nobles en el cuerpo 
de la nación. No hay casa ducal ninguna en 
Inglaterra , que no tenga en su seno un par-
tido mas adicto por ínteres á la libertad de 
los comunes que á las prerogativas de los pa -
res : y este es el fundamento de la estabili-
dad. Cada uno, en aquel hermoso orden po-

6 



/ 8 6 TACTICA. 

l í t ico, t eme mas perder lo que él posee, que 
aspira á aquello de que carece. 

m v n n v 

C A P I T U L O Y . 

I n c o n v e n i e n t e s q u e h a n d e e v i t a r s e . 

LA táctica de las asambleas de l iberantes , 
así como cualquiera otro ramo de la ciencia 
gubernat iva , ha de referirse al mayor- bien 
de la sociedad : y este el fin general. Pe ro su 
objeto par t icular estriba en obviar á los in -
convenientes á que una asamblea política 
está espuesta en el ejercicio de sus funciones. 
Cada regla de esta táctica no t iene su razón 
justificativa mas que en un mal que ha de 
impedirse. Es necesario pues pasar del dis-
t into conocimiento de los malos á la invest i-
gación de los remedios . 

Pueden colocarse estos inconvenientes en 
los diez artículos siguientes : • 

I o Inacción. 
2o Decisión inúti l . 

3 ' Indecisión. 
A° Dilaciones. 
5o Contiendas. 
6° Sorpresa ó precipitación, 
78 Fluctuación en las providencias. 
8o Falsedades. 

9° Decisiones viciosas en la forma. 

10° Decisiones viciosas en el fondo. 
Esplanemos en pocas palabras estos d i fe -

rentes artículos. 

I o Inacción. Esto supone que hay puntos 
que Requieren una decisión y no la r ec iben , 
porque la asamblea no se ocupa en nada. La 
falta de actividad puede provenir de muchas 
causas; por e jemplo, si no hay motivos s u -
ficientes para vencer la na tu ra l indolencia, 
si no hay previo arreglo para comenzar el o r -
den de! t rabajo, y si la asamblea está sujeta 
á no deliberar sino sobre proposiciones p r e -
sentadas por el poder ejecutivo. También 
puede suceder que haya inacción, como se 
vio f recuentemente en los antiguos Estados 
generales de Francia , á causa de haber p r e -
liminares sobre que no van acordes , cuestio-



nes de etiqueta ó precedencia, disputas de 
de prioridad sobre los objetos controverti-
bles, etc. 

2o Decision inútil. Es un mal no solamente 
por el tiempo malogrado, sino también por-
que aumentándose la totalidad de las leyes 
con cualquiera decision inútil , se hace su 
conjunto mas obscuro, y difícil de retener y 
comprender. 

8° Indecision. Por ello entiendo aquel es-
tado de irresolución en que se permanece 
con respecto á unas cuestiones sobre que 
convendría tomar una resolución. 

¿ Es mala la propuesta providencia? la ir-
resolución no solamente es una pérdida de 
t iempo, sino que también deja subsistir en 
el público uu estado de t e m o r , el temor de 
que se abrace por último semejante provi-
dencia. 

¿ S e trata de una buena? se prolonga el 
mal que ella hubiera hecho cesar; y se retarda 
la satisfacción del b ien , miéntras subsiste la 
indecision. 

A» Dilaciones. Puede confundirse este a r -

tículo con el precedente, pero se diferencian 
uno de otro á veces. Pueden quejarse con 
razón de indecisión en unos casos en que no 
ha habido dilaciones, como si despues de una 
sola sesión acaban no haciendo nada; y que-
jarse con la misma de dilaciones en unos casos 
en que se ha llegado á una decisión. La irre-
solución corresponde en materias legislativas 
á una denegación de justicia en el orden judi-
cial ; y las superfluas tardanzas en las delibe-
raciones corresponden á los inútiles plazos en 
la substanciación judicial. 

Al mismo artículo de las dilaciones pueden 
agregarse todas las diligencias vagas é inúti-
les , preliminares que no se dirigen á una de-
cisión, cuestiones mal sentadas ó presentadas 
con mal orden, conversaciones de presumido 
sabio, y entretenimientos de la palestra ó 
teatro. 

5" Sorpresas. Precipitaciones. L a s s o r p r e -

sas consisten en atropellar una decisión , sea 
aprovechándose de la ausencia de un gran nú-
mero , ó sea no dando á la asamblea lugar y 
medios para instruirse. El mal de la precipi-



tacion eslriba en el peligro d e q u e ella encubra 
una sorpresa, q dé sospechosos visos á una 
decisión saludable por otra parte. 

6a Fluctuación en las providencias. Este in-
conveniente podría referirse al artículo de las 
dilaciones y tiempo malogrado, pero el mal 
que resulta de él es mucho mas grave. Las 
fluctuaciones se dirigen á disminuir la con-
fianza en la sabiduría de la asamblea y en la 
duración de lo que ella resuelve. 

7o Contiendas. El tiempo malogrado es el 
menor mal aquí. Los enconos y personalidades 
en las asambleas políticas engendran disposi-
ciones las mas contrarias á la indagación de la 
verdad, y aun tienen muchísima tendencia 
á formar violentos partidos que pueden de -
generar en guerras civiles : de ello nos p re -
senta copiosos ejemplares la historia de Roma 
y Polonia. Es así que la guerra no es mas que 
un agregado de los mas destructivos actos , 
y los males de una guerra civil son á lo m é -
uos los duplicados de una cstrangera. 

Pero los enconos de las asambleas políti-
cas, antes de llegar á tan fatal trance, substi* 

luyen los objetos en que ellas habrían de ocu-
parse con otros totalmente cstraños. Mil in-
cidentes, que todos los dias se renuevan, 
obligan á dejar abandonado lo principal. 
Cuantos toman parte en ello, están en un es-
tado de agitación y sufrimiento; y los engaña 
mas una excesiva desconfianza que lo que una 
suma credulidad baria. Las mas seguras 
resultas son una pérdida en el h o n o r , una 
desgracia para una de las partes interesa-
das en la contienda , y para ámbas con fre-
cuencia. 

8° Falsedades. Comprendo con este título 
general todos los actos contrarios á la mas 
perfecta verdad en los procedimientos de una 
asamblea política. Ha de ser alma de ella la 
buena fe. No disputarán s o b r e esta máxima ni 
aun los que ménos la observan; pero cuanto 
mas se instruyan los hombres sobre los inte-
reses públicos, tanto mas conocerán lo ade-
cuada é importante que ella es. 

9o Decisión viciosa por la estension. Una-
viciosa estension es la que peca no en el fondo, 
sino en la forma, y la que no espresa entera 



y claramente lo que parece que los legislado-
res tuvieron en su intención. Peca ella por 
exceso, si contiene alguna cosa superfina - y 
por defecto, si no dice cuanto es necesario. 
Es obscura, si presenta una confusa mezcla 
de ideas; y ambigua, si ofrece dos ó muchos 
sentidos, de modo que diferentes personas 
hallen en ella opuestas decisiones ( i) . 

Io Decisión viciosa en el fondo. Decisión 
contraria ¿ l o q u e ella habla de ser para cor-
responder con el bien de la sociedad. 

Todos los inconvenientes enumerados aquí 
arriba vienen á parar por líneas mas 6 menos 
directas en este 

Cuando una asamblea da una decisión in-
debida 6 perjudicial , ha de suponerse que 
semejante decisión representa falsamente su 
voto. Si efectivamente la asamblea está com-
puesta como debe estarlo, el voto suyo es el 
de conformar sus decisiones con la utilidad 

( ' ) R e m i t o á los l e c t o r e s á lo q u e se ha d i c h o so-

pública; y cuando se aparta de es to , es por 

una ú o t ras^c las siguientes causas. 
I o La ausencia. El voto general de la asam-

blea es el de la pluralidad del total número 
de sus miembros : pero cuantos mas miem-
bros de estos no han estado presentes á 
su formación, tanto mas dudoso es que el 
voto espresado como general lo sea efectiva-
mente . 

2o La falta de libertad. Si se ha ejercido 
alguna violencia con los votos, es posible 
que estos no vayan conformes con el interior 
de los que los dan. 

3o La seducción. Si se han empleado me-
dios seductivos para dominar sobre la volun-
tad de los miembros, puede suceder que el 
voto que ellos dan no tenga conformidad nin-
guna con el de su conciencia. 

A° El error. Si no han tenido medios de 
informarse, ó les han presentado una falsa 
esposicion de las cosas, se halla engañado su 
entendimiento; y el voto que ellos han dado, 
no es el que hubieran dado á estar mejor in -
formados. 



TACTICA 

Estos son pues los inconvenientes á que 
una asamblea política puede esponerse desde 
el principio de sus operaciones basta sus úl-
timos resultados; y el sistema de su policía se 
acercará tanto mas á la pe r fecc ión , cuanto 
mas propio sea él para impedirlos ó reducir-
los á su menor término. 

Cada artículo del reglamento tendrá el 
objeto de obviar á uno ú o t ro de estos incon-
venientes, ó á muchos. P e r o , ademas de los 
beneficios particulares qué han de resultar 
de cadaregla tomada separadamente , un buen 
sistema de táctica presen ta rá uno general 
que depende del conjunto suyo. Cuanto m a s 
cercano esté de la perfección, tanto mas fa-
cilitará él á todos los cooperadores el ejercicio 
de su intel igencia, y la posesion de su l iber-
tad. Por este medio serán ellos cuanto pueden 
se r , se prestarán recíprocos auxilios en vez 
de debilitarse y embarazarse con el n ú m e r o , 
podrán obrar sin confusion, y se adelantarán 
por un camino regular hácia un de termi-
nado fin. 

Toda causado desorden se con vierte en pro-

DE LAS A S A M B L E A S . 

vecho de un indebido influjo, y acarrea á la 
larga el despotismo ó anarquía , la tiranía o 
demagogismo. ¿Son. viciosas las formas? la 
asamblea se ve con trabas en su acción, siem-
pre m u y lenta ó r áp ida , tarda en los prel imi-
n a r e s , y precipitada en las resultas. Aun es 
preciso que una parte de los miembros se su-
jete á existir en un estado de nulidad, y renun-
cie á la independencia de sus opiniones. No 
hay desde entonces y a , hablando con propie-
dad , cuerpo político n inguno ; y se preparan 
en secreto todas las resoluciones por un corto 
número de individuos, quienes pueden ser 
tanto mas peligrosos , cuanto obrando en el 
nombre de una asamblea no tienen que temer 
n inguna responsabilidad. 

VVWVUVUV 

C A P I T U L O V I . 

Del p r e s i d e n t e . 

Un presidente— único—permanente,—su-
bordinado siempre á la asamblea, —que no 
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C A P I T U L O V I . 

Del presidente. 

Un presidente— único—permanente,—su-
bordinado siempre á la asamblea, — que no 



ejerza ma*funciones en ella que las de su mi-
nisterio,— elegido por la misma sola,—amo-
vible por la misma sola, — voy á esplanary 
justificar estos diversos puntos. 

No me paro á probar que hay necesidad 
de un presidente para poner á la asamblea 
en actividad, establecer la cuestión, recoger 
los votos, hablar en nombre de ella, y suje-
tarla al orden. 

Es de esencia de toda asamblea deliberante 
el engendrar contiendas á cada paso. Los re -
glamentos están hechos para remediar es to; 
pero cuando se suscitan las contiendas, es 
necesaria una persona autorizada para hacer 
la aplicación de ellos, y terminar inmediata-
mente las dificultades, que interrumpirían el 
curso de las resoluciones si hubiera precisión 
de apelar á la asamblea misma. 

Ha de ser único este presidente. Si hubiera 
dos uo habria decisión ninguna, siempre que 
entre ellos se manifestara alguna diferencia 
de opinion. ¿ Son mas de dos ? forman ya 
entonces una pequeña junta que tendrá sus 
debates, y prolongará en balde los negocios. 

Este único presidente ha de ser permanen-
te , -—no solamente para evitar los embarazos 
de las multiplicadas elecciones, sino también 
especialmente para el bien de su oficio. Per-
namente : tendrá mas esperiencia, conocerá 
me jo r í a asamblea, estará mas enterado de 
los negocios, y se considerará mas interesado 
en dirigirlos bien que un presidente pasa-
gero. Es te , desempeñe bien ó mal su puesto, 
ha de dejarle en todos los casos; y el presi-
dente permanente que no le deja sino desem-
peñándole mal , t iene un motivo mas para 
cumplir con todas sus obligaciones. 

¿Habr ia temores de que él adquiriese mu-
cho ascendiente por medio de semejante per-
manencia? pero cuanto mayor fuera este as -
cendiente, tanto mas provechoso seria para 
la generalidad de la asamblea, si el regla-
mento por otro lado le quita todo medio de 
adquirirse un indebido influjo sobre el or-
den de las proposiciones, y modo de recoger 
los votos. 

Pero como no conviene esponer una asam-
blea política á caer en la inacción por la en-



fermedad, muer te , voluntaria ó necesaria 
ausencia de su presidente, ha de haber nom-
brados substitutos para obrar en su lugar y 
hallarse prontos en caso de necesidad. La 
omisión de una tan sencilla é importante pre-
caución indica un grado de incuria de que 
apenas creeríamos capaces á los hombres , si 
careciéramos de un palpable ejemplo en uno 
de los mayores y mas antiguos congresos 
políticos ( i ) . 

( i ) Diversos m i e m b r o s m u y d o c t o s del p a r l a m e n t o 

b r i t án i co , c o n qu ienes he c o n s u l t a d o sobre esta m a -

t e r i a , n o son e n ello del d i c t á m e n d e M . B e n t h a m . 

P i e n s a n que hab r i a m u c h o s i n c o n v e n i e n t e s en a d m i -

t i r subs t i tu tos . U n o s negocios m u l t i p l i c a d o s , y r e n o -

vados por in te rva los , es ta r ían e s p u e s t o s á i r r egu la re s 

f o r m a l i d a d e s , si pasa ran po r d i f e r e n t e s m a n o s . P e r o 

e l m a y o r pe l i g ro consis t i r ía e n u n a d ive r s idad d e 

op in iones , d e q u e resu l ta r ía a n t e c e d e n t e s c o n t r a d i c -

to r ios . Un juez ú n i c o conserva m e j o r la u n i f o r m i d a d 

d e las p rác t i ca s . Para ap rec ia r e s t a o b j e c i o n , es p r e -

ciso s abe r q u e los r e g l a m e n t o s p a r l a m e n t a r i o s no 

e s t án e s c r i t o s , q u e son t r ad i c iona le s ú n i c a m e n t e , y 

no e s t án f u n d a d o s m a s que sobre los precedentes ó 

decis iones a n t e r i o r e s ; lo que los e s p o n e á variar . N o 

DE LAS ASAMBLEAS. 

Cuantas funciones pertenecen privativa-
mente al cargo de presidente, le son propias 
bajo dos capacidades,la de juez entre los miem-
bros individuales, y la de agente de la asam-
blea : juez cuando hay que decidir una con-
tienda que sobreviene; y agente en las de-
mas operaciones de su ministerio ( i ) . 

Todas sus decisiones y operaciones han de 
subordinarse en ambas capacidades á la vo-
luntad de la asamblea, y subordinarse en el 
instante mismo. No tiene la asamblea mas 
motivo para referirse á él , que la suposición 
de la conformidad suya con el voto general. La 
decisión del presidente, si ella es lo que debe 
se r , no es mas que una dada por la asamblea 
en ménos tiempo que el que ella emplearía 
dándola por sí misma. 

Llevo dicho que el presidente noha dee j e r -

se h u b i e r a ve r i f i cado e s t e i n c o n v e n i e n t e e n u n a asam-

b lea q u e tuv ie ra un r e g l a m e n t o e sc r i to . 

( i ) P o r e j e m p l o , s e n t a r la c u e s t i ó n ; dec la ra r e l 

r e su l t ado d e los v o t o s ; da r ó rdenes a varios s u b a l t e r 

n o s ; d i r ig i r grac ias ó amones tac iones á a lgunos i nd i -

v i d u o s , e t c . 



cer ninguna otra función en la asamblea sino 
lasque pertenecen privativamente á su cargo, 
es dec j r , que él no ha de tener facultad para 
hacer propuestas , del iberar , y votar. 

Esta esclusion es toda ella en beneficio del 
p res iden te , como también en el del cuerpo 
presidido; 

I o Le dejan así en te ramente ocupado en 
su minis te r io , y cul tura de los par t iculares 
talentos que él requiere. Si estuviera des t i -
nado á sostener el papel y reputación de 
miembro de la a samblea , se vería distraído 
de su principal ocupacion con frecuencia ; le 
dominar ía otra especie de ambición que la 
de su ca rgo , prescindiendo del peligro de no 
salir bien ó desagradar , y rebajar con una 
mal sostenida presunción su personal est i-
mación. 

2 o Va fundado esta esclusion en una razón 
super ior : se trata de preservarle de las seduc-
ciones de la parcia l idad, de ponerle á cu-
bierto contra la sospecha m i s m a , y no p r e -
sentarle como parle en medio de los debates 
en que él ha de intervenir como juez; y de 

dejarle en posesion de toda aquella confianza, 

que sola puede asegurar á sus decisiones la 

conformidad de todos los partidos. 
Dirán quizas que no pudiendo el presidente 

mas que ningún otro parmanecer neutral é 
imparcial en unas cuestiones que interesan á 
la nación toda e n t e r a , y obligado mas espe-
cialmente por su obligación misma á ocu-
parse en ellas, valdría mas darle un poder 
que le obligue á declararse , dar á conocer 
su verdadero modo de pensar , y hacer que de 
este modo esté la asamblea sobre s i , que el 
dejarle gozar, bajo un falso esterior de impar -
cialidad, de una confianza de que no es digno. 

Hay mas de una respuesta que dar contra 
esta objecion. En pr imer l u g a r , no puede 
negarse que su interior modo de pensar , 
en cuanto él no influye de una manera 
irregular en su conducta , no interesa por 
ningún título á la asamblea ; pero que no 
puede declararle el presidente sin hacerse 
ménos grato á un par t ido , y aun esponerse á 
una sospecha de parcial idad, con que s iem-
pre se altera mas ó ménos la confianza. 



En segundo lugar, si le permiten el per-
manecer imparcial, lo será mas fácilmente 
que cualquier otro. Mira él los debates bajo 
otro aspecto que los competidores mismos; 
dirigida mas particularmente su atención há-
cia la conservación de las formalidades y or-
den , está distraída de la parte substancial; 
y las ideas en que se ocupa su ánimo durante 
el paso de un debate, pueden diferenciarse 
tanto de las que ocupan á los contendientes, 
como los pensamientos de un botánico, al 
aspecto de un campo, pueden diferenciarse 
de las del propietario. El hábito facilita mu-
cho esta especie de abstracciones : y si esto 
no fuera así ¿como se verían varios jueces, 
quienes, aunque llenos de humanidad , fijan 
su atención con perfecta imparcialidad sobre 
un punto legal, mientras que á su vista es-
pera temblando una familia el éxito de su 
juicio ? 

Resulta de lo que antecede, que en una 
numerosa asamblea política, en que hay se-
guridad de ver engendrarse diversas pasio-
nes y enconos, es necesario que el que tiene 

el destino de moderarlos 'no se vea jamas en 
la precisión de alistarse bajo las banderas de 
un part ido, de ganarse amigos y enemigos, 
de pasar del papel de contendiente al de á r -
b i t ro , y esponer con opuestas funciones el 
respeto debido á su carácter público. 

Hay asambleas que no han dado un voto 
al presidente mas que en los casos de em-
pate. Esta facultad seria mas contraria á la 
imparcialidad que la.de votaren todos los ca-
sos; y no puede alegarse razón ninguna en 
favor suyo. El partido mas sencillo y natural 
que tomar en urf caso de empate , es el de 
mirar como caida la proposicion que no ha 
tenido la pluralidad de votos. En materias 
electivas, valdría mas referirse á la suerte 
que dar un voto preponderante al presidente; 
pues á ninguuo ofende la suerte. 

Lo que me resta decir sobre la elección 
del presidente , se reduce á breves palabras. 
Es preciso que le elija la asamblea, y ella 
esclusivamente, á pluralidad absoluta y con 
escrutinio. También es necesario que él sea 
amovible por ella sola. • 



Todo eslo dimana de una misma regla. 
Ninguno ha de ocupar este cargo mas que 
el que posee la confianza de la asamblea, y 
la posee en un grado superior á cualquiera 
otro. Todo el bien que el presidente puede 
hacer , está en proporción con esta confianza. 

Pero no basta que él haya poseído una vez 
la confianza, sino que es menester que la po-
sea de continuo. Si ella cesa, también cesa 
la utilidad del oficio. La facultad de elegir 
seria peor que inútil sin la de destituir; por-
que un infiel amigo es el mas odioso de to-
dos los enemigos : y si fuera necesario sepa-
rar ámbas facultades, la de destituir seria 
muy preferible á la de e leg i rá 

Convienen mas particularmente estas re-
glas á las numerosas asambleas, y cuerpo 
legislativos. Las comisiones, oficinas de le-
gislación, y tribunales de justicia, no ten-
drían las mismas razones para quitar al pre-
sidente el derecho de deliberar, votar, ó 
desempatar los votos. 

Una asamblea temporal , y formada para 
un objeto fortuito, no tiene los mismos mo-

tivos que otra legislativa para nombrar á su 
presidente por sí misma. Consiste el peligro 
de la elección en malograr un tiempo consi-
derable en controversias, que no hacen sino 
diferir el objeto de la convocacion. En Ingla-
terra dejan en las juntas de condado la pre-
sidencia al jer i f , empleado público de nom-
bramiento real : la prerogativa de elegir á 
un presidente es inferior á los beneficios del 
sosiego y espedicion de los negocios. 

El reglamento de la presidencia, cual le 
proponemos aquí , es tan sencillo y compe-
ten te , que parece él hubo de presentarse de 
si mismo á todas las asambleas políticas. 

Pero si pasáramos á examinar lo que se ha 
practicado en las diferentes naciones, vería-
mos que casi en todas ellas se desconociéron 
estas reglas. El sistema ingles que se asemeja 
mas á nuestro r e g l a m e n t ó l e diferencia de él 
en un punto esencial : permite deliberar y 
votar al presidente. Todos los institutos tu-
viéron principio en unos tiempos de igno-
rancia; los primeros establecimientos no 
pudiéron ménos de ser ensayos mas ó ménos 



defectuosos; y cuando la esperiencia da á co-

nocer los inconvenientes , se opone á las re -

formas el espíritu de r u t i n a , é impide ade-

mas el subir á las verdaderas causas del mal. 

U V W U M 

C A P I T U L O Y I I . 

De la in ic ia t iva de o b l i g a c i ó n , y d e r e c h o de p r o p o n e r 

c o m ú n á todos . 

\ 

HA de haber en toda asamblea un indivi-
duo que de oficio esté encargado de la ini-
ciativa, es decir , encargado de empezar las 
operaciones, y proponer medidas : porque si 
ningún miembro estuviera obligado en par t i -
cular a t e n e r un p l a n , podría suceder que no 
le hubiese, y se permanecer ía en la inacción. 

No solamente hay necesidad de un proyecto 
en cada ocasion, sino también de una cont i -
nuación y enlace de proyectos. No basta el 
proveer á la pr imera ses ión, es preciso t a m -
bién p roveerá toda la legislatura. Ha de ha -
ber un plan general que abrace todas las 

competentes operaciones, que las disponga en 

el mejor o r d e n , y las conduzca hácia su fin. 
Esta iniciativa de obligación ha de per te -

necer na tura lmente al que ha convocado la 
asamblea , y que conoce mejor las urgencias 
del estado. La distribución general de las 
tareas es de la jurisdicción del gobierno; los 
ministros proponen, y la asamblea delibera 
y resuelve. 

Pero el derecho de iniciativa no ha de ser 
un privilegio esclusivo del poder ejecut ivo; 
y cada miembro debe poseerle igualmente. 
Se funda esto en tres razones principales : 

Io El beneficio de convertir en provecho 
común la inteligencia de toda la asamblea. 
Hay tanta suerte en obtener el mejor pare-
cer de los unos como de los otros. El limi-
tar la facultad de p roponer , es renunciar de 
cuanto podría esperarse de parte de los que 
son escluidos de ella; es establecer un mono-
polio perjudicial bajo todos los aspectos , sea 
porque él estingue la emulación de los que 
están reducidos á un papel meramente ne -
gativo, sea porque puede retener en la inac-



defectuosos; y cuando la esperiencia da á co-

nocer los inconvenientes , se opone á las re -

formas el espíritu de r u t i n a , é impide ade-

mas el subir á las verdaderas causas del mal. 

U V W U M 
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d o n los mayores talentos. Los sugetos mas 
inteligentes y capaces pueden verse esclavi-
zados, en este régimen esclusivo, por los que 
les son inferiores en ingenio y ciencia. 

2o La facultad de reformar los abusos. Si 
la facultad de proponer no perteneciera mas 
que al gobierno, podrían ser perpetuos los 
abusos que le son favorables : pues la asam-
blea carecería de todo medio directo para 
hacerlos cesar. Seria dar al gobierno la espe-
cie de negativa mas cómoda contra todas las 
resoluciones que pudieran desagradarle, una 
negativa sin estrépito ni debates ( i ) . 

3o El peligro del derecho negativo, cuando 
existe solo. La asamblea que por este ajuste se 

{ i ) El p a r l a m e n t o d e Eseoc ia , en los t i e m p o s an-

t i g u o s , e s t a b a s u j e t o e n el o r d e n d e sus t a reas ú u n a 

comis ion n o m b r a d a po r el r e y . U n i c a m e n t e los lores 
de los artículos t e n í a n la in ic ia t iva de t o d a s las pro-

v idenc i a s . P r e p a r a b a n ellos d e a n t e m a n o c u a n t o h a -

bía d e p r e s e n t a r s e á la a s a m b l e a , y t e n í a n po r c o n -

s iguiente u n a abso lu t a nega t iva m u c h o m a s poderosa 

que la q u e se hub i e r a ve r i f i cado d e s p u e s del d e b a t e . 

Véase R o b e r t s o n , His tor ia d e E s c o c i a , l ib . I , . r e i -

n a d o d e J a c o b o V. 

viera reducida al único poder dé desechar, 
pudiera tener tentaciones de abusar de él , 
esto es , de desechar buenas providencias, 
sea por un afecto de soberbia para no pare-
cer nu la , y ejercer un acto de autoridad, sea 
para forzar la mano del gobierno, y atraerle 
á ceder un punto para conseguir otro; por -
que el derecho de negar puede convertirse 
en arma ofensiva, y hacerse de él un medio 
positivo de violencia. Así semejante sistema, 
en vez de producir la buena armonía , podría 
ciertamente no dirigirse mas que á la discor-
dia, y hacer necesaria, de parte de la asam-
blea, una conducta artificiosa contra el poder 
ejecutivo. 

Pero si la dirección de los negocios, dira'n, 
ha de confiarse á los empleados del poder 
ejecutivo, y les toca á ellos el proponer las 
providencias que las urgencias del Estado 
exigen ¿como puede concordarse esto con el 
deseo que todos los miembros tendrían de 
hacer proposiciones? porque este derecho, 
para ser eficaz, supone que la asamblea tiene 
la facultad de ocuparse en él. Pero, si ella 
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le toma por ocupación suya , he aqui sujeto 
ya el plan ministerial á interrumpirse con 
proposiciones incoherentes, y aun entera-
mente trastornado. No hay curso regular 
ninguno, y puede resultar una general con-
fusión en el gobierno. 

No me es posible responder á esta objecion 
mas que suponiendo, por el lado de la asam-
blea, una disposición habitual para dejar á los 
ministros el ejercicio ordinario del derecho 
de proponer. Conservará ella indistintamente 
á todos sus miembros esta prerogativa, pero 
en virtud de un convenio tácito acordará la 
prioridad á las proposiciones ministeriales. 

Conviene advertir aquí la conducta del 
parlamento británico. Todos tienen clavada 
la vista sobre el ministro en el curso ordina-
rio de las cosas ; y sea que él presente un 
plan, ó sea que hable para sostenerle, es 
oido con un grado de atención que es priva-
tivo de él. Hasta que el ministro l lega, no se 
da principio á los negocios de gravedad en 
virtud de un consentimiento general , aun-
que tácito. Propone él todas las providencias 

mayores; limitándose á impugnarlas sus ad-
versarios. En breves palabras, el ministro es 
el director, primer motor, y principal per-
sonage. 

No le es propia de derecho sin embargo la 
mas leve preeminencia : no hay reglamento 
ninguno que afiauce á sus mociones la pre-
ferencia sóbrelas de cualquiera otro, ni prác-
tica ninguna que le dé la prioridad de la 
palabra. Esta disposición no existe mas que 
en fuerza de la conveniencia y reflexión. 
Miéntras que el ministro conserva la con-
fianza de la pluralidad, está seguro de con-
servar este fuero de la iniciativa : si llega á 
perder semejante confianza, no puede perma-
necer ya en el ministerio; y se ve obligado á 
ceder su puesto á otro. 

Me es indispensable censurar aquí un error 
popular en todos los sentidos de esta voz, 
tanto por la poca reflexión que él descubre , 
cuanto por el número de los que le abrazan. 
Estriba semejante error en concluir, que una 
asamblea como la de los comunes está cor-
rompida por el solo hecho de hallarse dirigida 



en su ordinario curso por los ministros. Esta 
supuesta prueba de la corrupción ó servidum-
bre de semejante cámara e s , por el contra-
r io , una real de su libertad y fuerza. 

c Porqué dirige el ministro siempre al. par-
lamento ? nace de que á no poder dirigirle, 
no puede ser ya ministro; y la conservación 
de su plaza depende de la duración de su 
crédito al lado del cuerpo legislativo. Supon-
gan la mas heroica independencia en todos 
los miembros de la asamblea, y digan como 
bajo este aspecto pueden ir las cosas mejor 
que lo que van. 

N O T A . 

Sobre la p resenc ia de los min i s t ros en las a sambleas . 

M. Bentham no iusistió sobre la necesidad 
de la presencia de los ministros en la asam-
blea legislativa, porque la supuso como una 
regla admitida y necesaria, con arreglo á la 
práctica inmutable del parlamento británi-
co, en el que á nadie le ocurrió nunca el es-
cluirlos. 

Esta idea, realmente anárquica, prevale-

cia tanto en Francia á la época de los Esta-
dos generales, que los ministros que los ha-
bían convocado, no pensáron ni aun siquiera 
en tomar asiento en ellos. No usáron de la 
iniciativa sobre nada ; abandonaron la asam-
blea á sí misma, sin plan ninguno, ni tarea 
p reparada , permaneciendo afuera entera-
mente , como para sujetar la autoridad regia 
á no recibir mas que órdenes del vencedor. 
Era ya una abdicación virtual. 

Los hombres juiciosos r cuyo número ¿ra 
grande en esta asamblea, aunque no teníanla 
pluralidad, echaron de vér brevemente los in-
convenientes de esta falta de conexión entre el 
cuerpo legislativo y poder ejecutivo, IJn diario 
que se publicaba bajo el nombre del conde de 
Mirabeau (aunque el conde no tenia parte 
ninguna en su composicion) desde el mes de 
septiembre 1787, espuso con la mayor claridad 
la necesidad de hacerles caminar de acuerdo, 
dando asientoy voz consultativa en laasamblea 
á los ministros. El citar este pasage, no es co-
sa estrañaaquí. (Correo de Provenza, nc< 1A.) 

« En balde sostendría una estrecha y sus-
7* 



picaz política, que la independencia del cuer-
po legislativo padecería con aquella reunión 
de que una inmediata nación nos presenta 
ejemplo, y cuyos saludables efectos están pro-
bados por la esperiencia; y en balde la tenaz 
y presuntuosa ignorancia de varios hombres 
desecha toda inducción sacada de aquel pue-
b lo , que nuestra esclavitud nos obligó á en-
vidiar por mucho t i empo, y que nuestra ne-
cedad menosprecia hoy día. Hasta que la 
constitución haya pasado por la prueba del 
t iempo, los hombres prudentes se admirarán 
siempre, en aquella Inglaterra , de los efec-
tos prácticos superiores á las sublimes teóri-
cas de nuestros Utopianos; y no cesarán de 
juzgar que una directa y diaria correspon-
dencia entre los ministros y cuerpo legisla-
t ivo, cual se verifica en el parlamento br i -
tánico, es no solamente justa y út i l , sino 
también necesaria y exenta de inconve-
niente. _ • 

« Es justa. Los ministros son ciudadanos 
como los demás ciudadanos franceses; y si 
tienen el voto de las bailías, no puede con-

cebirse porque se les cercaría la puerta de la 

asamblea nacional. 
«Es útil. Se ocupa el cuerpo legislativo 

en los mismos objetos que el poder ejecu-
tivo; y toda la diferencia se reduce á que el 
uno quiere y el otro obra. No pueden espe-
rarse de la legislatura resoluciones sabias, y 
acomodadas á las circunstancias, mientras 
que ella no tenga el auxilio de las luces que 
la esperiencia, hábito de los negocios, y co-
nocimiento de las dificultades comunican de 
continuo al poder ejecutivo. 

« Esta correspondencia parecerá necesaria 
mas particularmente, si se consideran la ex-
cesiva diversidad de objetos quehacen parte de 
la legislación; el genio nacional; el impaciente 
ardor que nos consume para sentar nuestras 
ideas , y efectuar bajo el nombre de mejoras 
algunas mudanzas en la parte que nos es 
conocida, sin hacer mucho caso de las rela-
ciones que ella puede tener con las que no 
conocemos; y la espantosa actividad que se-
mejante disposición recibirá de la formacion 
de esta asamblea, y renovación bienal suya. 
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« No nos hacen ¡«presión los inconvenien-
tes. Espresenlos como se quiera, todos vie-
nen á parar a estas dos palabras : influjo real, 
influjo ministerial Vanas fantasmas con 
que atemorizan á la gente pusilánime, pero 
que no deben disuadir de una necesaria pro-
videncia á los hombres razonables. Es de 
temer sin duda el influjo, tanto real corno 
ministerial; pero únicamente cuando es in-
directo, cuando obra en obscuridad, y va 
minando sordamente; y no cuando se pre-
senta al descubierto en una asamblea en que 
cada uno habla con libertad, y controvierte; 
y en que el mas elocuente y diestro ministro 
puede hallarse con su superior , ó igual á lo 
menos. 

«La via de las comisiones, á que por nece-
sidad ha recurrido la asamblea para corres-
ponderse con IQS ministros, es viciosa indis-
pensablemente. Fuera de que ella da al 
influjo ministerial un mayor campo, y armas 
á que nadie puede resistirse, se dirige tam-
bién á dar largas á las mas sencillas disposi-
ciones, y á las mas provisionales con frecuen-
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cia. Esta via, por otra parte, no facilita mas 
que una imperfecta instrucción á la asamblea. 
¿Cuantas cosas hay que una comision no se 
atreverá.nunca á preguntar al ministro, y 
que este no se atrevería á negaren una asam-
b lea , aun á la reclamación de un solo miem-
bro ? Ult imamente , estas comisiones no se 
nombran mas que para objetos particulares; 
y no hay momento en que no sea indispen-
sable la presencia en la asamblea, sino de to-
dos los ministros, de uno de ellos á lo menos. 

« Figurémonos una sesión en que los mi-
nistros se sentasen en su lugar como cual-
quiera otro diputado; en que dijeran sus pa-
receres , y dieran sus esplicaciones, y en que 
estos pareceres y esplicaciones se controvir-
tieran por y con ellos. ¿No seria semejante 
sesión, al mismo tiempo mas útil para la 
asamblea, y fructuosa para la causa pública, 
que veinte sesiones á que no hubieran asis-
tido los ministros, y en que la asamblea, por 
falta de los necesarios informes, hubiera p o -
dido cometer uno de aquellos errores que 



dejan siempre desacreditada la legislación á 
los ojos del pueblo? 

«Figurémonos finalmenle q u é revolución 
causaría en los espíritus aquel hábito, que los 
ministros contraerían de deponer su visiral 
ceño en la asamblea de la nación, esponer allí 
no solamente sus máximas políticas, sino tam-
bién su verdadero gen io , y hasta sus faltas; 
y de abjurar úl t imamente de aquella etiqueta, 
y astutas reservas de que se formó todo el 
arte ministerial por tanto t iempo, para re-
vestirse con las formas candidas, f rancas , y 
leales de los Estados republicanos. » 

No habiéndoseles dado asiento á los mi-
nistros en la asamblea, se vieron reducidos á 
un papel tan singular como peligroso. Re-
cibiendo ellos decretos, y por mazos, para 
presentarlos á la sanción rea l , se viéron 
obligados á suspenderla en muchas circuns-
tancias, y á enviar á la asamblea diversas 
memorias, notas, observaciones, y represen-
taciones , en que ellos solicitaban varias es-
plícaciones y modificaciones en estos decre-
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tos. En semejante competencia, era preciso 
que se viese comprometida la dignidad regia, 
ó que la asamblea nacional confesase su er-
ror. Pero un cuerpo legislativo se sujeta con 
dificultad á recibir lecciones ; y con frecuen-
cia recibían orden los ministros para com-
parecer en la barandilla, siendo reprendidos 
por haberse atrevido á desempeñar la prime ra 
obligación de su cargo. 

M. de Mirabeau hizo una formal mocion 
en 6 de noviembre de 1783 ( Correo de Pro-
venza, n° 63), para dar un voto consultativo 
á los ministros, y requerir su presencia en 
la asamblea. Eran sus argumentos los mis-
mos que acabamos de ci tar , añadiéndoles 
todas las insinuaciones oratorias que podian 
lisongear la soberbia de los que el trataba de 
convencer. 

« ¿ Dirán que la asamblea nacional no tiene 
necesidad ninguna de que la informen los 
ministros ? Pero ¿ en donde se reúnen desde 
luego los hechos que forman la esperiencía 
del gobierno? ¿No es en manos de los agen-
tes del poder ejecutivo ? ¿Puede decirse que 
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estos que ejecutan las l eyes , no tienen nada 
que hacer observar á los que las proyectan y 
establecen ? ¿ No son los ejecutores de todas 
las transacciones relativas á la causa pública, 
no menos las interiores que las esteriores, 
como un repertorio que un representante 
activo de la nación ha de consultar de conti-
nuo ? Y ¿ en donde se hará esta consul ta , con 
mayor beneficio para la nación, mas que en 
presencia de la asamblea ? Fuera de e s t a , no 
es ya el consultante mas que un individuo á 
quien el ministro puede responder lo que le 
gus te , y aun no dar respuesta ninguna. ¿ S e 
le preguntará por medio de un decreto de la 
asamblea? Pero nos esponemos entonces á 
dilaciones, t é rminos , tergiversaciones, obs-
curas respuestas , y á la necesidad úl t ima-
men te de multiplicar los decretos, choques , 
y descontentos, para obtener unas esplica-
ciones, que, no dándose con buena voluntad, 
permanecerán inciertas s iempre. Se desva-
necen todas estas dificultades con la presen-
cia de los ministros. ¿ Puede compararse un 
examen hecho en ausencia del ministro con 
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otro hecho á la vista de él, cuando se trate de 
dar cuenta de la percepción é inversión de 
las rentas públicas ? Si el ministro se halla 
ausente , cada cuestión que se tenga por 
necesario dir igir le , será objeto de un debate, 
miéntras que en la asamblea se dirige la cues-
tión al ministro inmediatamente por el miem-
bro que la concibe. Si el ministro se turba 
en sus r e spues t a s , es r ep rens ib le , y no 
puede libertarse de tantas miradas clavadas 
en é l ; y el temor de esta formidable pes-
quisa impide mucho mejor las malversa-
ciones, que todas las precauciones con que 
pudieran cercar á un minis t ro que no tiene 
que responder nunca en la asamblea. ¿ En 
donde podrán luchar los ministros con me-
nor acertó contra la l ibertad del pueblo ? 
¿ En donde se descubrirán mas nerviosa-
men te las preocupaciones, e r rores , y a m -
bición de ellos ? ¿ En donde contribuirán 
mejor por sí mimos á la estabilidad de los 
decretos, y se obligarán con mayor solem-
nidad á la ejecución suya? ¿No es en la asam-
blea uacioual ? » 



Las objeciones se tomáron todas en el 
temor del influjo ministerial. Hubiera dicho 
uno que aquellos hombres que acababan de 
hacer una revolución, iban todos á volverse 
humildes y trémulos, si tenian que hablar en 
presencia de un ministro del rey.M.de Noailles 
hizo una jocosa pintura del parlamento bri-
tánico, en que representó al primer ministro, 
en medio de la cuadrilla queél ha enganchado, 
distribuyendo las func iones , señalando los 
puestos, mandando hablar ó callar, indicando 
con los ojos quien ha de recibir premio, quien 
castigo, y dirigiendo á su antojo todas las 
evoluciones de su interesada banda. 

Uno de los mas distinguidos miembros, 
M. de C le rmon t -Tonne r r e , hizo el último 
esfuerzo para sostener la mocion del conde 
de Mirabeau. « Oponen á la admisión de los 
ministros el nombre de libertad: pero no es 
menester mirar el poder ejecutivo como el 
enemigo de la libertad nacional. No veo sino 
beneficios en admitir á los ministros en la 
asamblea con voto consultativo (porque el de-
liberativo pertenece únicamente á los que le 

tienen de sus delegantes). Hemos gemido 
por mucho tiempo bajo unos ineptos mi-
nistros, que son el mas vergonzoso azote para 
una nación: pero llamados unos ministros 
ineptos á sostener la prueba y esplendor de 
las .deliberaciones públicas, quedarán echa-
dos á los cuatro dias. Sus palacios son los 
asilos de su ignorancia; tienen mil medios 
allí para engañar y libertarse de las miradas 
de los ciudadanos; los rodean diversos adu-
ladores , oficinistas , y ahijados, que se 
tienen por honrados con una ojeada: pero en 
medio de la asamblea nacional, verán á hom-
bres; se verán precisados á saber y hacer por 
sí mismos el oficio suyo de ministros; si po-
seen talentos y virtudes no son de t emer ; y 
si tienen talentos y vicios, les quitarán aquí 
la mascarilla otros talentos ¡guales. En cuanto 
á las cabalas, influjo, y secretos tratados, 
todo este tráfico es peligroso en la asamblea, 
pero no en el silencio del gabinete; el mas 
funesto mal es aquel que no vemos; y la 
presencia de los ministros, bien léjos de 
aumentar este peligro, le disminuye. » 



Un diputado breton hizo una mocion dia-
metralmente contraria-, y no contento de que 
se hubiese desechado la de M. de Mira-
b e a u , solicitó que ningún miembro de la 
asamblea pudiese ejercer un ministerio du-
r a n t e aquella legislatura. Habia corrido la 
voz de que el rey daba entrada en su consejo 
á M. de Mirabeau; y la cuest ión, que era de 
política en los pr incipios , se convirtió en 
meramente personal. Puede verse , en el 
Correo de Provenza, la respuesta que el di-
putado de Aix hizo al de Bretaña. Es un mo-
delo de t a l en to , razón, y sarcasmo; pero es-
taban inflamadas las pasiones, y se declaró 
la esclusion. 

Me he tomado la libertad de hacer esta 
larga digresión, á causa de que me ha pare-
cido necesario el esponer con la mayor cla-
ridad la falta esencial de la asamblea nacio-
nal , y de la constitución que ella dió al pue-
blo f rancés , el defecto de concierto entre el 
poder ejecutivo y el legislativo. No puede 
insistirse lo suficiente sobre la necesidad de 
colocar la iniciativa habitual de las operacio-

nes en manos del ministerio; y los que no 
comprenden esta necesidad, no entienden 
nada en la verdadera táctica de una asam-
blea política, y son operarios de anarquía 
únicamente. 

C A P I T U L O V I I I . 

De los diversos actos q u e f o r m a n u n d e c r e t o . 

Los que no tienden mas que superficial-
men te la vista sobre una asamblea política, 
pueden pensar que no hay cosa ninguna 
mas sencilla que una proposicion, debate, y 
decreto. ¿Es esto el objeto de una ciencia ó 
ar te ? Los negocios comunes de la vida nos 
ponen todos en la necesidad de proponer , 
del iberar , y decidir; y apénas hay nociones 
mas familiares que estas. 

S í ; estas operaciones son fáciles de conce-
b i r , pero también difíciles de describir. Su -
cede con los actos intelectuales lo que con 
Jos movimientos corporales : el mover un 
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brazo, es negocio de un instante ; pero 
¿ cuanta ciencia anatómica no es necesaria 
para esplicar este movimiento, y describir 
los músculos que le efectúan ? 

Sigamos la formación de un decreto. La 
obra que le sirve de basa, es un proyecto 
propuesto por un individuo. Cuando este le 
presenta á la asamblea según las formalida-
des de uso r l iace lo que se llama una propo-
sicion. 

Estando hecha la proposicion originaria, 
tuantas se refieren á ella, no pueden tener 
mas que uno ú otro de estos dos objetos : 
enmendarla ó suprimirla. 

De esto dos especies de proposiciones se-
cundarias. 

Proposiciones emendatorias. 
Proposiciones supresivas. 
Los que proponen modificar la proposi-

cion originaria, miran estas modificaciones 
como unas enmiendas, es decir , como me-
joras ó correcciones. 

Por proposiciones supresivas , entiendo 
cuantas se dirigen directa ó indirectamente 

DE LAS ASAMBLEAS. 

á hacer desechar la originaria, como soli-
citar la prioridad en favor de cualquiera 
otra, ó proponer una suspension por tiempo 
indeterminado, etc. 

No hay sino tres actos absolutamente ne-
cesarios para formar un decreto : i° Hacer 
una proposicion; votar; 3odeclarar el re-
sultado de los votos. 

Pero a'ntes de llegar á la conclusion, hay 
en el curso ordinario de las cosas muchos 
grados, ó actos intermedios por los que es 
menester pasar. 

Aqui están en el orden cronológico : 
i° Promulgar de antemano las proposi-

ciones, proyectos de l ey , y enmiendas; 
2° Hacer la proposicion que espone el 

p royec to ; 
3 o Ocasionalmente, ordenar su impresión 

y publicación; 
k° Auxiliar la proposicion ; 
5o Deliberar; 
6 o Sentar la cuestión ; 
7° Votar sumariamente; 



8 o Declarar el resultado de la votacion su-
maria ; 

9° Dividir la asamblea , es decir , ped i r l a 
votacion dis t inta ; 

10o Piecoger los votos regularmente ; 
i i ° Declarar el resul tado; 

12» Registrar todos estos actos ( i ) . 

( i ) Decreto, acuerdo, resolución. Se usan estas tres 

voces á m e n u d o c o m o s i n ó n i m a s , p a r a des ignar el 

a c t o def in i t ivo de la a s a m b l e a ; y p r e s e n t a n u n mismo 

s e n t i d o i n t e l e c t u a l , pe ro se de r ivan de d i f e r en t e s 

t i p o s físicos. 

C u a n d o se d ice acuerdo, se h a n p i n t a d o las ideas 

flotantes, ú o c u r r i e n d o s u c e s i v a m e n t e en el á n i m o ? 

el cua l escoge u n a , y se d e t i e n e en e l la . Decreto pre-

s e n t a con escasa d i ferencia la m i s m a i d e a ; se han 

v i s to y cons ide rado diversos o b j e t o s , d i s c e r n i d o el 

que! se t i ene po r m e j o r , y fijádose e n é l . 

C u a n d o se d i c e una resolución, se r e p r e s e n t a una 

cues t ión como u n n u e d o q u e hay q u e desa ta r . 

E s t o es un e j e m p l o d e l m o d o con q u e pod r í an es-

p l ica rse los t é r m i n o s f u n d a m e n t a l e s de una c iencia 

po r m e d i o d e la e t imología . Se sube al a r q u e t i p o , 

p r i m e r t ipo f í s i c o , é i m á g c n que sirvió de m o d e l o 

pa r a p o n e r n o m b r e s á las cosas i n t e l ec tua l e s . Seria 

C A P I T U L O I X . 

P r o m u l g a c i ó n d e las p ropos ic iones , p royec tos d e ley , 

e n m i e n d a s . O r d e n del t r a b a j o . 

Es necesario que la asamblea tenga de an -
temano una lista de sus ocupaciones, para 

esta t a rea m u y a c o m o d a d a para hace r p a r t e d e 1a 

compos ic ion de un d icc ionar io . 

Los F ranceses usan c o n m u c h a f r ecuenc i a d e la 

p a l a b r a deliberación , c o m o s inón ima d e decreto. H e 

u n a p r u e b a d e ello en la ac t a cons t i t uc iona l d e l año 

d e 1795. Cada consejo podrá formarse en comision 
general y secreta, pero únicamente para ventilar y no 
para deliberar. Es una c o n t r a d i c c i ó n g r a m a t i c a l . E l 

q u e d e l i b e r a , es tá i n d e c i s o ; m i é n t r a s q u e c o n t i n ú a 

la d e l i b e r a c i ó n , no h a y reso luc ión n i n g u n a t o m a d a , 

a c t o c o m ú n , ni a c u e r d o n i n g u n o h e c h o : el t i p o de 

deliberación es librare , t e n e r en equ i l ib r io . 

Enmienda se der iva del la t in menda, fal ta . En -

m e n d a r , es q u i t a r una fa l t a . 

Moción es un t é r m i n o gené r i co pa r a espresar todas 

las propos ic iones s o m e t i d a s á la a s a m b l e a . Es t a voz 

inglesa de or igen se hab ía a d m i t i d o en F r a n c i a ; 

pe ro los r ecue rdos revolucionar ios la han hecho odiosa 

y desusada . La habia e m p l e a d o yo en la p r i m e r a ed i -
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que ella no dependa de la casualidad, ni eslé 
espuesta á sorpresas. Es preciso que á cuan-
tos quieren presentar le proposiciones, les 
imponga ella la necesidad de prepararlas con 
cuidado, y darlas á conocer. Una discusión 
cuyo objeto sea conocido de a n t e m a n o , será 
mas reflexionada y corta; se habrán meditado 
las razones en pro y cont ra ; y los contendien-
tes habrán tomado su puesto y medido sus 
fuerzas. 

cion d e esta o b r a , y la b e subs t i t u ido con la d e p ro-

pos ic ión , q u e es m a s vaga , pe ro q u e ba p r e v a l e c i d o . 

H e conse rvado sin e m b a r g o el t é r m i n o ingles , c u a n d o 

se t r a t a de I n g l a t e r r a . Ser ia necesar ia u n a voz pa r t i -

cular p a r a des igna r los proyectos de ley. No la t i e n e la 

Jengua f r a n c e s a . Se b a b i a hecho po r i n t r o d u c i r la pa-

l a b r a inglesa bit, que no h a log rado a c e p t a c i ó n , aun-

q u e era m u y a c o m o d a d a pa ra se r t é c n i c a . Es t a voz 

s e d e r i v a po r c o n t r a c c i ó n d e la an t igua la t ina libellula, 
d i m i n u t i v o d e líber, l ib ro . Se h a c e necesar ia es ta 

d i s t i n c i ó n , á causa d e q u e s i e n d o p o r su na tu ra l eza 

los proyectos de ley d e u n a i m p o r t a n c i a supe r io r á las 

m a s de las p ropos i c iones , r e q u i e r e n mayores precau-

c i o n e s , sea en la p r o m u l g a c i ó n an t e r i o r al d e b a t e , 

ó sea en los diversos g r a d o s d e discusión á que con-

v iene su je tar los . 

El reglamento puede desempeñar este ob-
jeto por medio de una sola disposición. El 
secretario abrirá tres distintos registros para 
las proposiciones , proyectos de l e y , y en -
miendas. Cada miembro podrá presentar le 
una proposicion para hacerla reg is t ra r ; y 
todas las proposiciones, despues de haberse 
impreso en un diario que no tendrá mas que 
este dest ino, vendrán á la presencia de l a 
asamblea por el orden de su r eg i s t ro , y con 
la reserva de que hablaremos en breve . 

Publ icándosed iapord ia el diario d e l a s p r o -
po'siciones, los que tengan que proponer en -
miendas estarán obligados á darlas á conocer 
de a n t e m a n o , presentándolas al secretar io, 
quien las trasladará á su r eg i s t ro , y las ha rá 
igualmente imprimir en el diario de las e n -
miendas. 

Se seguirá el mismo curso con respecto á 
los proyectos de l ey ; los cuales se regis t ra-
rán según el orden de su presentac ión; pero 
no se pasarán á la asamblea mas que á los 
tres meses de su inscripción, menos en el 



caso de una espresa deliberación para acele-
rar este plazo. 

Esta será la basa de la coordinacion ó lista 
de las ocupaciones, en cuanto á lo que lla-
man el orden del dia. 1 

Pero este orden inflexible de las proposi-
ciones y proyectos de ley, este arreglo fundado 
en la sola circunstancia de un encabezamiento 
anter ior , y de una prioridad accidental, es-
taría sujeto á los mas graves inconvenientes ; 
podria ser destructivo del verdadero orden , 
el cual depende de la continuación y enlace 
de las materias; y seria incompatible con la 
libertad de la asamblea. De que una propo-
sicion se haya colocado ántes que otra en 
una lista, no se sigue que ella merezca la 
preferencia ; y la postrera en fecha puede ser 
la primera en importancia. 

Aun seria cosa impracticable el sujetar to-
das las proposiciones á la clausula absoluta 
de un previo registro. Varios inopinados inci-
dentes requieren repentinas medidas ; toma 
otro semblante un negocio en el curso de una 

discusión; una mudanza en una parte del 
proyecto hace necesaria una alteración en la 
otra; y es menester que una imprevista brecha 
pueda repararse por medio do un repentino 
espediente. 

H e aquí pues á lo que se reduce el influjo 
de la lista de las proposiciones : servirá ella 
de norte para el ordinario curso de los deba-
tes, y presentará un estado general de tareas: 
pero no pondrá trabas á la libertad de la 
asamblea, la cual podrá siempre acelerar esta 
ó aquella proposicion, ó recibir otras nuevas 
que no estaban registradas. 

Se aplica igualmente la misma observación 
á los proyectos de l ey ; pero admiten estos 
mucha mayor dilación, y no es mucho en 
general tres meses de intermedio entre el 
registro y presentación á la asamblea. ¿ Como 
no podrían pasarse por tres meses mas sin una 
l e y , cuando han podido pasarse sin ella du-
rante tantos siglos? Por otra par te , desde 
que se trata de una l ey , está interesada mas 
ó ménos en ella la totalidad de la nación : 
el objeto suyo es permanente; importa que 



le conozca el público, y que hayan podido 
juntar todos los informes de las diferentes 
partes del reino, á no ser que se pretenda 
que los diputados, por efecto de una mila-
grosa concentración, posean todo el juicio y 
ciencia de la nación entera y mundo mismo. 
Han de fundarse en hechos las leyes; y 
como los hechos son particulares, no pue-
den recogerlos mas que dando á las par-
tes interesadas el necesario lugar para p re -
sentarlos á los legisladores. 

Guardémonos de sentar sin embargo una 
regla inflexible. Es necesario dejarunala t i tud 
para los casos imprevistos; y especialmente 
en favor del gobierno, encargado de proveer 
á lodo en las urgencias públicas. Si des-
pues de un levantamiento, ó en vísperas de 
una invasión, se necesitaran tres meses de 
intervalo para introducir un proyecto de ley, 
podria haber llegado el mal á su colmo, antes 
que hubiera podido pensarse en remedio 
suyo. 

En el plan que propongo, cada miembro 
tendría la facultad de presentar un proyecto 

de ley. No puede introducirse un bit ( i ) en 
el parlamento de Inglaterra mas que con li-
cencia de la cámara , uso muy conveniente 
para no consumir el tiempo en proyectos pe-
ligrosos ó frivolos. Pero cuando un miembro 
hace una mocion para introducir un bil , es 
necesario que se ocupe en ella la cámara para 
admitirla ó desecharla. Es así que yo pro-
pongo que el poder que ella ejerce ahora 
sobre la mocion, se ejerza sobre el proyecto 
mismo en el momento de presentarse , es 
decir, que la asamblea decidirá si ella quiere 
ocuparse ó, no en é l ; pero decidirá con mayor 
conocimiento de causa, supuesto que se ha-
brá publicado el proyecto. 

Es de estilo que se impriman los biles án-
tes del debate; pero no lo son mas que en 
virtud de una mocion especial, que se des-
echa algunas veces, y se distribuyen entre los 
miembros del parlamento únicamente. Hay 
en esto, no hay reparo en decirlo, un vicio 
fundamental ; pues había de practicarse la 

(i) BU: t é r m i n o t é c n i c o e n Ing la te r ra : p royec to 

d e ley . 



impresión, como también la venta pública. 
Antes de inventada la imprenta, y cuando se 
ignoraba el arte de leer por las tres cuartas 
partes de los diputados, se había mandado 
para suplir esto, que cada b i l . se leyese por 
tres veces en la cámara. Son estas tres lectu-
ras hoy dia meramente nominales; y se li-
mita el oficial á leer el título y primeras pa-
labras. Pero ha resultado un efecto impor-
tantísimo de ello.: porque estas tres supues-
tas lecturas han acarreado tres distintos gra-
dos , y épocas en el pase de un bi l , en cada 
uno de los cuales hay libertad para renovar 
los debates. 

Imprimiéndose y publicándose así las pro-
posiciones y proyectos de ley en un diario 
destinado á este único objeto, ha de estable-
cerse por el reglamento que las enmiendas 
se imprimirán y publicarán de la misma ma-
nera. ¿ Torqué no lo serian ? Si quiero impu-
gnar una proposicion, no ha de dirigirse mi 
intención á ocultar á su autor el conocimiento 
de mis objeciones, ni á tomar sobre él la su-
perioridad de una imprevista impugnación. 

Si no busco mas que el triunfo de mi amor 
propio, me sirve mejor la enmienda de impro-
viso; pero si no aspiro mas que al buen éxito 
de la razón, debo darla á conocer ántcs del 
debate. 

Hay otro beneficio en publicar de antema-
no las enmiendas; es un medio de reducirlas 
y simplificarlas. Cuantas no se diferencian 
esencialmente, pueden reunirse en una sola; 
y los autores suyos se hallarán tanto mas 
dispuestos á esta concentración, cuanto-
obrando de acuerdo , tendrán mucha mas 
suerte en el acierto que luchando unos.con 
otros para lograr la preferencia. 

Si de antemano se publican y presentan 
juntas todas las enmiendas, tendrá la asamblea 
á su vista un completo catálogo de la materia 
de la discusión : catálogo que será por sí 
mismo una salvaguardia contra las inconse-
cuencias y contradicciones muy espuestas á 
introducirse en una composicion, cuyas par-
tes todas 110 se tratan mas que sucesivamente. 
Cuanto mas simultáneamente las presenten, 
tanto ménos se espondrán á este peligro. En 
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esto coosiste el gran mérito de Jas tablas 
sinópticas; porque se ve en ellas la mutua 
dependencia y unión de todas las par tes ; y 
salta á Jos ojos una incoherencia. 

Pero no ha de llegar Ja regla hasta escluir 
las repentinas enmiendas; porque ocurren 
nuevas ideas con frecuencia en el debate mis-
m o ; las engendra la ocasion; y apénas pue-
den presentarse los medios conciliatorios mas 
que despues de apurados el pro y contra. 

. P e r o si no ha de desecharse una enmienda 
por Ja única razón de no haberla anunciado, 
pueden y deben exigir de su autor que esta 
dilación no ha sido intencional : y la natura-
leza misma de la enmienda hará juzgar sobre 
el motivo suyo. 

Desde que un miembro haya hecho sentar 
una proposicion, proyecto de ley, ó enmienda 
en el registro, no podrá ya retirarlas ni 
abandonarlas sin permiso de la asamblea. No 
basta sobre este particular una simple prohi-
bición, sino que es necesaria una rigorosa 
ley. Si el autor del acto de que se t rata , no 
5G h a l l a presente en el señalado dia para 
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sostenerle, á no haber una legítima razón de 
ausencia, incurrirá en la censura de la asam-
blea, y su nombre ha de sentarse en un libro 
part icular , cuyo titulo sea : Lista de los de-
sertores de las proposiciones, etc. 

Esta rigorosa ley es necesaria, I o para 
impedi r las proposiciones inconsideradas, y 
desterrar la confusion que naceria de la falsa 
apariencia de un grande número' de nego-
cios que se desvanecerían al tiempo de ¡r á 
ocuparse en ellos. 

Para impedir que el anuncio de las pro-
posiciones perdiese la confianza pública , 
cuando se acostumbrasen á verlas caer por 
contumacia. 

3 o Para evitar el abuso que podrían hacer 
de este medio, anunciando medidas que no 
se tendría intención de sostener , pero que 
llevarían la mira de esparcir sobresaltos, in -
fluir en los fondos públicos, ó impedir que 
algunos adversarios registrasen sus proposi-
ciones por medio de un aparente monopolio 
de los negocios. El mal que un individuo pu-
diera causar de este modo, seria capaz de 



la mas funesta estension por el efecto de 
una combinación entre los miembros de un 
partido ( i ) . 

( i ) Si es necesar io que se c o m p o n g a n las proposi-
c iones de a n t e m a n o para se r p r e s e n t a d a s á los legis-
l a d o r e s que son la p a r t e s e l e c t a d e la nación , es in-
d i spensab le esta p r e c a u c i ó n c o n m u c h a m a y o r razón 
p a r a las asambleas p o p u l a r e s q u e se f o r m a n y disuel-
ven en un dia , y que es tán poco ó n a d a versadas en 
el a r t e de los d e b a t e s . 

Se han c e l e b r a d o á veces e n I n g l a t e r r a semejan tes 
a s a m b l e a s , t an to en !as c i u d a d e s c o m o en los con-
d a d o s , pa r a p r e s e n t a r pe t i c iones ó ca r t a s respetuosas 
al r e y , ó al cue rpo legis la t ivo . 

S i e n estas a sambleas p r e s e n t a un i n d i v i d u o com-

pues t a de a n t e m a n o la o b r a d e que se t r a t a , rara vez 

d e j a n los an tagonis tas d e u t i l izarse de e s t a circuns-

t a n c i a , pa r a d e s a c r e d i t a r es tas p r e p a r a d a s mocio-

nes , y aun hay un t é r m i n o r id í cu lo para designar las : 

Háman la s mociones de faltriquera, peticiones de faltri-
quera. Es to significa que i m p u t a n al au to r la secreta 

i n t enc ión de so rp rende r á la a s a m b l e a y e n g a ñ a r l a , 

h a c i e n d o pasar sus ideas p a r t i c u l a r e s y persona les por 

u n a c t o p ú b l i c o . 

H a y en esta sospecha una mezcla de razón y e r ro r , 

d e inadver tenc ia y re f lex ión . 

La inadver tencia cons is te en no cons ide ra r que 

C A P I T U L O X . 

Propos ic ion ¡escrita d e a n t e m a n o . 

LA obligación de registrar las proposicio-
nes supone la de escribirlas anticipadamente 

para que u n a propos ic ion sea el a c t o de t odos , ha d e 

comenza r s iendo el d e u n i n d i v i d u o ; y q u e u n escr i to 

d e es ta e s p e c i e , como c u a l q u i e r a o t r o , ha d e ser 

c a b a l m e n t e me jo r , á causa d e q u e es o b r a del t i e m p o 

y re f l ex ión . 

Pe ro h a y , por ot ra p a r t e , u n in s t in to de razón en 

desconf iarse del a s c e n d i e n t e q u e u n ind iv iduo p u e d e 

t o m a r sobre una a s a m b l e a , p r o p o n i e n d o á esta u n a 

p r o v i d e n c i a que él ha p r e p a r a d o d e s p a c i o , y sobre 

la q u e hay que dec id i r r e p e n t i n a m e n t e , sin h a b e r d a d o 

lugar pa r a e x a m i n a r los f u n d a m e n t o s y consecuenc ias 

d e e l la . 

j Q u é se s igue d e es to? q u e no h a d e l levarse n i n -

guna proposic ion escri ta i u n a a s a m b l e a p o p u l a r ? 

d e n i n g ú n m o d o , sino q u e h a b r í a n de pub l i ca r se las 

propos ic iones a n t e s del dia d e la r e u n i ó n . 

E n algunas a samblea s d e e s t a e s p e c i e , ex is ten 

r eg l amen tos que p roh iben convoca r l a s sin una dec la -

rac ión púb l i ca d e l ob j e to d e la convocac ion . E s t e 

r e g l a m e n t o hab r í a de ser u n i v e r s a l , a ñ a d i é n d o l e , 
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en todo ó en parte; pero es este un punto im-
portante sobre el que valdría mas decir mu-
cho que nada. Al sentar la regla, es necesario 
dar las razones en que va fundada; y convie-
ne mas especialmente mostrar que ella ha 
de estenderse á cuantas proposiciones inci-
dentes puedan originarse en el curso de un 
debate, y á todas las enmiendas. 

Toda proposicion; dirigida á producir una 
acta de la asamblea, se escribirá antes de 
presentársele, y se espresará en los propios 
términos que habrían de constituir el decreto. 

Hay dos razones mayores para exigir esta 

c o m o necesar ia c o n d i c i o n , q u e la p ropos ic ion prin-

c ipa l f ue se u n i d a e n su t o t a l i d a d á la a c t a d e con-

v o c a c i o n , que h u b i e s e u n suf ic ien te i n t e r v a l o para 

d a r lugar á la pub l i cac ión de las p r o p o s i c i o n e s r ivales , 

y q u e no se presen tase p ropos i c ion n i n g u n a e n estas 

a sambleas m a s que d e s p u e s d e ser c o n o c i d a d e l pú-

bl ico de a n t e m a n o . E s t a s son , d i r á n , t r aba s y t rop ie -

zos pa r a la l i be r t ad . Se e n g a ñ a n ; son p r e t i l e s 4 

orillas de los prec ip ic ios ; C u a n t o r e q u i e r e i n d i s p e n -

s a b l e m e n t e reflexión y c o n s e c u e n c i a e n los pasos de 

un pueb lo l i b r e , es la m a s segura sa lvaguard ia de sus 

d e r e c h o s . 
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estension por escrito. I o Es el único medio 
de fijar el tenor de un discurso para un cierto 
espacio de tiempo. 2o Es también el único 
para asegurarse de que la proposicion puede 
convertirse en decreto sin ninguna variación 
en los términos. 

En las mas de las asambleas políticas, y 
particularmente en las provinciales de Fran-
cia cuyos resultados se nos han dado, he aquí 
la práctica suya. Luego que se-había puesto 
una materia en deliberación, proponía cada 
uno su parecer; y el secretario entendía por 
oficio las diversas proposiciones que se ha-
bían hecho. El inconveniente de este proce-
dimiento era el de acarrear un debate sobre 
cada una de estas estensiones; porque el 
autor de un parecer puede por cierto saber 
puntualmente lo que pasa en su ánimo, pero 
no es casi probable que otro ninguno pueda 
conocerlo ni espresarlo con igual puntuali-
dad. Hasta que el autor y estensor se entien-
den , permanece la asamblea en la inacción : 
y. cuando la proposicion se estiende por es-



crito, puede haber recibido ella nuevas mo-
dificaciones, quo hacen necesarias otras dis-
cusiones. 

Exíjase que toda proposicion se escriba 
por su autor de antemano, se evita este 
inútil trabajo; y ademas, se destierra una 
infinidad de borrones, y concepciones indi-
gestas y atropelladas. ¿ Está uno obligado á 
poner por. escrito una proposicion en todo su 
tenor? pone en ella muy diferente grado de 
atención que en las que se hacen de viva voz; 
determina mejor el objeto; pesa las palabras 
con mayor cuidado; y le queda lugar para 
consultar y reflexionar. ¿ Cuantos primeros 
pensamientos no desechamos, cuando nos 
vemos en la dichosa necesidad de sujetarlos 
á esta prueba? 

La proposicion escrita ha de ser el modelo 
puntualmente idéntico de la acta que se trata 
de pasar; es dec i r , es la acta misma, el 
acuerdo interminis, antes que haya recibido 
la sanción de la asamblea. 

Es absolutamente necesaria estacondicion, 

á fin de que se tenga á la vista el verdadero 
objeto, el objeto íntegro sobre-que ha de 
votarse. 

Las enmiendas no hacen excepción á # t a 
regla : ¿ esta propuesta y abrazada una en-
mienda ? la proposicion enmendada toma el 
lugar de la originaria; y la única diferencia 
es que el la , en vez de haber tenido un solo 
autor, tendrá dos ó t res , etc. 

En todas las artes se estravían por mucho 
tiempo en caminos arduos y tortuosos, ántes 
de descubrir el mejor. Cuando últimamente 
se ha llegado á conocer la mas conveniente 
operacion, la tienen por tan natural, que es-
tán tentados de creer que ella debió ocurrir 
la primera en el ánimo. La simplicidad del 
medio nos oculta con frecuencia el mérito 
de la invención, y es ella sin embargo el dis-
tintivo del ingenio. 

Era bien informe la antigua práctica del 
parlamento ingles. El presidente recogía el 
dictamen de la asamblea con arreglo á lo que 
se habia dicho en el curso de la deliberación; ' 
y formaba de ello una cuestión, sobre la qua 
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tomaba los votos de la cámara . Se ha cesado 

en esta práctica mucho t iempo hace. El autor 

de una proposicion la .est iende por escr i to , 

envégala al pres idente , y la someten á la 

discusión, cuando es auxiliada. 

C A P I T U L O X I . 

D e la e s t e n s i o n . 

•VAMOS á considerar las proposiciones como 
unas composiciones destinadas á ser leyes , 

y presentadas al exámen de la asamblea. Es 
necesario pues que ellas tengan la forma mas 
acomodada para sufrir una c i r c u n s t a n c i a 
discusión, y recibir enmiendas. 

El reglamento no puede ensenar la lógica 
de la estension y enlace de las ideas, ni pres-
cribir las perfecciones del est i lo; pero hay 
ciertos defectos que le es posible i m p e d i r , 

y ciertas condiciones que él puede imponer , a 
causa de que cada uno puede sujetarse 
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Se prescribirán los cuatro puntos siguientes : 

Brevedad en los artículos. 
2o Sencillez en las proposiciones. 
3° Pura espresion de la voluntad. 
A° Completa esposicion de cuantas clau-

sulas han de contenerse en la ley. 
Si se observan estas condiciones, un 

proyecto de ley , por mas estenso q u e s e a , 
tendrá una forma manejable : habrá facili-
dad para considerarle en todas sus pa r t e s , 
y enmendarle . 

I o Brevedad en los artículos. L o q u e s c e n -
tiende por un a r t í cu lo , es otra tanta materia 
que se proponen hace r volar de una sola vez. 
Cuanto mas largos son los artículos, tanto 
mas dificultoso es comprender el conjunto 
suyo, y ver sus partes disliutarnente. Pero 
¿bastaría con recomendar la b revedad? n o ; 
es necesario dar fuerza de ley al p recep-
t o , declarando que no se admit i rá ningún 
proyecto de decreto , que contenga mas de 
cien palabras por e jempio, á no ser que esté 
dividido en párrafos numerados , ninguno de 
los c u a l e s p a s e de la sudicha medida. Este 
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espediente, por mas singular que él parezca 
desde luego es sin embargo el único de una 
eficacia absoluta ( j ) . 

Los párrafos han de estar numerados : me-
dio el mas cómodo y breve para las citas y 
remisiones. 

« Las actas del parlamento son bien defec-
tuosas sobre este particular. La división en 
secciones, y números que las designan, no 
son auténticos. En el pergamino original, 
testo de la l ey , la acta entera es de una sola 
pieza, sin distinción de párrafos, sin pun-
tuación ni cifras. Ni aun se encuentra en él 
la palabra sección, ni cosa ninguna que se le 
refiera. ¿Como dan á conocer pues en donde 
acaba un art ículo, y comienza otro? Repi-
tiendo siempre la misma fórmula , y la mis-
ma clausula introductiva y ademas se manda 
por la susodicha autoridad, ó cualquiera otra 
frase al propio efecto. Es como una álgebra 
en sentido opuesto : porque en ella una letra 

( i ) Los m a s largos pá r ra fos del cód igo Napoleon 

110 pasan de c ien p a l a b r a s , y hay p o q u í s i m o s que 

las t engan . 
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hace veces de una línea de palabras; y aquí 
una línea de palabras 110 desempeña mas que 
muy imperfectamente la función de una 
cifra. Digo muy imperfectamente, porque 
estas palabras sirven para la división, pe-
ro no pueden servir para las remisiones. 
¿ Quieren enmendar ó revocar un articulo de 
una acta ? como es imposible el designar este 
artículo con una remisión numérica, están 
reducidos á hacerlo por medio de algunas 
circumlocuciones, que originan muchas di-
gresiones y obscuridades. Y de esto nace que 
una acta parlamentaria es una composicion 
ininteligible para cualquiera otro que los qüe 
han hecho un largo estudio en ella (1). » 

Las primeras actas del parlamento son de 
un tiempo en que no se usaba la puntuación 
todavía, ni eran conocidos los números ára-
bes. Por otra pa r t e , eran tan cortos y poco 
numerosos los estatutos en su estado de sen-
cillez é imperfección primitiva, que no po-

(1) Véase Tratados de legislación, t o n i . I . c a p . 35 . 

Del Estilo de las leyes, s e g u n d a e d i c i ó n , t o m . I I I , 

c a p . 53 . 



(lia resultar inconveniente ninguno del de-
fecto de division. Se han quedado las cosas • 
sobre el mismo pie por negligencia ó rut ina , 
pero mucho mas todavía por un secreto ínte-
res de los letrados, á quienes ha ¡do bien con 
esta obscuridad del texto legal , y que oponen 
á toda reforma el espantajo de la innovación. 
Hemos vivido siglos enteros sin puntos, co-
mas , ni números; ¿á qué fin abrazarlos hoy 
dia? Argumento que se asemeja en es te : 
nuestros mayores vivíéron con bellota, luego 
es el trigo un lujo en balde ( i ) . 

2o Sencillez en las proposicioites. Este 
punto es el principal : y la regla de la breve-
dad prescripta mas arriba se refiere á esta 
esencialmente, 

Cada artículo ha de reducirse á una pro-
posicion pura y simple : ó àio menos un artí-
culo no ha de contener jamas dos proposiciones 
completas c independientes, de tal naturaleza 
que una misma persona pueda aprobar la 
una y desechar la otra. 

( i ) Se han t o m a d o estos dos p á r r a f o s del c a p í t u l o 

c i t a d o en la no t a p r e c e d e n t e . 

Se llegaría en materia de claridad al mayor 
grado posible, si cada artículo pudiera pre-
sentar un sentido completo, sin referirse á 
otro. Pero es imposible esta especie de per-
fección en una composicion que tiene muchas 
partes; la idea misma de método escluye la 
de independencia; no se demuestra una pro-
posicion en matemáticas mas que remitién-
dose á otras ya demostradas; y se multiplican 
los enlaces en toda serie de raciocinios, á 
proporcion que ellos van apartándose del 
primero. 

En el caso de que sea necesario presen-
tar una larga cadena de ideas, conviene 
auxil iarla inteligencia por medio de un estilo 
conciso; y cuantas mas frases separadas 
hay, tantos mas lugares de reposo hay para el 
ánimo. 

Entre las conjunciones, hay algunas que 
proporcionan la desgraciada facilidad de ligar 
un indefinido número de frases para formar 
una sola : son el tósigo del estilo de las leyes; 
tales son por cuanto, visto que, etc.; por me-
dio de las cuales se forma una masa de 



coni'usion, apareando los objetos que mas 
importa tener separados. 

Pero si las proposiciones no pueden estar in-
dependientes las unas de las otras, es necesa-
rio á lo menos evitarque ellas sean complejas. 

Una proposicion compleja, en materia de 
ley , es la que encierra dos proposiciones, 
una de las cuales puede aprobarse, y la oirá 
desecharse. 

Daré por ejemplo de esto una de las cues-
tiones propuestas á los notables de 1788 para 
la formación de los Estados generales. ¿ Be-
ben exigirse ciertas calificaciones de los elec-
iores y personas elegibles? Según la forma de 
esta f rase , se presentan dos proposiciones 
bien distintas como si no hicieran mas que 
una sola. 

¿Es necesario exigir algunas calificaciones 
de parte de los electores ? 

¿ Es necesario exigirlas de la de los ele-
gibles ? 

¿ He aquí dos cuestiones en tanto grado 
distintas, que cada una ha de decidirse por 
diferentes consideraciones, que conducirían 

quizas á la negativa de la una , y afirmativa 
de la otra. Pero reuníéndolas de esta mane-
r a , inducen á error los hombres; y los mue-
ven á considerarlas tan íntimamente ligadas, 
que es ] l f l P o aplicarles sin distinción entre 
ellas la afirmativa ó negativa ( i ) . 

Supóngase que una proposicion presenta-
da como única encierre dos realmente, una 
que aprobamos, y otra que desaprobamos ; 
si queda indivisa; cualquiera que sea la de-
cisión , ha de pasar la mitad en oposicion á 
nuestra voluntad. Si está dividida, somos li-
bres en nuestra elección, votamos por la una 
sin hacerlo por la o t r a , y votamos contra la 
una sin votar contra la otra. Y lo que es el 
caso de un individuo, puede serlo de toda la 
asamblea. 

Por medio de las proposiciones complejas, 

( i ) E s t e sof isma c o r r e s p o n d e al q u e se de s igna e n 

la lógica d e Aris tó te les con es tas p a l a b r a s : Secun-
dum plures interrogationes, ut unam : «¿Son dulces la 

m i e l y h ié l? » E s un juego discurs ivo pa ra e m b a r a -

zar á los n i ñ o s ; pe ro se va l ie ron d e él á m e n u d o en 

legislación para e n g a ñ a r á los h o m b r e s . 



una asamblea, libre de toda violencia estertor, 
podría cesar de serlo con una especie de vio-
lencia interior; y una buena ley podría servir 
de instrumento para hacer pasa i^ t ra mala. 

Hay circunstancias en que p u ^ B ^ f o r z a r á 
una-asamblea á hacer el sacrificio de sus mas 
preciosos derechos. Le proponen esta ó aque-
lla ley no solamente buena , sino también 
necesaria para su propia conservación y la 
del estado ; y a esta ley agregan otra por la 
que le quitan esenciales prerogativas. ¿Qué 
puede hacer ella ? Es necesario que se re -
signe; siendo su situación la misma que la 
de aquel patriarca que apretado por el hambre 
vendió por un plato de lentejas el derecho 
suyo de primogenitura. 

Este maquiavelismo, dirán, es una infun-
dada suposición, y una mera ficción. N o , 
por c ier to; y presenta de ello la historia 
copiosos ejemplares. La iniciativa de las 
leyes pertenecía esclusivamente á un senado 
en las antiguas repúblicas; el pueblo no po-
seía mas alternativa que la de aprobarlo ó 
desecharlo todojunto.Noledejaban la facultad 
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de escoger; y sus caudillos le hacían comprar 
una deseada ó necesaria ley á costa de al-
guna otra poco favorable á sus intereses. 

3O Han de atenerse á una mera y sencilla 
declaraciofale la voluntad, sin entremezclar 
razones, opiniones ó afecciones, distintas de 
esta voluntad misma. 

El indicar las razones de una ley, es una 
operación separada que no conviene confun-
dir jamas con la ley misma. Si tienen nece-
sidad de instruir al pueblo , pueden hacerlo 
en un preámbulo , ó comentario de que vaya 
acompañado el texto de la ley; pero una ley 
imperativa no ha de contener mas que la 
mera espresion de la voluntad del legislador. 
Establecida ella para servir de norma en la con-
ducta, no puede ser demasiadamente sencilla, 
clara, y superior á toda controversia. Si con 
ella mezclamos razones y opiniones, indis-
ponemos contra ella á cuantos no aprueban 
semejantes razones y opiniones; con estas la 
ley, en vez de ser mas fuerte, se vuelve mas 
débil ; damos nuevas armas á sus adversa-
rios, y la entregamos á sus disputas. 



Basta un epíteto á veces para viciar la sen-
cilla espresion de la voluntad. El mismo 
efecto puede resul tar de la elección de un 
término que encierra un sentido de vituperio 
ó aprobación, cuando hubiera sil® menester 
valerse de una voz neutral : Herege, por 
e j emplo , en vez de no católico ¡ innovación, 
en vez de mudanza; usura, en vez de Ínteres 
ilegal. 

Estos términos apasionados van á parar 
todos en el inconveniente que hemos espla-
nado mas a r r iba , el de contener proposicio-
nes complejas : y espresan no solamente un 
hecho sobre el que todos pueden ir acordes , 
sino también una opinion, que puede ab ra -
zarse por unos y desecharse por otros. 

Pongamos, un e jemplo : 
« Está decretado que ningún herege tendrá 

asiento en esta asamblea.» 
Pr imera proposicion. « Está decretado que 

ningún hombre que no es de la religión es ta-
blecida en el estado, tendrá asiento en esta 
asamblea.» 

Segunda proposicion. « Esta asamblea de-

clara que cuantos profesan otra religión, me-

recen á sus ojos la odiosa denominación de 
liereges. » 

He aquí dos proposiciones, totalmente dis-
t in tas , y ^ s t r a ñ a s entre sí. La una declara 
una voluntad relativa á un hecho ; y la otra , 
el estado de las opiniones y afecciones del 
que vota. Un mismo individuo puede abrazar 
la p r i m e r a , y desechar la segunda. 

El unir asi dos cosas diferentes en una sola 
proposicion, es cometer una especie de fal-
sificación, y causar perjuicio á la libertad de 
los votos, sin que pueda seguirse bien n in-
guno de ello. 

Por lo q u e , injiriendo en el tejido de la ley 
varias opiniones , ó razones agenas de la ley 
misma , fie esponen á que se deseche la p r o -
videncia, á pesar de que se conforme ella con 
el general voto de la asamblea. 

Nace esto de que en efecto aunque los vo-
tantes estén acordes sobre la providencia , 
pueden diferentiarse mucho en cuanto á las 
razones que se la hacen abrazar; y si las que 
se les indican, chocan con su modo de p e n -
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sar, esperimentarán una muy justa y natura 
repugnancia en profesar una opinion que no 
es la suya. Es de hecho exigirles una declara-
ción falsa, y hacerles mentir en una ley. 

Supongamos la siguiente proposicion : 
« En atención á que no hay Dios , quedan 

derogadas todas la leyes penales relativas á la 
Divinidad. » 

Aun cuando todos los miembros déla asam-
blea estuvieran una'nimes para la derogación 
de estas leyes penales , no se hallaría quizá 
ni siquiera uno solo á quien esta declaración 
de ateismo no indignase, y mas querrían 
desechar la totalidad de la providencia, que 
obtenerla á este precio. 

Parece que todo autor de una proposicion 
habría de observar esta regla en una asam-
blea l ib re , aunque no fuera mas que por 
prudencia, supuesto que lo accesorio de esta 
naturaleza no puede menos de esponer la 
proposicion principal al peligro de dese-
charse. 

Pero no discurre así el espíritu de partido. 
Cuantas mas clausulas desagradables á los 
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adversarios se encierran en un proyecto , 
tanto mayores pruebas de fuerza se dan ha-
ciéndolas pasar; y el triunfo de los unos re -
cibe nuevo aumento del desaire de los otros. 

Pongamos un ejemplo de esta guerrilla de 
los partidos; irémos en busca de él á I n -
glaterra, y en unos remotos tiempos, á pesar 
de que era fácil hallarle mas cerca de noso-
tros. Yerémos forzar una mooion con arreglo 
á este espíritu de hosti l idad, para acomo-
darla á un objeto contrarío alternativamente, 
insertando en ella.motivos y opiniones que la 
presentan bajo un aspecto nuevo del .todo ( i ) . 

«Propuesto que una dé las instrucciones 
de la dicha comision sera' (para restablecer 
en algún grado el comercio de este reino) 
buscar todos los medios conducentes para 
quitar los impuestos sobre el jabón y velas 
de sebo (los cuales son muy gravosos para los 

.fabricantes y pobres en general.)» 

Es visible el objeto de las dos frases que 

( i ) Diar io de la cámara de los c o m u n e s , v o l . - X X I , 

pág . 235, 24 de feb re ro de 1723. 
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he puesto entre paréntesis. L a oposiciort 
q u e r í a hacer odiosos ámbos impues tos , sin 
atender * que podia aplicarse este medio á 
todas las demás contribuciones sin distin-
ción ningún . 

Se escluyéron las dos clausulas al principio 
por dos enmiendas muy razonables, pero 
este triunfo no bastaba ; y queriendo el pa r -
tido ministerial hacer caer la mocion apa-
rentando mejorar la , hizo injerir en ella la 
siguiente clausula: 

«Impuestos que se acordaron, para que 
sirvieran de fianza á diversos empréstitos, y 
cuyo producto pertenece al fondo de amorti-
zación destinado al pago de la deuda na-
cional. » 

Apenas hay necesidad de añadir que des-
fibradas así las mociones, y no conviniendo 

y a á sus autores ni adversarios, se desecharon 
unánimemente. 

Ao El proyecto encerrará una completa es-

posicion de cuantas clausulas han de conte-

nerse en la ley. 
Esto se refiere á ciertos términos que están 

espuestos á cambiarse por otros de la misma 
especie: por ejemplo, una cantidad por otra, 
un número por otro, una de tiempo por otra 
del mismo, etc. La prisión durará (un año); 
— la multa será (la decima parte de la renta); 
— la recompensa será (veinte libras ester-
linas) (x). 

En los proyectos de bil que se presentan 
al parlamento británico, es de estilo dejar 
estos puntos en blanco, entre dos corchetes, 
en esta forma : La prisión durará [ ]; la 
multa será [ ]. 

Estos puntos que se dejan en blanco, son 
de aquellos sobre los que hay una suma lat i-
tud de elección. El autor de un bil no halla 
ninguna razón determinante mas bien para 
uno que para otro término. La primera discu-
sión va dirigida á lo substancial de la provi-
dencia, sin atender á estos blancos; y los 
llena una comision con la mocion de cual-
quiera miembro. 

( i ) E l autor da el n o m b r e d e competidores conge-

ncricos á es tos t é r m i n o s conmutab l e s . 



Los diarios de la cámara de los comunes 
presentan muchos ejemplos de casos, en que 
ella noha querido recibir algunos biles á causa 
dé que el autor , en vez de dejar estos blan-
cos, los había llenado. 

E s , dicen, para atender á la l iber tad: 
mientras que no se ha fijado el término de 
que se trata, hay mayor latitud para la 
elección. 

No me es posible alcanzar la fuerza de esta 
razón. La libertad existe tanto sobre este 
punto como sobre las demás partes de la pro-
posicion. Cada uno tiene la facultad de propo-
ner el menor número en lugar del mayor,' 
uno por otro lugar, uña cantidad por cual-
quiera otra, y así de lo demás. 

Por el contrario, la discusión' no puede 
ménos dé ganar , cuando ella tiene una basa 
determinada sobre todos los puntos. Es nece-
sario por último que se llene el blanco, y 
que alguno proponga un término; y ¿quien 
puede desempeñarlo mejor que el autor de la 

- proposicion? ni de quien puede esperarse un 
ínayor conocimiento de la materia ? Si no le 

Obligan á pensar en ello, es de temíy que se 
llenen estos blancos con una indiscreta pre- " 
cipitaciQn, como menudencia de poca monta. 

Esta práctica de dejar los blancos debió su 
origen indubitablemente á la prudencia de 
los estensores. No choco con las ideas de na-
die dejando el término en blanco; pero si 
presento un término específico que no puede 
agradar á lodos, corro el peligro de perder 
un número de votos en este solo punto. No 
está mal fundado este raciocinio; pues no hay 
cosa mas común en las asambleas políticas 
que la falta de candor que se echa sobre la 
primera objecion de menudencias, fáciles de 
remediar , para convertirla en objecion ra -
dical ( i ) . 

( I ) EQ c u a n t o Á las d e m á s reg las re la t ivas á la es-

t e n s i o n d e las leyes , véase e n los Tratados de legista-

clon el cap i tu lo c i t a d o m a s a r r i b a , de l Estilo de las 

leyes. 

t 
i v t v n m 
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C A P I T U L O X I I . 

Lis ta d e las p r o p o s i c i o n e s . 

SE trata aquí de un apresto mecánico sen-
cillísimo, que tiene por objeto el poner á la 
vista de la asamblea , en una l i s ta , las ma te -
rias sobre que se delibera. L a simple lectura 
de una proposicion no puede dar sino un i m -
perfecto y pasagero conocimiento de ella. 
¿Quieren hacerla verdaderamente presente 
en el ánimo de los concurrentes durante toda 
la duración de la deliberación? es necesario 
hacerla presente á la vista. 

Me ciño á dar una idea general de esta 
l is ta , reservando un artículo separado para 
una mas circunstanciada descripción. 

F igúrense , por encima del asiento del pre-
s iden t e , uua galería que presenta de cara 
dos marcos de un angeo con fondo negro , ' 
movibles al 'modo de una puer ta de dos h o -
jas , que tienen nueve pies de altura con seis 
de anchura : este angeo , regularmente agu-
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jereado, está destinado á recibir letras de 
un carácter suficientemente crecido para po-
der leerse en toda la estension de la sala. Se 
aseguran estas letras por medio de una abra-
zadera , de manera que no puedan descom-
ponerse. Desde que una proposicion ha de 
ser el objeto de un debate , mandan pasarla 
á los compositores, quienes latrasfadau sobre 
esta l is ta , y la presentan como un cartel á 
las miradas de la asamblea. 

La utilidad de esta invención, bajo el as-
pecto mas general suyo, consiste en disponer 
las cosas de modo que un hombre no pueda 
ménos de conocer el objeto sobre que él ha 
de votar. 

Es verdad que lo que mas importa conocer, 
es el sentido y no el tenor de una proposicion, 
la mente mas bien que la letra suya ; pero 
no podemos asegurarnos de mente mas 
qye por medio de la le t ra ; y una equivoca-
ción sobre una palabra puede mudar total-
mente lo substancial del discurso. Desde que 
ya no están presentes en el ánimo las pala-
b ras , hay"peligro de incurrir en semejantes 

10* 



equivocaciones : peligro que es cosa insen-

sata no evitar cuando tenemos un sencillo é 

infalible medio para ello. 
No liay un instante en todo el curso de un 

debate, en que cada miembro no tenga ne-
cesidad de conocer los formales términos de 
una proposicion, y poder consultarla, sea 
para hacer una adecuada aplicación de lo que 
¿1 oye, ó sea para tomar una parte activa en 
la deliberación. Esté conocimiento le es de 
primera necesidad, tanto cuando él procede 
como juez, al dar su voto, como cuando 
procede como abogado, hablando en pro tí 
contra. . 

En primer lugar , con respecto á los qué 
escuchan, ninguna cosa puede serles mas 
gustosa ni útil que esta l ista; porque cuanto 
alivia la memoria , facilita la comprensión; y 
t iene uno menos incerlidumbre sobre el sen-
tido, cuando carece de ella sobre las pala-
bras. Coii la simple esposicion ó lectura de 
una proposicion, cuantos han estado distraí-
dos, cuantos olvidan prontamente, ó han 
llegado muy tarde para oiría, se ven preci-

sados á ignorar el objeto del debate , ó de 
pasar á informarse. De ello irregulares mo-
vimientos, recíprocas interrupciones, confu-
sión, y ruido. 

Es mas palpable todavía la utilidad de esta 
lista con respecto á los que hablan. Si se 
trata de un proyecto de ley de una cierta 
ampli tud, es necesario, para acordarse del 
texto, un esfuerzo de memoria que divídela 
atención en un momento en que es preciso 
emplearla de otro muy diverso modo. No le 
conviene á uno tener necesidad de buscar 
palabras, cuando tiene ya sobrada tarea con 
buscar argumentos : y esta hesitación des-
compone el curso de las ideas. 

Pero este esfuerzo de memor ia , por otra 
parte, es ineficaz con frecuencia. No hay cosa 
mas común que el ver que algunos oradores, 
y aun muy versados, caen en errores invo-
luntarios sobre los precisos términos de una 
proposicion. Si no se echa de ver esta falsa 
narrat iva, resulta un falso juicio de ella; 
y si la advierten, acarrean justificaciones ó 



altercados las reclamaciones : y he aquí t iem-
po malogrado en acusaciones y defensas. 

Esta lisia contribuiría de muchos modos 
para perfeccionar el debate. Acabamos de de-
cir que ella serviría de salvaguardia al orador 
contra los errores involuntarios; y no servi-
ría ménos á la asamblea contra los relatos 
voluntariamente falsos, é insidiosos ardides 
por cuyo medio se imputan á los adversarios 
unas ideas que no son las suyas. Esta falta de 
ingenuidad tiene el mismo fundamento que 
la calumnia; se espera que quede siempre 
algo de ella. Pero lo que favorece á una falsa 
narrat iva, es la dificultad de distinguirla de 
un error involuntario; y el impedir este m a l , , 
es evitar el otro. 

Otro inconveniente de los debates consiste 
en las digresiones. Dimanan con frecuencia 
estas de una flaqueza intelectual , que sin 
quererlo pierde de vista el punto de que se 
trata. Pero cuando el orador olvida la mate-
r ia , y comienza á salirse de ella, presenta la 
lista un medio el mas acomodado para poner-

le otra vez en su camino. ¿ Cómase remedia 
este mal en el actual régimen ? Es preciso 
que un miembro se levante, interrumpa el 
discurso, y haga presente el orden al opi-
nante. Es una provocacion, y reconvención; 
se ofende el amor propio : el orador recon-
venido se defiende; no es ya un debate so-
bre el proyecto, sino una alegación sobre 
la competencia de sus argumentos. El dis-
gusto de semejantes lances, cuando no los 
aviva el espíritu de part ido, mueve á to-
lerar muchas digresiones de estas, por ha-
ber probado la esperiencia que era peor el 
remedio que el mal. En cuanto al presidente, 
aunque es obligación suya el contener estos 
estravíos, le toca también á su prudencia el 
evitar frecuentes amonestaciones, y entre-
garse á unos altercados que pudieran esponer 
su dignidad é imparcialidad. . 

Pero es bien diferente el caso, suponien-
do colocada esta lista encima de éL Puede , 
sin interrumpir al orador, advertirle con un 
simple ademan, y esta pacífica señal no tiene 
el peligro de un personal apostrofe. Es un 



calmante y no un estimulante, un aviso péró 
no una acusación : 110 es el acto de un adver-
sario, sino el de un juez. £1 avisado orador 
no es llamado para detenerse , ni hacer una 
sumisión y penosa confesion de una falta; 
bástale volver á la materia aparentando pro-
seguir en su discurso; y no se le puede ocul-
tar que la señal del presidente es un llama-
miento hecho á la asamblea, cuyas miradas 
se han dirigido hacia él. 

Diré últimamente que este instrumento da 
de nuevo, en mi entender , una grande faci-
lidad para presentar buenas enmiendas. Si 
basta una simple lectura para comprender el 
sentido del proyecto de ley, no es suficiente 
ella para apreciar la congruencia de las es-
presiones. Si uno tiene que hacer algunos 
reparos sobre el estilo, no se fia en su me-
moria para ellp; quiere tener á la vista el 
escri to, contemplarle por repetidas veces, 
aplicar á todas las partes el microscopio de 
la atención : y no hay otro arbitrio para des-
cubrir las imperfecciones menudas. Esta es-
pecie de critica es un don particular, en e! 

qué vemos sobresalir á unos hombres que no 
poseen en grado ninguno los talentos orato-
rios ; y el consumado gramático es mas útil 
que lo que se piensa al legislador. 

Esta lista tendría un nuevo méri to , si ella 
no hiciera mas que proporcionar á la asam-
blea los servicios de un hombre único hábil , 
pero desanimado por falta de memoria , y re-
tenido en un estado de inacción á causa de 
este inconveniente. Es sabido que las dos fa-
cultades intelectuales mas importantes, el 
juicio y la' invención, son fortísimas en aque-
llos sugetos que tienen cortísima memor ia , 
y la de las palabras con especialidad. En ma-
teria de talento, como en la v i r tud , cuanto 
ménos los exije el servicio , tanto ménos pe-
ligro hay de carecer de ellos. 

Dirán quizas que la impresión de las p ro-
posiciones, verificada antes del debate, des-
empeña con corta diferencia el mismo ob-
je to , y puede hacer las veces de esta lista. 
Pero ¡cuantas proposiciones incidentes ó im-
provistas no se hacen en el curso de una dis-
cusión ! y cuantas enmiendas que no darían 



lugar para la impresión! Por otro lado , 
falta mucho para que un papel , escrito para 
leerse ó consultarse, proporcione tanto á los 
circunstantes como al orador la misma faci-
lidad que una lista que permanece inmóvil 
á la vista. No se inclinan para l ee r , sin dejar 
de oir ú hablar ; pero se recorre una línea en 
una lista sin interrumpirse. Y ademas, esta 
grande utilidad d é l a l ista, esta fuerza que 
da ella al reglamento contra las digresiones 
inútiles por medio de un ademan admonitivo, 
es un beneficio que no se halla en la propo-
sicion impresa ( i ) . 

( i ) P r o p u s e es te p l an d e M . B e n t h a m á m u c h o s 

m i e m b r o s d e la a s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e , q u e le h a -

l lá ron m u y ingen ioso y a u n ú t i l í s i m o ; pe ro q u e no 

le juzgáron e j e c u t a b l e , á causa d e la r a p i d e z d e la 

a s a m b l e a . Segu í , po r e spac io d e m u c h o s m e s e s , t o d a s 

sus ses iones , c o n Ja m a s c o n t i n u a a s i s t e n c i a ; y n o h e 

o l v i d a d o c u a n t a s veces m e ha l l é p e r p l e j o p a r a c o n o -

ce r cua l era el a s u n t o d e la d e l i b e r a c i ó n . M e di r ig ía 

yo á m a c h o s m i e m b r o s q u e no ' s e h a l l a b a n e n d i s p o -

sición d e i n f o r m a r m e s o b r e é l . A u n c u a n d o e ra co-

noc ida la p ropos i c ion , no lo e r a m a s que en su o b j e t o 

g e n e r a l , y d e n i n g ú n m o d o e n sus p a r t i c u l a r i d a d e s 

D e s c r i p c i ó n de la l i s ta . 

El plan que voy á indicar , puede servir 
para una primera pr'üeba : cuanto mas fácil 
es la ejecución, menos importantes son las 
menudencias. 

Marcos. Pueden tener la forma de una 
puerta de dos hojas. El angeo ha de tenderse 

y t e r m i n a n t e s p a l a b r a s . E n su c o n s e c u e n c i a , d e con-

t i n u o d i s p u t a b a n s o b r e estas . B a s t a b a n u n a m o m e n -

t á n e a ausenc i a , d i s t r a c c i ó n , t a r d í a e n t r a d a , pa r a q u e 

le fue se e s t r a ñ a á u n o la ma te r i a d e l d e b a t e . T r a t a -

b a n d e i n f o r m a r s e po r m e d i o d e conversac iones en 

q u e se o c u p a b a u n corri l lo de p e r s o n a s , y de lo c u a l 

r e s u l t a b a n p e q u e ñ a s c o n t i e n d a s . P r e s e n t a d a s así 

m u c h a s p r o p o s i c i o n e s , p a s a b a n c o m o s o m b r a s , y co-

n o c i d a s á m e d i a s ú n i c a m e n t e . Se f u n d a b a n e n esto 

los h o m b r e s i n d o l e n t e s pa r a no v o t a r , ó votar d e con-

fianza, es d e c i r , q u e no p u d i e n d o f o r m a r s e p o r si 

m i s m o s u n a op in ion , se a b a n d o n a b a n á la d e su 

p a r t i d o . 

-Son m i n u c i o s a s e n la apa r i enc i a es tas o b s e r v a c i o -

n e s ; pe ro la to ta l idad de s e m e j a n t e s m e n u d e n c i a s 

p r o d u c e u n e f e c t o c o n s i d e r a b l e : pues no se f o r m a 

> u n t o r r e n t e m a s q u e de gotas d e agua , n i una m o n -

t aña m a s que d e granos de a r ena 



de modo que presente una superficie igual 
y sin hundirse hacia el medio. 

Tamaño de las letras. Este ha de acomo-
darse á lo espacioso de la sala. Un fondo 
negro, caracteres dorados, una gran luz so-
bre la l ista, y la forma de las letras mas bien 
oblonga que cuadrada. 

Modo de fijarlas. Las letras en forma de 
botones han de tener un gancho, con cuyo 
medio se hace con la mayor prontitud la ope-
ración de asegurarlas. Un hilo en el tejido 
mismo del lienzo hará uniformes las líneas* 

Composicion de la lista. Las dos hojas vuel-
ven sobre goznes al modo de una puerta. 
Estará viendo la asamblea á los composito-
res ( l o cual afianza la emulación y diligen-
cia ) , mientras que están en la obra. Unidas 
ambas hojas entre s í , presentarán el aspecto 
de dos páginSs de un libro abierto. 

Enmiendas. Podrán esponerse estas en 
una lista separada, colocada inmediatamente 
al lado de la otra, con una llamada que di-
rige el ojo hacia la parte de la proposicion 
original que se quiere enmendar, y una pa-

Dli LAS A S A M B L E A S . 

labra en lo alto de la lista que indica si la en-

mienda es supregiva, aditiva ó substitutiva. 
Multiplicación de las listas. Es necesario 

tener un completo surtido de ellas, para pre-
parar de antemano todas las proposiciones, 
y darles un sucesi vo y rápido curso. 

C o n t e n i d o de la l i s ta . 

Supóngase que cada marco tiene nueve 
pies de alto sobre seis de ancho, y las letras 
pulgada y media sobre tres coartas partes de 
pulgada, las dos hojas dé la tabla contendrán 
mas de cuatro páginas de impresión común 
en 8o. Lo he hallado así por medio de una 
especie de cálculo aproximativo. 

Observé á 52 pies de distancia en una 
iglesia, que la tabla del decálogo era legible 
para toda vista ordinaria , con caracléres del 
tamaño de tres cuartas partes dv pulgada. 

Composicion. Puede acelerarse la tarea de 
los compositores, valiéndose de l oque lla-
man en Inglaterra principio logográfico, que 
consiste en imprimir no por letras, sino por 
palabras enteras. 



Por medio de la mult ipl icación de listas , 
una composicion, demasiado larga para po -
der presentarse de u n a vez á la vista de la 
asamblea , podría p resen ta rse por partes. Un 
proyecto de ley, por e j e m p l o , cualquiera que 
fmjse su es tens ion , se prepararía sin aflojar 
t i t rabajo. 

Pero si este arbitrio t iene l ímites, es decir, 
si hay casos en que las circunstancias no per-
miten valerse de él á causa del t iempo ó e s -
pacio , no suminis t ran estos límites a rgu-
mento n inguno contra la utilidad suya en 
cuantas ocasiones es posible emplearle. Es 
tan grande esta u t i l idad , y tan patentes los 
inconvenientes de la práctica ac tua l , que 
podemos estragarnos de que este medio no 
se haya discurrido mas p ron to : pero no hay 
que admirarse de nada en esta materia : por-
que bajo los auspicios de la r u t i n a , impone 
la barbarie leyes á la cul tura , y la impericia 
prevalece sobre la esperiencía. 

twMínmfn 

C A P I T U L O X I I I . 

Del p r i n c i p i o d e u n d e b a t e . 

¿ Ud de exigirse que una proposicion sea 
auxiliada ? No se admite una mocion en la 
cámara de los comunes , á no ser que esté 
apoyada por otro sugeto diferente de su au -
t o r , es decir , por un segundo que agrega su 
consentimiento a ella. 

Suponen que este reglamento es propio 
para desterrar aquellas moc iones , en que se 
hubiera consumido mucho t iempo sin fruto 
ninguno. Antes de ocupar con ellas á la asam-
b lea , es necesario sondear á un amigo; y si 
no puede hallarse ni siquiera un aprobador , 

l ¿qué mal resulta de que se abandone la 
mocion ? ni qué suerte lé quedaría al autor 
para poder persuadir á la a samblea , si no ha 
podido lograrlo con ningún hombre de su 
elección ? 

Pero por lo mismo es de cortísima eficacia 
este med io ; es nulo contra las proposiciones 
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de partido; lo es contra u.ri hombre que tiene 
á un amigo condescendiente y fácil en la 
asamblea, y también contra dos locos ó ne-
cios resuellos á sostenerse recíprocamente. 

Por otra parte , no es aplicable mas que á 
proposiciones originarias; y no lo es á las que 
se originan en,el curso del debate, ni á las 
enmiendas sobre las que no hay lugar para 
concertarse con ninguno. Pueden objetar con-
tra esta práctica que ella se dirige á desalen-
tar á los que necesitan de un fomento parti-
cu lar , á las personas retiradas, celosas de 
su independencia, y que no quieren ligarse 
con partido ninguno. Si un hombre de este 
temple no halla un segundo despues de dos 
ó tres tentativas, basta esto para desanimar-
le ; y no es necesario concluir que una pro-
posicion sea frivola ó absurda, a causa de 
que se desecha de este modo á la primera 
ojeada. ¡ Cuantos motivos, diferentes del de-
mérito del proyecto, pueden influir en la ne-
gativa de los segundos! El uno no quiere ir 
por delante, el otro no gusta de un papel 
subalterno, quien prevé que la propuest^ 

medida se desgraciará , cual que ella puede 
atraerle enemigos, y muchos pueden negarse 
por motivos ágenos del fondo de la cuestión. 

Aun cuando no fuera mas que una inco-
modidad, si ella 

no es u t i l , es un mal. 
La cámara de los pares no ha seguido esta 

práctica; de lo que no se ha originado incon-
veniente ninguno. Por lo demás, son muy 
débiles las razones en pro y contra. 

Habiéndola admitido la proposicion, ha de 
hacerse lectura de ella antes de dar al autor 
suyo licencia para hablar. 

Si no es conocida la materia á que ha de 
aplicarse el discurso, pierde por necesidad es-
te una gran parte de su efecto; y no podemos 
juzgar sobre el nervio ó debilidad de los argu-
mentos , sino en cuanto tenemos en el ánimo 
claramente el objeto á que se refieren ellos. 

No hay regla mas eficaz que esta para i m -
pedir todo inúlil discurso. Si emprende ha-
blar un miembro que no tiene proposicion 
ninguna que hacer , se ve obligado, desde 
el primer instante, á dar una razón justifica-



tiva de ello; y si no la t iene, queda reducido 

al silencio. 
En la cámara de los comunes , hay el esta-

tuto de no hablar mas que sobre una mocion 
admitida, ó para introducir otra nueva; pero 
como no se exige la inmediata presentación 1 

suya, acaece á veces que se oyen largos dis-
cursos á que no se sigue mocion ninguna. 
Hay en esto un ejemplo de aquellas leyes'de 
que se oye hablar con tantos elogios, y que 
serian buenas y útiles, con tal que únicamen-
te quisieran observarlas. 

En la práctica inglesa, se usa avisar á la 
asamblea sobre el objeto de una mocion con 
mayor ó menor anticipación, y según el gra-
do de valor que le dan. Pero se ciñen á 
una indicación general , no la dan á conocer 
toda e n t e r a , ni estendida por escrito. ¿No 
hay un defecto en esto ? No se han parado á 
medio camino ? Ciertamente que sí ; pues las 
mismas razones que nos hacen solicitar que 
una mocion se dé á conocer anticipadamente 
ha de hacernos desear también que sea p re -
sentada toda ella íntegra. ¿ No es una ridicu-

lez el decir á una asamblea de legisladores : 
«adivinad, conjeturad, y discurrid lo que 
será esta mocion cuyo único título os doy , ¡> 
y tener suspensa su curiosidad, como si se 
tratara de causar una impresión teatral ó de 
arrastrarlos por la via de la sorpresa ? 

No conociéndose de antemano los términos 
de la mocion, no es posible preparar las en -
miendas : por lo mismo cuanto es concernien-
te á ellas, es un espectáculo de precipitación. 
Como se proponen sin p lan , se impugnan 
con igual inconveniente; y las enmiendas no 
presentan muy frecuentemente masque ideas 
vagas é inconexas, y producciones secas é i n -
digestas. Pero el mayor mal que resulta de 
el lo, es el que no puede verse ni apreciarse, 
el mal negativo, y de privación, es decir , 
la no existencia de las enmiendas útiles que 
hubieran podido presentarse, si hubieran da-
do lugar á la reflexión por medio del previo 
conocimiento de la mocion íntegra. 

Hemos dado un paso , es leida la proposi-
cion : Su autor ha de obtener Ucencia paru 
hablar el primero; no es de presumir que 
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ningún olio pueda presentar los motivos de 

ella con mayor superioridad que él mismo. 
Es cosa patente que no han de oir á nadie 

contra ¿.una proposicion, antes que alguno 
haya hablado en pro. El impugnarla es tiempo 
perd ido , cuando no hay argumentos que pro-^ 
ducir en su favor; y los argumentos en pro 
han de presentarse los primeros, á fin de que 
los impugnadores tengan un punto fijo de 
proposic ion, y no se eslravíen en vanas 
conjecturas. 

Seria necesario convenir en una palabra 
que denotase el fin del discurso, lie dicho: 
esta espresion final impediría aquella especie 
de ansia, é indecorosa impaciencia que se 
manifiesta en una asamblea, en que los que 
quieren hablar acechan todas las pausas acci-
dentales del orador , y no esperan que haya 
acabado para quitarle la palabra. 

Si el orador habla en p ie , señala el fin de 
su discurso sentándose, y llega el ademan 
mas seguramente á los ojos que la palabra al 
oido. Esta regla es pues mas necesaria eu 
una asamblea en que uno habla sentado que 

en la que habla de pie : pero es útil en. todas 
partes, como un medio de asegurar al orador 
contra el temor de las interrupciones , y de 
conducir con decoro el debate. 

El que lleva la palabra en una grande asam-
blea, ha de estar en pie. La voz, en esta ac-
t i t ud , tiene mayor fuerza, es mas l ibre, y 
variada ; el orador ejerce mayor ascendiente 
sobre el auditorio; echa de ver mejor la im-
presión que él hace : pero no podemos hacer 
de esto una regla absoluta, visto que no es 
posible fijar los límites entre ana mayor y 
menor asamblea. Por otra par te , hay perso-
nas ancianas ó achacosas, para quienes seria 
semejante actitud muy fatigosa. No hemos 
de privar á un oficial herido del derecho 
de hablar por su patr ia ; y el lor Chatam, 
débil y consumido, estaba casi echado en su 
silla, cuando hizo oir con varonil elocuencia 
'os últimos chorros de su voz. 



C A P I T U L O X I V . 

Del d e b a t e l i b re y del e s t r i c t o . 

Puede haber dos especies de debates, el uno 
sin réplica y el otro con ella. En el pr imero 
que l lamo estricto, cada m i e m b r o , con una 
sola excepción de que hablaré l uego , no po-
dría hablar mas que una vez; y en el segundo 
al que doy el nombre de libre, tendrían lodos 
los miembros la libertad de hablar tantas 
cuantas veces lo tuviesen por conducente. 

Puede ser necesario el pr imer modo en 
aquellas asambleas , en que hubiera infinitos 
pretendientes de la palabra. En vir tud de la 
máxima de igua ldad , es necesario asegurar 
á todos los miembros la facultad de ser oidos; 
y habría una especie de injusticia en pe r -
mit i r hablar por segunda vez á los unos , 
mién l r a sque los otros no hubieran alcanzado 
la palabra todavía. Luego si hay una super -
fluidad de oradores, esto e s , mas de los 
que pueden oírse cómodamente para el es-

pedito curso de los negocios, es una necesaria 

ley la esclusion de las réplicas. 
Resultan sin embargo sumos beneficios 

del método l ibre. En un empeño cuerpo á 
cuerpo entre dos personas , se sigue mejor 
la discusión , y son mas concluyentes los a r -
g u m e n t o s , que entre muchas . Cada réplica 
contr ibuye á difundir la l uz , y fortificar la 
impresión que se ha rec ib ido; el debate se 
aviva, haciéndose mas teatral é interesante . 
Cada uno presta su atención á la defensa , y 
se esfuerza á coger ó p rever los argumentos 
de ambos adversarios. No hay movimiento 
ninguno perdido ó r e t róg rado ; y cada paso 
nos adelanta hacia la conclusión. Este Ínteres 
se debilita, por decirlo así , ó queda burlado, 
s iempre que un nuevo interlocutor llega á 
romper el hilo del d e b a t e , y á interponer 
ideas to ta lmente diferentes. Por lo mismo la 
pr imera idea de los h o m b r e s , el natural ins-
t into suyo, es del todo en favor de este modo 
de controvertir entre dos oradores , que sos-
tienen al ternat ivamente el pro y el contra. 

En el parlamento br i tánico , han reunido 
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1 8 6 TACTICA, 

estos dos métodos por medio de dos modos 
de proceder : el uno cuando la asamblea está 
en cántara, y el otro cuando está formada en 
comisWn general. En la cámara , se atienen 
estrictamente á la regla de no acordar la pa -
labra mas que una vez : en la comision gene-
ral, se estila dejar libertad para las réplicas; 
y pasa la discusión frecuentemente entre un 
corto número de sugelos que han puesto par-
ticular atención en la cuestión. Es sin em-
bargo mas bien una indulgencia que un r e -
glamento, lo cual ha de ser así : porque hay 
tenaces habladores con los que no podría fi-
nalizarse nada. Las réplicas tienen también 
el inconveniente de acarrear unas personali-
dades, que harían degenerar un debate en 
conversaciones amargas é infructuosas. 

¿ No se espondrán los debates á una dura-
ción incompatible con la espedicíon de los 
negocios, si se acuerda la libertad de las ré -
plicas ? Esta es la mas fuerte objecion : pero, 
en primer lugar , los casos en que son nece-
sarias las prontas decisiones, no se presentan 
con frecuencia en una asamblea legislativa; 

y en semejantes casos, es ella dueña siempre 
de sus reglamentos y tiene siempre libertad 
para obrar según las circunstancias.^ 

En segundo lugar ¿podemos considerar 
como malogrado el tiempo que se emplea en 
una discusión de buena fe, por mas larga que 
sea ? ¿ Consiste pues el principal fin en la di-
ligencia? ¿Hemos de libertarnos del fastidio 
de unos breves iuslantes para esponernos á 
largos arrepentimientos? No lía de temerse 
la demasía en materia de examen; y las ma-
las leyes son únicamente unos efectos de la 
precipitación, y falta de atención. Ha de ser 
una regla general el no desechar nada de 
cuanto puede ilustrar á la asamblea; y ¿ como 
decidir de antemano que un individuo que 
solicita la palabra, no tiene cosa útil ninguna 
que decir? 

Ult imamente , el que la admisión de las 
réplicas haya de prolongar las discusiones, 
m e parece cosa dudosa. Luego que está acla-
rada la cuestión, ó que los dos partidos re -
conocen por invencible su oposicion, ha l le-
gado el debate á su conclusiou natural , y 



todos están impacientes de verle acabado. 
Pero la libertad de las réplicas tiene una ten-
dencia á conducir la discusión hasta este 
punto. Empeñados dos antagonistas en una 
cuestión sobre la que están p reparados , se 
responden mas adecuadamente ; y se enca -
minan mas directamente hacia el fio sin p e r -
der el t iempo en fo rmas , exordios, y justi-
ficaciones, como todo nuevo orador hace para 
dar á sus argumentos el aire y ornato de un 
discurso. 

_ E n resumidas cuen tas , el debate l ibre no 
tiene el efecto necesario de privar de la pa l a -
bra á ningún individuo; y únicamente se 
difiere el momento en que él podrá obtenerla. 
Es una simple transposición de t i empo , que 
no quila nada á la igualdad. 

Con arreglo á esta esposicion de las razones 
en pro y cont ra , cada asamblea puede juzgar 
sobre las circunstancias en que le conviene 
abrazar una ú otra de estas dos formas de 
debate . Pero aun en el caso de no permitirse 
las réplicas, es necesario hacer s iempre una 
excepción en favor del autor de la proposi-

cion. El que comenzó el debate, ha de tener 
facultad para hablar el último. Es de presu-
mir que él conoce mejor que nadie la parte 
fuer te y débil de su causa ; y si na , tuviera 
facultad para repl icar , pudieran engañar á 
la asamblea algunas objeciones á que ún ica -
men te él puede responder . En el parlamento 
br i tánico , es esta respuesta comunmente lo 
que atrae mas la atención de todo el aud i -
torio. En esto reconcentra el orador todas 
sus fuerzas , y lo dirige todo hacia el punto 
esencial que ha de resolver el juicio. Viden-
dum est ubi sit rei summa, num feré accidit 
ut in causis multa dicantur, de paucis judi-
cetur (i). 

m i v v v i v 

C A P I T U L O X V . 

U n i d a d de o b j e t o e n el d e b a t e . 

Se observará rigorosamente la unidad de 
debate; es decir , que recibiéndose una pro~ 

( i ) Q u m t i , V . 



t o d o s e s t á n i m p a c i e n t e s d e v e r l e a c a b a d o . 

P e r o l a l i b e r t a d d e l a s r é p l i c a s t i e n e u n a t e n -

d e n c i a á c o n d u c i r l a d i s c u s i ó n h a s t a e s t e 

p u n t o . E m p e ñ a d o s d o s a n t a g o n i s t a s e n u n a 

c u e s t i ó n s o b r e l a q u e e s t á n p r e p a r a d o s , s e 

r e s p o n d e n m a s a d e c u a d a m e n t e ; y s e e n c a -

m i n a n m a s d i r e c t a m e n t e h a c i a e l fin s i n p e r -

d e r e l t i e m p o e n f o r m a s , e x o r d i o s , y j u s t i -

ficaciones, c o m o t o d o n u e v o o r a d o r h a c e p a r a 

d a r á s u s a r g u m e n t o s e l a i r e y o r n a t o d e u n 

d i s c u r s o . 

_ E n r e s u m i d a s c u e n t a s , e l d e b a t e l i b r e n o 

t i e n e e l e f e c t o n e c e s a r i o d e p r i v a r d e l a p a l a -

b r a á n i n g ú n i n d i v i d u o ; y ú n i c a m e n t e s e 

d i f i e r e e l m o m e n t o e n q u e é l p o d r á o b t e n e r l a . 

E s u n a s i m p l e t r a n s p o s i c i ó n d e t i e m p o , q u e 

n o q u i l a n a d a á l a i g u a l d a d . 

C o n a r r e g l o á e s t a e s p o s i c i o n d e l a s r a z o n e s 

e n p r o y c o n t r a , c a d a a s a m b l e a p u e d e j u z g a r 

s o b r e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e l e c o n v i e n e 

a b r a z a r u n a ú o t r a d e e s t a s d o s f o r m a s d e 

d e b a t e . P e r o a u n e n e l c a s o d e n o p e r m i t i r s e 

l a s r é p l i c a s , e s n e c e s a r i o h a c e r s i e m p r e u n a 

e x c e p c i ó n e n f a v o r d e l a u t o r d e l a p r o p o s i -

cion. El que comenzó el debate, ha de tener 
facultad para hablar el último. E s d e p r e s u -

m i r q u e é l c o n o c e m e j o r q u e n a d i e l a p a r t e 

f u e r t e y d é b i l d e s u c a u s a ; y s i n a , t u v i e r a 

f a c u l t a d p a r a r e p l i c a r , p u d i e r a n e n g a ñ a r á 

l a a s a m b l e a a l g u n a s o b j e c i o n e s á q u e ú n i c a -

m e n t e é l p u e d e r e s p o n d e r . E n e l p a r l a m e n t o 

b r i t á n i c o , e s e s t a r e s p u e s t a c o m u n m e n t e l o 

q u e a t r a e m a s l a a t e n c i ó n d e t o d o e l a u d i -

t o r i o . E n e s t o r e c o n c e n t r a e l o r a d o r t o d a s 

s u s f u e r z a s , y l o d i r i g e t o d o h a c i a e l p u n t o 

e s e n c i a l q u e h a d e r e s o l v e r e l j u i c i o . Viden-
dum est ubi sit rei summa, nam /eré accidit 
ut in causis multa dicantur, de paacis judi-
cetur (i). 

m i v v v i v 

C A P I T U L O X V . 

U n i d a d de o b j e t o e n el d e b a t e . 

Se observará rigorosamente la unidad de 
debate; es decir , que recibiéndose uw pro~ 
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posición, no se admitirá ninguna otra, hasta 

que se haya dispuesto sobre la primera. 
E s t a e s c l u s í o n n o a b r a z a J a s e n m i e n d a s , 

s u s p e n s i o n e s , p r o p o s i c i o n e s s u p r e s i v a s , n i 

l a s q u e r e c l a m a n u n a l e y d e o r d e n e n e l 

i n s t a n t e d e s u i n f r a c c i ó n . 

E s t a u n i d a d d e d e b a t e e s l a r e g l a p o r e x -

c e l e n c i a , r e g l a q u e c o n s e r v a l a l i b e r t a d d e l a 

a s a m b l e a , h a c e c o n c u r r i r t o d a s l a s f a c u l t a d e s 

h á c i a u n m i s m o fin, y ú n i c a m e n t e p u e d e p r o -

d u c i r l a o b r a e s e n c i a l s u y a , l a e s p r e s i o n d e 

u n a v o l u n t a d g e n e r a l . 

P a r e c e á p r i m e r a v i s t a q u e n o h a y n e c e s i -

d a d d e h a c e r u n r e g l a m e n t o p a r a p r e s c r i b i r 

e s t a u n i d a d ; p e r o c u a n t o s h a n f r e c u e n t a d o 

a l g u n a s a s a m b l e a s p o l í t i c a s , y n u e v a s e s p e -

c i a l m e n t e , n o h a n p o d i d o m é n o s d e a d v e r t i r 

l a c o n t i n u a t e n d e n c i a á a p a r t a r s e d e e s t a 

m á x i m a . A p r o p o r c i o n q u e s e a c a l o r a n l o s 

e s p í r i t u s e n e l c u r s o d e u n d e b a t e , s e d e j a 

l l e v a r u n o r a d o r i n s e n s i b l e m e n t e h á c i a n u e -

v a s ¡ d e a s : n o e s e n e l p r i n c i p i o m a s q u e u n 

p a s o f u e r a d e s u c a m i n o ; p e r o e s t e p r i m e r 

p a s o q u e l e d e s c a r r í a , a t r a e u n s e g u n d o y 

t e r c e r o : y é t e l e a q u í m e t i d o , l e j o s d e l o b j e t o 

c o n t r o v e r t i d o , e n n u e v a s s e n d a s . L o s q u e l é 

s i g u e n , l e i m p u g n a n ó d e f i e n d e n ; y s e c a m -

b i a e l í n t e r e s . S e o l v i d a l a p r i m e r a p i o p o s i -

c i o n p o r l a s e g u n d a ; s o b r e v i e n e t o d a v í a u n a 

t e r c e r a ; t o m a c u e r p o l a c o n f u s i o n ; s e f a t i g a n 

s i n l l e g a r a l t é r m i n o ; y c u a n t o m a s c a m i n a n , 

t a n t o m a s s e e s t r a v í a n . 

E s t a d i v e r g e n c i a e n l a s i d e a s o c u r r e c a s i 

s i e m p r e e n l a s c o n v e r s a c i o n e s p a r t i c u l a r e s ; 

p e r o e n u n a p r i v a d a r e u n i ó n q u e n o l l e v a 

m a s fin q u e l a d i v e r s i ó n , s e d e s e m p e ñ a m e -

j o r e s t e o b j e t o , r e c o r r i e n d o u n a v a r i e d a d d e 

m a t e r i a s , q u e e n t r e g á n d o s e á u n a s o l a . H a c e 

e s t e d e s o r d e n t o d o e l p o s i b l e m a l e n u n a 

a s a m b l e a p o l í t i c a , s u p u e s t o q u e é l a g o t a e n 

b a l d e s u s f u e r z a s , é i m p i d e c o n s e g u i r u n r e -

s u l t a d o . 

E s t a c o n f u s i o n n o p u e d e m é n o s d e o c u r -

r i r i m p e n s a d a m e n t e c o n m u c h a f r e c u e n c i a , 

t a n t o p o r l a i n c a p a c i d a d d e l o s o p i n a n t e s b i -

s o ñ o s , c o m o p o r e l c a l o r d e l a d i s p u t a q u e 

p u e d e h a c e r p e r d e r d e v i s t a l a c u e s t i ó n d e 

m i l m a n e r a s . P e r o l o s h o m b r e s a r t i f i c i o s o s s e 



v a l d r á n á m e n u d o d e e s t e a r b i t r i o p a r a h a -

c e r d e s e c h a r i n d i r e c t a m e n t e u n a p r o p o s i c i o n 

q u e e l l o s n o s e a t r e v e r í a n á i m p u g n a r d e c l a -

r a d a m e n t e . S u r e c u r s o e s e l d e s u p l a n t a r l a 

c o n o t r a , i n t r o d u c i r d e s o r p r e s a a l g u n a s p r o -

p o s i c i o n e s , c a n s a r á l a a s a m b l e a c o n s u i n -

d e c i s i ó n , y c o n d u c i r l a p o r s e n d a s q u e e l l a n o 

c o n o c e . 

E s t a r e g l a d e u n i d a d s i r v e d e g o b i e r n o a l 

p a r l a m e n t o d e I n g l a t e r r a . H a y s i e m p r e u n a 

c u e s t i ó n d o m i n a n t e , q u e e s c l u y e d e d e r e -

c h o c u a l q u i e r a o t r a ; y e s n e c e s a r i o d e c i r 

s o b r e s u s u e r t e , a n t e s q u e o t r a o c u p e s u 

l u g a r . 

VV\VV»l\t 

C A P I T U L O X V I . 

S e p a r a c i ó n del d e b a t e y d e l voto. 

Debatir y votar son dos cosas distintas ; y 
no ha de comenzar la última mas que despues 
de finalizada la primera. 

S e f u n d a e s t a r e g l a e n d o s r a z o n e s . 

DE LAS A S A M B L E A S . 

i 0 I m p e d i r l a s d e c i s i o n e s e r r ó n e a s p o r f a l t a 

d e c o n o c i m i e n t o . 

E l votar e n p r o ú c o n t r a , e s d e c l a r a r , e s 

e j e r c e r l a s f u n c i o n e s d e j u e z : y e l hablar e n 

p r o ú c o n t r a , e s a l e g a r , e s e j e r c e r e l o f i c i o d e 

u n a b o g a d o . E l v o t a r a n t e s d e t e r m i n a r s e 

l a d e l i b e r a c i ó n , e s j u z g a r s i n h a b e r r e c o g i d o 

t o d a s l a s p r u e b a s , s i n p o s e e r c u a n t o s d o c u -

m e n t o s p u e d e n p r e s e n t a r s e cU e l c u r s o d e l 

d e b a t e . A u n q u e n o h u b i e r a d e o i r s e m a s q u e 

á u n s o l o o r a d o r , e s i m p o s i b l e d e c i d i r d e a n -

t e m a n o s i é l n o p r e s e n t a r á a l g ú n n u e v o a r -

g u m e n t o , q u e h u b i e r a o b l i g a d o á m u d a r d e 

p a r e c e r á l o s q u e v o t á r o n a n t e s d e s u d i s -

c u r s o . 

2 P I m p e d i r l a s d e c i s i o n e s c o n t r a r i a s á l a 

v o l u n t a d r e a l d e l a a s a m b l e a . 

S u p ó n g a s e u n a s e r i e d e m i e m b r o s q u e h a -

b l a n p o r u n d e t e r m i n a d o o r d e n , y v o t a n s u -

c e s i v a m e n t e u n o s t r a s o t r o s . E l p r i m e r o v o t a 

p o r l a p r o p o s i c i o n ; y c u a n t o s v i e n e n d e s p u e s 

d e é l , v o t a n e n e l m i s m o s e n t i d o . E l ú l t i m o 

d e t o d o s v o t a e n s e n t i d o c o n t r a r i o , f u n d á n " 
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d o s e s o b r e h e c h o s ó a r g u m e n t o s q u e s e h a n 

o c u l t a d o á t o d o s l o s v o t a n t e s a n t e r i o r e s , p e r o 

q u e d e j a n c o n v i c t o s t o d o s l o s á n i m o s . ¿ C u a l 

e s l a c o n s e c u e n c i a d e e l l o ? D a s e u n a d e c i -

s i ó n , q u e t i e n e á f a v o r s u y o e n l a a p a r i e n c i a 

t o d o s l o s v o t o s m é n o s u n o , y q u e e s c o n t r a r i a 

e n l a r e a l i d a d á l a u n á n i m e v o l u n t a d d e l a 

a s a m b l e a . 

S e h a l l a n t a n h a b i t u a d o s l o s I n g l e s e s á s e -

p a r a r l a o p e r a c i o n d e d e b a t i r d e l a d e v o t a r , 

q u e c o n d i f i c u l t a d c o n c e b i r í a n q u e h a y a p o -

d i d o d e s c o n o c e r s e e s t a r e g l a . P e r o e s t a b a 

a b s o l u t a m e n t e i g n o r a d a e n l o s a n t i g u o s E s -

t a d o s g e n e r a l e s , p a r l a m e n t o s y j u n t a s p r o -

v i n c i a l e s . E n l o s e s t a d o s g e n e r a l e s d e l a ñ o 

d e 1 7 8 9 , s e h i c i é r o n l a s p r i m e r a s o p e r a c i o -

c i o n e s p o r m e d i o d e r e c u e n t o d e t o d o s l o s 

m i e m b r o s , l l a m á n d o l o s á controvertir y vo-
tar a l m i s m o t i e m p o . 

R e s u l t a b a n d o s m a n i f i e s t o s a b s u r d o s d e 

e l l o . 

L a f o r t u n a q u e u n i n d i v i d u o p o d í a t e -

n e r p a r a g a n a r s e p a r t i d a r i o s d e s u o p i n í o n , 

e s t a b a m é n o s p r o p o r c i o n a d a c o n l a f u e r z a d e 

s u s a r g u m e n t o s , q u e c o n e l p u e s t o q u e é l 

o c u p a b a e n l a l i s t a d e l o s v o t a n t e s . 

H a b i a s e i s c i e n t o s m i e m b r o s e n e l t e r c e r 

e s t a d o . E l q u e h a b l a b a p r i m e r o p o d i a i n f l u i r 

s o b r e q u i n i e n t o s n o v e n t a y n u e v e ; e l s e g u n d o 

n o p o d i a h a c e r l o m a s q u e s o b r e q u i n i e n t o s 

n o v e n t a y o c h o , y a s í d e l o s d e m á s h a s t a e l 

ú l t i m o , q u e n o v e i a á n a d i e f u e r a d e s í m i s m o 

q u e p u d i e s e r e n d i r s e á l a i m p r e s i ó n d e s u 

e l o c u e n c i a . 

2 o L a f o r t u n a q u e u n i n d i v i d u o t e n i a p a r a 

f o r m a r u n a i l u s t r a d a o p i n i ó n , e s t a b a e n r a z ó n 

i n v e r s a d e l a q u e t e n i a p a r a g a n a r s e p a r t i d a -

r i o s d e s u o p i n i o n . E l q u e p o d i a i n f l u i r s o b r e 

t o d a l a a s a m b l e a , n o p o d i a r e c i b i r l u c e s d e 

n a d i e ; y e l q u e h a b i a p o d i d o u t i l i z a r s e d e l a s 

o b s e r v a c i o n e s d e t o d a e l l a , n o p o d i a h a c e r l a s 

y a ú t i l e s á n i n g ú n o t r o . 

E r a n m u y p a l p a b l e s e s t o s a b s u r d o s , p a r a 

q u e n o l o s e c h a s e n d e v e r . P o r l o m i s m o e n 

m u c h o s c u e r p o s e n q u e s e h a b i a a b r a z a d o e s t e 

n e c i o y r i d í c u l o m é t o d o , h a b í a n t r a t a d o d e 

co r r eg i r l e e s t a b l e c i e n d o dos turnos de pare-



ceres; d e m a n e r a q u e s i u n o h a b i a o i d o e n 

e l p r i m e r t u r n o u n p a r e c e r c o n t r a r i o q u e le 

p a r e c i e s e p r e f e r i b l e a l s u y o , p o d í a a b a n d o n a r 

e s t e , y a g r e g a r s e a l o t r o . 

Podían hacerlo s i n d u d a n i n g u n a ; p e r o 

lio hacían? P o r d e s g r a c i a , n o l e e s c o s a 

t a n f á c i l a l o r g u l l o h u m a n o e l h a c e r l a p ú -

b l i c a d e c l a r a c i ó n d e u n e r r o r ; p o r o t r a p a r t e , 

e l ú n i c o t e m o r d e la c o n v i c c i ó n p u e d e p e r j u -

d i c a r a l e f e c t o d e l o s m e j o r e s a r g u m e n t o s ; 

l o s o y e u n o c o n p a s i o u , y e s j u e z y p a r t e 

j u n t a m e n t e . 

C o m o e s t a b a n c o n f u n d i d a s e s t a s d o s o p e -

r a c i o n e s d e d i s p u t a r y v o t a r , e l l e n g u a g e q u e 

l a s e s p r e s a p r e s e n t a b a l a m i s m a c o n f u s i o n . 

Parecer, opinion, voto, deliberación, se ofre-
c e n c o m o s i n ó n i m o s e n t o d o s l o s a c u e r d o s : 

n o s a b e u n o e n d o n d e e s t á , y e s u n p e r p e t u o 

c a o s . 

S o n c o n f u s a s l a p r i m e r a s n o c i o n e s e n t o d a 

c l a s e d e c i e n c i a s : n o s e c o m p r e n d e n a l p r i n -

c i p i o m a s q u e l a s g e n e r a l i d a d e s ; y ú n i c a -

m e n t e á p u r o e s p e r i e n c i a y r e f l e x i ó n c o n s e -

g u i m o s d i s t i n g u i r l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s , 

c l a s i f i c a r l a s , y d a r l e s d i v e r s o s n o m b r e s . S o n 

a n i m a l e s d i f e r e n t e s e l p e r r o y c a b a l l o e n E u -

r o p a ; p e r o t o m - á r o n e n O t a h e i t i p o r u n p e r -

r a z o e l p r i m e r c a b a l l o q u e a l l í s e v i ó . 

L a c o n v e r s a c i ó n f u é e l p r i m e r m o d e l o d e l 

d e b a t e r e g u l a r ; p e r o a u n q u e s e d e l i b e r a c o n 

f r e c u e n c i a e n e l d i s c u r s o f a m i l i a r s o b r e u n 

p u n t o p a r a l l e g a r á u n a c o n c l u s i ó n , n o e s 

c o s a c o m ú n n i n e c e s a r i a e l s e p a r a r e s t r i c t a -

m e n t e a m b o s a c t o s : y d e a q u í n a c e q u e l o s 

h a n c o n f u n d i d o p o r t a n t o t i e m p o e n l a s a s a m -

b l e a s p o l í t i c a s . H a s i d o n e c e s a r i o a l g ú n t i e m -

p o p a r a l l e g a r á u n a s i d e a s c l a r a s s o b r e l o s 

d i v e r s o s a c t o s q u e s e d i r i g e n á l a f o r m a c i ó n 

d e u n d e c r e t o , y p a r a d i s t i n g u i r l a p r o p o s i -

c i o n o r i g i n a l , e n m i e n d a s , d e b a t e , y v o t o 

ú l t i m a m e n t e . 

» w w v v w 



C A P I T U L O X V I I 

I n c o n v e n i e n t e s de u n d e t e r m i n a d o o r d e n j.ara la 

p a l a b r a . 

Ningún miembro, despues del autor de la 
proposición, tendrá derecho para hablar an-
tes que otro. El que primero pida la palabra, 
será oido el primero. Entre muchos competi-
dores se decidirá la prioridad por el presi-
dente (ó por la suerte). 

Vn orden fijo de pr ior idad , cualquiera que 
él sea , es uno de los mas perjudiciales esta-
tutos que pueden hacerse en un congreso 
político. Orden a p a r e n t e , desorden real ; 
igualdad aparente , desigualdad efectiva; pero 
esto requiere t ra tarse c i rcunstanciadamente . 

Semejan te de terminado orden es poco 
favorable á la i lustración de la inteligencia in-
dividual. 

Habiendo de dar na tura lmente por u s u r -
pados sus a rgumentos el que ocupa uno de los 
últimos puestos en el orden de la pa labra , no 
tendrá en los casos ordinarios la misma emu-

lacion para examinar una mater ia dificultosa. 
Cuanto mas incierta es para él la suerte de 
distinguirse y ser ú t i l , tanto mas débiles son 
ios motivos de su aplicación. Puede superarse 
este obstáculo por medio de una superior ha-
bi l idad; pero el tener que hablar delante de 
un auditorio fatigado é i m b u i d o , será simpre 
causa de desaliento. 

2o Este modo acarrea una suma pérdida de 
t iempo con los discursos inútiles. 

Colocados los pr imeros de la lista en una 
situación que los pone p r e s e n t e s , y llamados 
s iempre á llevar la p a l a b r a , se creerán obli-
gados á responder á este l lamamiento ; y 
harán discursos no para decir a lgo , sino para 
no callar. Asi , por efecto de un duplicado 
error , pueden verse reducidos al silencio los 
mas hábi les , y forzados los mas ineptos , sin 
poderlo remediar , por decirlo así, á usar ó 
abusar de la palabra. 

3 o Este orden fijo es ademas perjudicial 
al deba t e , impidiendo que los diferentes ta -
lentos se concierten, y dis tr ibuyan los papeles 



e n t r e s i d e l m o d o m a s p r o v e c h o s o p a r a l a 

d i s c u s i ó n . 

E s t e s e r a m a s . i d ó n e o p a r a h a c e r l a e s p o -

s i c i o n d e u n a s u n t o ; y s o b r e s a l e e n p r e s e n t a r 

u n a l a r g a s e r i e d e h e c h o s c o n u n o r d e n c l a r o 

y c o n c i s o . 

A q u e l , m e n o s c a p a z p a r a c o m p r e n d e r u n a 

t o t a l i d a d , p o s e e e n s u p e r i o r g r a d o e l a r t e d e 

u t i l i z a r s e d e t a l ó c u a l a r g u m e n t o . 

• E s t o t r o , p o c o d o t a d o d e l a f u e r z a i n v e n -

t i v a , t e n d r á a q u e l l a s e r e n i d a d q u e d e s c u b r e 

a l m o m e n t o e l flaco d e u n a d v e r s a r i o , c o n 

u n a g r a n d e s u p e r i o r i d a d e n l a r é p l i c a . 

C u a l ú l t i m a m e n t e , q u e s e r i a n u l o e n e l 

p r i n c i p i o d e u n d e b a t e , e s a d m i r a b l e p a r a 

r e s u m i r , h a c e r u n s u m a r i o d e l o s a r g u m e n -

t o s , y a c e l e r a r l a c o n c l u s i o n . 

D é j e s e l i b r e l a p a l a b r a , y e s t e a r r e g l o d e 

p a p e l e s s e v e r i f i c a r á p o r s í m i s m o , s i n p e n -

s a r e n e l l o . P e r o e l o r d e n f i j ó s e o p o n e a l u a -

t u r a l , c o l o c a á l o s h o m b r e s , y m u d a d e l u -

g a r l o s t a l e n t o s . 

( ' " E s t e d e t e r m i n a d o o r d e n s e d i r i g e d e o t r a 

m a n e r a á t r a s t o r n a r e l v e r d a d e r o o r d e n d e l d e -

b a t e . L o q u e l e c o n s t i t u y e , e s l a a l t e r n a t i v a 

e n t r e l o s a n t a g o n i s t a s . N o d i g o q u e e s t a a l t e r -

n a t i v a s e a d e u n a a b s o l u t a n e c e s i d a d s i e m p r e , 

s i n o q u e e s e l c u r s o m a s n a t u r a l , a g r a d a b l e , 

y a c o m o d a d o p a r a c o n d u c i r h á c i a e l fin. 

S i s e s i e n t a n u n h e c h o e r r o n e o , ó a r g u -

m e n t o s o f í s t i c o , i m p o r t a q u e e s t é i n m e d i a t a 

l a r e f u t a c i ó n ; y s i u n d i s c u r s o h a p r o d u c i d o 

u n c o n o c i d o e f e c t o e n f a v o r d e l o s u n o s , e s 

p r e c i s o q u e l o s o t r o s t r a t e n d e r e f u t a r l e a l 

p u n t o m i s m o . N o h a y i g u a l d a d s i n e s t o ; y 

¿ q u é c o s a h a y m a s p r o p i a p a r a p o n e r á l o s 

j u e c e s e n d i s p o s i c i ó n d e p r o n u n c i a r c o n c o n o -

c i m i e n t o d e c a u s a , q u e e s t a d e f e n s a c o n t r a -

d i c t o r i a , e n l a c u a l i n c e s a n t e m e n t e s e o p o n e n 

p r e o c u p a c i o n e s c o n t r a p r e o c u p a c i o n e s , h e -

c h o s c o n t r a h e c h o s , y a r g u m e n t o s c o n t r a a r g u -

m e n t o s ? E s t e c h o q u e d e l o s e s p í r i t u s h a c e 

s a l t a r l a l u z , y p r o d u c e l a e v i d e n c i a . 

C u a n t o s q u e r í a n h a b l a r e n l a a s a m b l e a n a -

c i o n a l s o b r e u n d e t e r m i n a d o a s u n t o s e h a c i a n 

s e n t a r d e a n t e m a n o , y e s t a l i s t a fijaba e l o r d e n 

d e l a p a l a b r a . ¿ Q u é r e s u l t a b a d e e l l o ? H a -

12* 



blando consecutivamente en el mismo sen-
tido infinitos oradores, y haciendo discursos 
preparados, dejaban fatigada la asamblea 
con eternas repeticiones; ninguna conformi-
dad ni referencia entre ellos; y la impugna-
ción y defensa no se hallaban en su. natural 
orden jamas. Una cierta imputación hecha 
en uno de los primeros discursos, no se r e -
futaba mas que en otro de los postreros; era 
una contradicción de debate ; y el fastidio de 
aquellas separadas a rengas , independientes 
todas las unas de las ot ras , producía una im-
paciencia, y cansancio, que movían á preci-
pitar las conclusiones de la. mayor gravedad. 

5o Cuando se ha fijado el orden de la pala-
bra con arreglo á las dignidades ó clases, 
tiene un inconveniente m a s , el de dirigirse 
á fortificar un indebido influjo. Si hay en 
todas las asambleas unos hombres que re -
nuncian de su propia voluntad para dirigirse 
por la de otro, es este un mal imposible de 
impedirse; pero á lo menos conviene no ha-
cer nada para aumentarle : y le aumentan es-
ableciendo un orden de palabra , en virtud 

D E LAS ASAMBLEAS. 

del cual están obligados los inferiores á cono-

cer la opinion de sus superiores. 
El arreglo libre deja un recurso mas á la 

probidad. Un cierto sugeto que no se atrevería 
á re fu ta r el declarado dictamen de un hombre 
poderoso, osaría ser libre en el caso en que 
es reputado como que no le conoce. 

Ult imamente, con respecto á los derechos 
de los individuos, es este determinado orden 
una verdadera desigualdad, en un caso en 
que la igualdad es justicia. Cualquiera que 
sea la ventaja de hablar antes ó despues de 
un cierto individuo, no hay razón ninguna 
para darla al uno con preferencia del otro. 

No veo objecion ninguna contra este plan 
mas que el peligro de los altercados entre los 
que simultáneamente se presentan para soli-
citar la palabra. Si el presidente decide, puede 
manifestar parcialidad; y ¿cuan'ío tiempo 
malogrado, si se apela á la asamblea? por 
otra p a r t e , los miembros que están en des-
gracia serán despachados cortesmente con la 
mayor frecuencia; y la mayoría misma de 
la asamblea puede abusar de esta facultad, 

( 



p a r a p r i v a r d e l e j e r c i c i o d e l a p a l a b r a á l a 
m e n o r í a . 

R e s p o n d o á s e m e j a n t e o b j e c i o n c o n e l e j e m -

p l o d e l p a r l a m e n t o b r i t á n i c o . N o h a y o r d e n d e 

p r i o r i d a d ; e l m o d o d e s o l i c i t a r l a p a l a b r a , e s 

l e v a n t a r s e d e l a s i e n t o e n e l m o m e n t o d e s e n -

t a r s e e l q u e h a b l a b a . E n e l c a s o d e d u d a e n t r e 

" l u c h o s p o s t u l a n t e s , l e t o c a d e c i d i r a l p r e s i -

d e n t e , e s d e c i r , p r o v i s i o n a l m e n t e ; p o r q u e 

l a d e c i s i ó n p e r t e n e c e á l a c á m a r a e n ú l t i m o 

r e c u r s o . 

E l e s t a t u t o q u e d a l a p a l a b r a a l p r i m e r a -

m e n t e l e v a n t a d o , s e q u e b r a n t a d e h e c h o c o n 

f r e c u e n c i a ; p u e s e l p r e s i d e n t e h a l l a m e d i o 

p a r a n o v e r á l o s m a l o s o r a d o r e s ; y m i e n t r a s 

q u e s u p a r c i a l i d a d c o n c u e r d a c o n l a d e l a c á -

m a r a , n o h a y r e c l a m a c i ó n n i n g u n a . P e r o l o s 

o r a d o r e s s o b r e s a l i e n t e s , d e c u a l q u i e r a p a r -

t i d o q u e s e a n , t i e n e n s i e m p r e l a s e g u r i d a d 

d e s e r o í d o s . N o s e finalizaría c o s a n i n g u n a 

s i n e s t a i n f r a c c i ó n d e l a r e g l a ; y ¿ q u é i n c o n -

v e n i e n t e h a y e n n e g a r s e t o d o l o p o s i b l e á 

« ñ a s » « s a l s a s a r e n g a s ? L a s s e ñ a l e s d e m a l 

h u m o r , i m p a c i e n c i a , r u i d o , c o n v e r s a c i o n e s 

p a r t i c u l a r e s , y o t r o s m o d o s d e d e s a l i e n t o , 

s o n n e c e s a r i o s á v e c e s p a r a d e s a n i m a r á v a - , 

r í o s i m p o r t u n o s y t e n a c e s h a b l a d o r e s ; p e r o 

v a l e m a s d e s t e r r a r l o s p o r m e d i o d e e s t e a r b i -

t r a r i o p o d e r q u e e l p r e s i d e n t e e j e r c e c o n l a 

a u t o r i d a d d e l a a s a m b l e a . 

E n c u a n t o á l a e s c l u s i o n d e u n p a r t i d o , n o 

s e h a v e r i f i c a d o e l l a n u n c a e n I n g l a t e r r a , n i 

p u e d e v e r i f i c a r s e e n n i n g u n a a s a m b l e a , s i n 

u n a c o n j u r a c i ó n m u y i n i c u a y m u y v e r g o n z o -

s a , p a r a q u e e x i s t a , á l o m é n ó s d o m i n a n d o la 

p u b l i c i d a d . U n e l o c u e n t e y j u i c i o s o d i s c u r s o 

s e h a c e o í r g u s t o s a m e n t e a u n d e a q u e l l o s á 

c u y a m i r a v a o p u e s t o ; y u n a n e c i a a r e n g a 

d e s a g r a d a á t o d o s , e s p e c i a l m e n t e á a q u e l l o s 

e n c u y o s e r v i c i o e s t á c o m p u e s t a , á c a u s a d e 

q u e l o s d e s a c r e d i t a . P u e d e d e c i r s e e n m a t e r i a 

d e p a r t i d o s : 

No hay cosa m a s pel igrosa que u n i g n o r a n t e amigo . 

A s í l a n a t u r a l e z a d e l a c o s a l e f a c i l i t a a l 

p r e s i d e n t e v a r i o s m o t i v o s , q u e a j u s t a r á n e s t e 

p o d e r d i s c r e c i o n a l c o n l a g e n e r a l u t i l i d a d d e 

l a a s a m b l e a . 
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C A P I T U L O X V I I I . 

D e los t r e s d e b a t e s p a r a los p r o y e c t o s d e ley ( i ) . 

SE sujetan todos los proyectos de ley en el 
par lamento bri tánico á tres debates , que se 
tienen en diferentes dias , y aun á menudo 
con muy grandes intervalos. Es lo que l la-
man las tres lecturas del bil. Puede des-
echarse este despues de la p r imera , segunda, 
ó tercera l e c t u r a , pero no queda abrazado 
hasta despues de haber pasado por estas tres 
aduanas. 

No está todo en «sto. En t re la pr imera y 
segunda l e c t u r a , ó ent re e s t a y la t e rcera , 
se ventila el bil en una comisión de toda la 
cámara. 

Esta comision general (de que hablaremos 
en otro lugar) admite unas formas de d i s -
cusión mas libres que las que se observan en 

( i ) H e t r a t a d o d e sup l i r a q u i e l s i l enc io de l a u t o r , 

q u e c o n m u c h a frecuencia h a c e a lus ión á e s t a s re i -

t e r a d a s d e l i b e r a c i o n e s , p e r o s o b r e las q u e n o h a t ra -

t a d o e s p r e s a m e n t e . 
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los debates particulares. No se decide nada de 
un modo definitivo en semejante comision; 
se nombra un presidente para ella privat iva-
m e n t e ; se tolera que unos mismos oradores 
renueven sus discursos muchas veces sobre 
un mismo asunto ; con lo que se establece la 
discusión entre las personas que poseen mas 

« part icularmente el conocimiento de la 
cuestión. 

Por lo que mira á las tres lecturas, se li-
mita casi la pr imera á la introducción del 
b i l , con algunas observaciones generales. La 
segunda es el verdadero campo del debate ; 
y la tercera no sirve apenas mas que para la 
formalidad. 

El méri to de estos reiterados debates con-
siste: i" en madurar las del iberaciones, pro-
porcionando á mas personas la ocasion de 
hablar en diferentes dias , despues de ha-
berse aprovechado de las luces que se han 
originado de la discusión, 2° en facilitar al 
público medios para darse á e n t e n d e r , y á 
los miembros la facultad de consultar por 
afuera con sugetos ilustrados ; 3o en impe-



dir los efectos de la elocuencia de un orador 
que hubiera podido arrastrarse los votos por 
medio de un repentino impulso; 4o en dar 
auxilio á la menoría de la asamblea, esto es, 
al mas débil partido, asegurándole diversas 
épocas para hacer presente su epiníon; 
5o en echar una puntada á los miembros que 
han estado ausentes en uno de los primeros 
debates, cuando advierten que su presencia 
puede ser útil para la suerte del bil. 

Cada uno lo sabe por esperiencia : las mas 
fuertes razones alegadas por ámbos partidos 
no pueden apreciarse en su justo valor á la 
primera vez que se oyen. Hacen ellas mucha 
ó poquísima impresión; m u c h a , si se espla-
nan con toda la seducción de la elocuencia y 
autor idad; poquísima, si son contrarias á al-
gunas pasiones, intereses, ó violentas preo-
cupaciones. Puede calmarse el ánimo en el 
intermedio de unos dias; tendrá lugar la opi-
nion para influir; lo que no depende mas que 
de la elocuencia habrá perdido su efecto; y 
lo que depende de la razón habrá aumen-
tado el suyo. Se irá frecuentemente al se-
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gundo debate con diferentes miras que las que 
se tenian á la salida del pr imero; y ámbos 
partidos volverán á avistarse con medios ma-
durados por la reflexión y comunicaciones 
suyas con el público. 

Es necesario contar con el ejercicio de los 
partidos. Si una sola deliberación puede de-
cidir sobre la admisión de una ley, damos á 
cada partido un estremado ínteres en utili-
zarse de todos sus arbitrios para conseguir 
la victoria de esta única lucha : producimos 
cuando ménos un gran calor, y quizá un 
sumo encono en el debate. Pero cuando uno 
sabe que no basta una sola victoria, que será 
necesario luchar por una segunda y aun ter-
cera vez contra sus adversarios, economiza 
sus fuerzas, las atempera para no perjudicar 
á su causa , y no se atreve á tomar una supe-
rioridad ¡legítima en la primera ocasión, 
porque seria dar armas á sus contrarios; y 
el partido de la menoría que ha visto venir 
su derrota gradualmente, se resigna en ello 
con tanta mayor moderación cuantos mas 
medios ha tenido para defenderse. 



E n e l p a r l a m e n t o i n g l e s , p r e s c i n d i e n d o d e 

l a s tres lecturas q u e s o n d e n e c e s i d a d , h a y o t r a s 

m u c h a s o c a s i o n e s e u q u e p u e d e r e n o v a r s e e l 

d e b a t e d u r a n t e e l progreso del bil, t é r m i n o 

t é c n i c o q u e c o m p r e n d e l o s d i f e r e n t e s g r a d o s 

p o r l o s q u e h a d e p a s a r e l b i l d e s d e s u i n t r o -

d u c c i ó n h a s t a l a c o n c l u s i ó n s u y a . H a n d e 

s o m e t e r l e , c o m o s e h a d i c h o y a , á u n a c o -

m i s i ó n d é l a c á m a r a (commitment), y c u a n d o 

s e r e p i t e l a o p e r a c i o n (recommitment). L e 

t r a s l a d a n s o b r e u n p e r g a m i n o , p a r a q u e s i r v a 

d e t e s t o a u t é n t i c o (engrossment). H a n d e e n -

v i a r l e e n s e g u i d a á l a c á m a r a d e l o s p a r e s , 

y d e v o l v e r l e d e n u e v o á l a d e l o s c o m u n e s . 

S e h a c e c a d a u n a d e e s t a s s u c e s i v a s o p e r a -

c i o n e s á l a m o c i o n d e u n m i e m b r o , l a c u a l 

p u e d e d a r o r i g e n á n u e v o s d e b a t e s . R a r a v e z 

s e s i r v e d e e s t o s m e d i o s l a opinion p a r a r e -

t a r d a r e l c u r s o d e u n b i l ; p e r o l o s t i e n e n r e -

s e r v a d o s p a r a a l g u n o s c a s o s e s l r a o r d i n a r i o s , 

c u a n d o u n a d i l a c i ó n p u d i e r a p r o d u c i r e f e c t o s 

d e i m p o r t a n c i a . 

Objetarán que estos tres debates acarrean 
muchas dilaciones, y que hay circunstancias 
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i m p e r i o s a s e n q u e i m p o r t a q u e u n a l e y p a s e 

c o n m u c h a r a p i d e z . R e s p o n d o q u e e n s e m e -

j a n t e s c a s o s d e u n a p a t e n t e n e c e s i d a d , p u e -

d e n h a c e r s e e n u n m i s m o d i a , y e n a m b a s 

c á m a r a s , l a s t r e s l e c t u r a s d e u n b i l . H u b o 

u n e j e m p l a r d e e l l o , s i n o m e e n g a ñ o , c o n 

m o t i v o d e l l e v a n t a m i e n t o d e l a e s c u a d r a d e l 

N o r t e , e n e l a ñ o d e 1 7 9 7 ; p e r o , p a r a 

l l e g a r á e s t o s e s t r e m a d o s m e d i o s , h a y n e c e -

s i d a d d e u n a u r g e n c i a q u e s o b r e p u j e á t o d a 

o p o s i c i o n . 

¿ N o a d v i e r t e n l o s q u e h a c e n e s t a o b j e c i o n , 

q u e e l l a s e e n c a m i n a d i r e c t a m e n t e c o n t r a l a 

r e f l e x i ó n , é i n f o r m e s , q u e n o s o n c o n f r e -

c u e n c i a m a s q u e e l f r u t o d e l t i e m p o y e s t u -

d i o ? H a b r á r e p e t i c i o n e s : p e r o u n a f u n d a d a 

c o n v i c c i ó n n o s e e f e c t ú a d e u n g o l p e ; y e l 

m e j o r a r g u m e n t o t i e n e n e c e s i d a d d e s e r p r e -

s e n t a d o e n d i v e r s o s i n t e r v a l o s , y b a j o m u c h o s 

a s p e c t o s ; p o r c u y o m e d i o s e a d a p t a é l á La 

d i v e r s i d a d d e e n t e n d i m i e n t o s , y s e d e p o s i t a 

e n l a m e m o r i a ( 1 ) . A q u e l l o s h o m b r e s á q u i e -

(1) U n ve r sado m i e m b r o d e la c á m a r a d e los co-

m u n e s dec ia : A trutli in the housc ofeommons requi-



n e s u n o p e r s u a d e c o n u n a p a l a b r a , l o s p i e r d e 

•con l a m i s m a f a c i l i d a d q u e s e l o s h a g a n a d o ; 

d é j e s e n a c e r l a t e n a c i d a d d e l d e b a t e , y r e s u l -

t a r á d e e l l o u n a p e r s e v e r a n t e c o n d u c t a . L a 

F r a n c i a d e b e a c o r d a r s e , c o n e s p a n t o , d e 

a q u e l l o s t e r r i b l e s d e c r e t o s d e urgencia, y 

p a r a cenar la discusión, e s d e c i r p a r a s u b -

y u g a r l a m e n o r í a , y a h o g a r l o s a r g u m e n t o s 

q u e m a s s e t e m í a n . C u a n t o m a s f á c i l d e c o n -

m o v e r y d e j a r s e l l e v a r s e r e c o n o c e u n p u e b l o , 

t a n t o m a s h a d e p o n e r s e b a j o l a p r o t e c c i ó n d e 

l a s f o r m a s q u e i m p o n e n l a n e c e s i d a d d e la 

r e f l e x i ó n , é i m p i d e n l a s s o r p r e s a s . 

E s t a o b j e c i o n d e l a s d i l a c i o n e s a d m i t e u n a 

m a s d i r e c t a r e s p u e s t a . L o s t r e s d e b a t e s 

a c a r r e a n m u y n e c e s a r i a m e n t e a l g u n o s i n t e r -

v a l o s , p e r o n o s e d i r i g e n á h a c e r m a s l a r g a 

e n s u t o t a l i d a d l a d i s c u s i ó n . E n e f e c t o , e s t o s 

t r e s d e b a t e s t i e n e n u n d i f e r e n t e o b j e t o ; y 

d i v i d e n l a d e l i b e r a c i ó n d e u n m o d o n a t u r a -

res a great deal of soahlng. E s t e d i cho p r e s e n t a el 

progreso d e la v e r d a d ba jo la i m á g e n de u n a t e la que 

ha de e m p a p a r s e en el color po r m u c h o t i e m p o para 

e m b e b é r s e l e . 
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l í s i m o . S e c i ñ e n e n e l p r i m e r o á c o n s i d e -

r a r l a c o n v e n i e n c i a ó d e s c o n v e n i e n c i a d e l 

p r o y e c t o d e l e y b a j o u n a s p e c t o g e n e r a l . S i 

l e d e s e c h a n s e h a b r á e c o n o m i z a d o m u c h o 

t i e m p o , p u e s n o s e h a n o c u p a d o e n l a c r í -

t i c a p a r t i c u l a r d e l o s d i v e r s o s a r t í c u l o s . Y e n 

e f e c t o ¿ d e q u é s e r v i r í a e l e x a m i n a r m e n u d a -

m e n t e t o d a s l a s c l a u s u l a s s u y a s , y p r o p o n e r 

a l g u n a s e n m i e n d a s ? E s t o s e r i a q u i t a r l a s 

m a n c h a s d e u n v e s t i d o q u e v a n á e c h a r á l a 

l u m b r e q u i z a s . S i s e a d m i t e e l p r o y e c t o d e 

l e y c o m o c o n d u c e n t e e n s í m i s m o y e n s u 

f u n d a m e n t o , p a s a e n t o n c e s a l s e g u n d o d e -

b a t e : t o m a n e n c o n s i d e r a c i ó n a l l í c a d a c l a u -

s u l a d e l a l e y , u n a t r a s o t r a ; y p r o p o n e n e n -

m i e n d a s , ó l a s r e m i t e n , e n e l i n t e r v a l o d e l a s 

s e s i o n e s á u n a * c o m i s i o n p a r t i c u l a r , e n c a r g a d a 

d e e n t e n d e r t o d a s l a s c o r r e c c i o n e s m e n u d a s , 

c l a s e d e t a r e a q u e c o n d i f i c u l t a d c u a d r a c o n 

u n a n u m e r o s a a s a m b l e a . N o t i e n e n n a d a 

d e d e f i n i t i v o l o s v o t o s q u e s e t o m a n e n e s t e 

s e g u n d o d e b a t e ; n o s i e n d o e l l o s m a s q u e u n 

m o d o d e t e r m i n a r l a d i s c u s i ó n s o b r e c a d a a r -

t í c u l o , y s o n d e a r e l p a r e c e r d e l a a s a m b l e a . 



D e s p u e s d e u n i n t e r v a l o n e c e s a r i o p a r a 

d e j a r d e s c a n s a r e l á n i m o , y r e v e r c o n s e r e -

n i d a d e s t e p r o y e c t o d e l e y e n m e n d a d o a s í , 

s e l l e g a a l t e r c e r d e b a t e c o n u n p r o f u n d o c o -

n o c i m i e n t o d e l a l e y , y s e r e n u e v a e l e x a m e n 

d e e l l a c o n r e s p e c t o á s u g e n e r a l c o n v e n i e n -

c i a , y c l a u s u l a s p a r t i c u l a r e s t o d a s . L o s q u e 

h a n p r o p u e s t o e n m i e n d a s , l a s r e p r o d u c e n 

s i h a n c o n s e g u i d o e l c o n s e n t i m i e n t o d e l a 

p l u r í d a d , y c a s i n u n c a l a s r e p r o d u c e n e n e l 

c o n t r a r i o c a s o . C u a n t o m a s v e r s a d a s e a u n a 

a s a m b l e a , t a n t o m a s s e a c l a r a r á l a m a t e r i a 

e n l o s d o s p r i m e r o s d e b a t e s ; y e l t e r c e r o s e r á 

m u y r á p i d o e n g e n e r a l . E l p r i m e r o q u e t i e n e 

p o r o b j e t o l a c o n v e n i e n c i a ó d e s c o n v e n i e n c i a 

d e l a l e y , p u e d e s e r l a r g u í s i m o ; p e r o e s c a s i 

n u l o c o n l a m a y o r f r e c u e n c i a ( i ) . 

( i ) En F r a n c i a , las leyes p r o p u e s t a s po r el r ey es-

t án su j e t a s á dos d e b a t e s ú n i c a m e n t e ; «1 uno sobre 

l a c o n v e n i e n c i a ó d e s c o n v e n i e n c i a ; e n el cua l se su-

c e d e n sin e n c o n t r a r s e los o radores de discursos es-

cr i tos : y el o t ro q u e se hace a r t í cu lo po r a r t í c u l o , y 

e n el q u e d a p r i n c i p i o lo i m p r o v i s o . Es un d e b a t e 

ú n i c o con r e s p e c t o á todas las d ispos ic iones p a r t i c u -

C A P I T U L O X I X . 

Esc lus ion d e los d i scursos escr i tos . 

LA r e g l a d e e s c l u s i o n c o n r e s p e c t o á l o s 

d i s c u r s o s e s c r i t o s s e o b s e r v a e s t r i c t a m e n t e e n 

la res de la ley . ¿ P u e d e uno a s o m b r a r s e de la v iveza , 

y v io lencia c o n q u e se t ra ta d e a r r a n c a r las dec is io-

nes ? U n a e n m i e n d a hecha de r e p e n t e e n la m i s m a 

s e s i ó n , y q u e m u d a b a t oda la e c o n o m í a d e lá l ey , 

q u e d ó a d o p t a d a d e u n g o l p e con f r e c u e n c i a . La 

c á m a r a d e los p a r e s no p u e d e p r e s e n t a r r e m e d i o 

n i n g u n o c o n t r a es ta p r e c i p i t a c i ó n e n unas leyes ta les 

c o m o las d e h a c i e n d a , en q u e n o es pos ib le la d e -

m o r a ; se ha v i s to p rec i sada á r e c o n o c e r l o , s eña l ando 

su i m p o s i b i l i d a d s o b r e es ta m a t e r i a . 

S in e m b a r g o , h a b í a n c o n o c i d o la conven i enc i a de 

u n cu r so m a s m e s u r a d o ; y e! r e g l a m e n t o h a i m -

p u e s t o los t r e s d e b a t e s , p e r o e n los casos q u e nece -

s i t a b a n m é n o s de el los . Se h a n e s t ab l ec ido las t r e s 

l ec tu ra s e n las proposiciones de ley hechas por un 
miembro (ar t . 4 6 ) ; y se c o m i e n z a la d iscus ión des -

p u e s de c a d a una de el las ( a r t . 4 ; ) . P e r o ¿ e n q u é se 

d i f e r e n c i a d e una propos ic ion i n d i v i d u a l , la en-

m i e n d a que va á m u d a r en un t o d o la proposicion 
real, y pa r a la que se l imi t an á u n d e b a t e ? ¡ G o m o 



D e s p u e s d e u n i n t e r v a l o n e c e s a r i o p a r a 

d e j a r d e s c a n s a r e l á n i m o , y r e v e r c o n s e r e -

n i d a d e s t e p r o y e c t o d e l e y e n m e n d a d o a s í , 

s e l l e g a a l t e r c e r d e b a t e c o n u n p r o f u n d o c o -

n o c i m i e n t o d e l a l e y , y s e r e n u e v a e l e x a m e n 

d e e l l a c o n r e s p e c t o á s u g e n e r a l c o n v e n i e n -

c i a , y c l a u s u l a s p a r t i c u l a r e s t o d a s . L o s q u e 

h a n p r o p u e s t o e n m i e n d a s , l a s r e p r o d u c e n 

s i h a n c o n s e g u i d o e l c o n s e n t i m i e n t o d e l a 

p l u r i d a d , y c a s i n u n c a l a s r e p r o d u c e n e n e l 

c o n t r a r i o c a s o . C u a n t o m a s v e r s a d a s e a u n a 

a s a m b l e a , t a n t o m a s s e a c l a r a r á l a m a t e r i a 

e n l o s d o s p r i m e r o s d e b a t e s ; y e l t e r c e r o s e r á 

m u y r á p i d o e n g e n e r a l . E l p r i m e r o q u e t i e n e 

p o r o b j e t o l a c o n v e n i e n c i a ó d e s c o n v e n i e n c i a 

d e l a l e y , p u e d e s e r l a r g u í s i m o ; p e r o e s c a s i 

n u l o c o n l a m a y o r f r e c u e n c i a ( i ) . 

( i ) En F r a n c i a , las leyes p r o p u e s t a s po r el r ey es-

t án su j e t a s á dos d e b a t e s ú n i c a m e n t e ; «1 uno sobre 

l a c o n v e n i e n c i a ó d e s c o n v e n i e n c i a ; e n el cua l se su-

c e d e n sin e n c o n t r a r s e los o radores de discursos es-

cr i tos : y el o t ro q u e se hace a r t í cu lo po r a r t í c u l o , y 

e n el q u e d a p r i n c i p i o lo i m p r o v i s o . Es un d e b a t e 

ú n i c o con r e s p e c t o á todas las d ispos ic iones p a r t i c u -
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Esc lus ion d e los d i scursos escr i tos . 

LA r e g l a d e e s c l u s i o n c o n r e s p e c t o á l o s 

d i s c u r s o s e s c r i t o s s e o b s e r v a e s t r i c t a m e n t e e n 

la res de la ley . ¡ P u e d e uno a s o m b r a r s e de la v iveza , 

y v io lencia c o n q u e se t ra ta d e a r r a n c a r las dec is io-

nes ? U n a e n m i e n d a hecha de r e p e n t e e n la m i s m a 

s e s i ó n , y q u e m u d a b a t oda la e c o n o m í a d e lá l ey , 

q u e d ó a d o p t a d a d e u n g o l p e con f r e c u e n c i a . La 

c á m a r a d e los p a r e s no p u e d e p r e s e n t a r r e m e d i o 

n i n g u n o c o n t r a es ta p r e c i p i t a c i ó n e n unas leyes ta les 

c o m o las d e h a c i e n d a , en q u e n o es pos ib le la d e -

m o r a ; se ha v i s to p rec i sada á r e c o n o c e r l o , s eña l ando 

su i m p o s i b i l i d a d s o b r e es ta m a t e r i a . 

S in e m b a r g o , h a b í a n c o n o c i d o la conven i enc i a de 

u n cu r so m a s m e s u r a d o ; y e! r e g l a m e n t o h a i m -

p u e s t o los t r e s d e b a t e s , p e r o e n los casos q u e nece -

s i t a b a n m é n o s de el los . Se h a n e s t ab l ec ido las t r e s 

l ec tu ra s e n las proposiciones de ley hechas por un 
miembro (ar t . 4 6 ) ; y se c o m i e n z a la d iscus ión des -

p u e s de c a d a una de el las ( a r t . 4 ; ) . P e r o ¿ e n q u é se 

d i f e r e n c i a d e una propos ic ion i n d i v i d u a l , la en-

m i e n d a que va á m u d a r en un t o d o la proposicion 
real, y pa r a la que se l imi t an á u n d e b a t e ? ¡ G o m o 



el parlamento británico; y lo mismo ha tle 
practicarse en todas las asambleas delibe-
rantes. 

El principal inconveniente de estos dis-
cursos escritos estriba en no tener conse-
cuencia, conexion, ni relación los unos con 
los otros. — 

Es cosa fácil de conocer que una asamblea 
política no es una reunión de académicos; y 
que el mayor beneficio de un senado nacio-
nal y discusión pública está precisamente en 
aquella actividad de los ánimos , vigor de 
ideas , y copiosidad de medios que resultan 
de una grande asamblea de hombres ilustra-
dos que se an iman , inspiran y refutan sin 
contemplarse, y que sintiéndose apurados 
por todas las fuerzas de un adversario, m a -
nifiestan por si mismos en su defensa una» 
fuerzas que les eran desconocidas. La a ten-
ción es como el vidrio, que reconcentrando 
los rayos en un solo foco, hace saltar el fuego 
y la luz de él. Pero no puede sostenerse la 

jus t i f icar la p r ec ip i t a c ión en el s e g u n d o c a s o , si la 

l e n t i t u d era necesar ia en el p r i m e r o ? 

, a t e n c i ó n m a s q u e c o n e l e n l a c e d e l o s d i s c u r -

s o s , y a q u e l l a e s p e c i e d e í n t e r e s d r a m á t i c o 

q u e r e s u l t a d e e l l o . N o p a s a e n t o n c e s n a d a 

s i n e x a m e n : t o d a v e r d a d h a c e i m p r e s i ó n , y 

t o d o e r r o r e s u n e s t í m u l o p a r a s u r e f u t a c i ó n : 

u n a c e r t a d o d i c h o ó u n a e s p r e s i o n a d e c u a d a , 

t i e n e n e l v a l o r d e u n d i s c u r s o ; y n o p u d i é n -

d o s e m a n e j a r - l a s a r m a s e n e s t a s c o n t i e n d a s 

m a s q u e p o r h o m b r e s h á b i l e s , a l e j a l a a s a m -

b l e a d e s í e l f a s t i d i o , y g a n a t i e m p o . N o h a y 

u t í l í d a d n i n g u n a e n e l m é t o d o d e l a s l e c t u r a s , 

f u e r a d e l a d e p r o p o r c i o n a r á l a m e d i o c r i d a d 

a l g u n o s c o n s u e l o s d e a m o r p r o p i o á c o s t a d e l 

í n t e r e s p ú b l i c o . 

c D i r á n q u e l o s d i s c u r s o s p r e p a r a d o s e n -

c i e r r a n m a y o r m a d u r e z y p r o f u n d i d a d c o -

m u n m e n t e ; y q u e p o r e s t e m e d i o s e h a l l a 

m é n o s e s p u e s t a l a a s a m b l e a á o í r o p i n i o n e s 

r e l i g i o s a s ó i n c o n s i d e r a d a s ? E s c a b a l m e n t e 

t o d o l o c o n t r a r í o . S o n n e c e s a r i a s m a s l a r g a s 

p r e p a r a c i o n e s , y m a s p r o f u n d a s m e d i t a c i o -

n e s p a r a h a b l a r d e m e m o r i a , q u e p a r a e s c r i -

b i r d e s p a c i o . E l s e ñ o r e a r u n o s u m a t e r i a , 

h a b e r l a e x a m i n a d o b a j o t o d o s l o s a s p e c t o s 
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y previsto las abjeciones, y eslar habili-
tado para hacer cara á todo , son otras tantas 
condiciones necesarias al orador; pero ¿qué 
hombre mediocre no está en disposición de 
escribir algunas páginas superficiales sobre 
un asunto conocido? se escribe para facilitar 
la meditación, aliviar la memoria, y ahorrarse 
la molestia de retener una serie .de ideas. 
También escribimos para confiar al papel lo 
q u e , en algún modo, queremos mudar de 
nuestro pensamiento; ,por lo mismo ignora-
mos lo que hemos escrito; pero lo que que-
remos decir, es preciso saberlo. Pregunten á 
cuantos han dado pruebas del talento de la 
palabra en la asamblea nacional, porque se 
han reducido á leer memorias sobre asuntos 
dificultosos y complicados; y todos ellos lo 
achacarán á la brevedad del tiempo, tempra-
nas cuestiones, número y variedad de las 
mater ias ; pero confirmarán asi que el método 
de los discursos escritos es vicioso por esen-
cia suya. No formará él nunca hombres de 
vehemencia en una asamblea política; es fa-
vorable á la inacción del pensamiento; y nos 

s u m e r g e e n e l e m b o t a m i e n t o é i n d o l e n c i a , 

a l m o d o d e l a c o s t u m b r e d e h a c e r n o s l l e v a r 

p o r o t r o s . 

E n I n g l a t e r r a , c o m o e n l a s d e m á s p a r l e s , 

s e r e c o n c e n t r a e l d i s t i n g u i d o t a l e n t o d e l a 

p a l a b r a e n u n e s c a s o n ú m e r o d e i n d i v i d u o s ; 

p e r o s i n t o l e r a r e l m é l o d o d e l a l e c t u r a , 

q u e m u l t i p l i c a l o s d i s c u r s o s s i n a u m e n t a r l a s 

idí>as : y ¿ v e m o s a c a s o q u e s e a n a l l í m e n o s v e -

h e m e n t e s e n s u s d i s c u r s o s ? n i q u e h a y a m é n o s 

v i g o r e n s u s a t l e t a s p o l í t i c o s ? A s í q u e h a d e -

j a d o d e h a b l a r e l d e f e n s o r d e u n a m o c i o n 

¿ n o s e p r e s e n t a p o r e l p a r t i d o c o n t r a r i o u n 

o r a d o r , q u e , c o n o p u e s t o s a r g u m e n t o s , t r a t a 

d e b o r r a r l a i m p r e s i ó n q u e e l p r i m e r o h a 

h e c h o ( i ) ? 

L o s q u e n o p o s e e n e l d o n d e l a p a l a -

b r a , p u e d e n c o m u n i c a r h e c h o s y s u m i -

n i s t r a r a r g u m e n t o s á l o s h a b i t u a l e s o r a -

d o r e s . E s e l m e j o r m e d i o d e u t i l i z a r s e d e 

« l í o s . E s t a s c o m u n i c a c i o n e s y c o n t r i b u c i o n e s 

( t ) Es te paságe esta t o m a d o d e l Correo de Pro-
venza , n° L X V . 



d e i d e a s o c u r r e n á c a d a p a s o e n e l p a r l a m e n t o 

b r i t á n i c o ( x ) . 

N o p u e d o n e g a r m e a l g u s t o d e a ñ a d i r á 

e s t a s o b s e r v a c i o n e s l a s d e u n p u b l i c i s t a t a n 

d i s t i n g u i d o m e d i t a d o r c o m o e s c r i t o r . 

C u a n d o l o s o r a d o r e s , d i c e , s e l i m i t a n á 

l e e r l o q u e h a n e s c r i t o e n e l s i l e n c i o d e s u s 

g a b i n e t e s , n o c o n t r o v i e r t e n y n , s i n o q u e 

a m p l i f i c a n ; n o e s c u c h a n , á c a u s a d e q u e l o 

q u e e l l o s o i r i a n n o h a d e m u d a r n a d a e n l o 

q u e v a n á d e c i r ; y n o e s p e r a n q u e h a y a a c a -

b a d o a q u e l á q u i e n h a n d e s u b s t i t u i r . N o 

e x a m i n a n l a o p i n i o n q u e é l d e f i e n d e , c u e n -

t a n e l t i e m p o q u e é l e m p l e a , y q u e l e t i e n e n 

p o r u n a t a r d a n z a . N o h a y e n t o n c e s y a d i s c u -

s i ó n ; c a d a u n o r e p r o d u c e o b j e c i o n e s y a r e f u -

( i ) Ocur r í an i g u a l m e n t e e n la a s a m b l e a n a c i o n a l , 

l i e visto con f r ecuenc i a á M . M i r a b e a u , y e n d o á la t r i -

b u n a , y e n es ta m i s m a , r ec ib i r a n o t a c i o n e s , que él 

r ecor r í a con la vista sin i n t e r r u m p i r s e , y e n c a j a b a A 

veces con el mayor a r t e en el sucesivo t e j ido d e su 

d i scurso . U n s u j e t o de t a l e n t o le c o m p a r a b a con 

aquel los s a l t i m b a n c o s que c o r l a n en varios pedazos 

u n a c i n t a , la mascan po r u n m o m e n t o , V la h a c e n 

salir toda e n t e r a de su boca . 

t i l d a s , y e c h a á u n l a d o c u a n t o é l n o h a p r e -

v i s t o , y c u a n t o d e s c o m p o n d r í a s u d e f e n s a 

a n t i c i p a d a m e n t e t e r m i n a d a . L o s o r a d o r e s s e 

s u c e d e n s i n e n c o n t r a r s e : s i s e r e f u t a n , e s 

p o r c a s u a l i d a d ; y s e a s e m e j a n á d o s e j é r c i t o s 

q u e d e s f i l a s e n p o r o p u e s t o s l a d o s , u n o 

j u n t o á o t r o , e c h á n d o s e d e v e r a p e n a s , - y a u n 

e v i t a n d o e l m i r a r s e , á fin d e n o s a l i r d e l c a -

m i n o t r a z a d o i r r e v o c a b l e m e n t e . 

« ¿ Q u i é r e s e q u e n u e s t r a s a s a m b l e a s r e -

p r e s e n t a t i v a s s e a n r a z o n a b l e s ? I m p ó n g a s e á 

l o s s u g e t o s q u e i n t e n t a n s o b r e s a l i r e n e l l a s 

l a n e c e s i d a d d e t e n e r a l g ú n t a l e n t o . E l c r e -

c i d o n ú m e r o b u s c a r á u n r e f u g i o e n l a 

r a z ó n , c o m o s u ú l t i m o r e c u r s o ; p e r o , si s e 

a b r e á e s t e c r e c i d o n ú m e r o u n a c a r r e r a e n 

q u e c a d a u n o p u e d a d a r a l g u n o s p a s o s , n a d i e 

q u e r r á p r i v a r s e d e e s t e b e n e f i c i o . T o d o s s e 

p r o p o r c i o n a r á n á s í m i s m o s u n d í a d e e l o -

c u e n c i a , y u n a h o r a d e c e l e b r i d a d ; p u d i e n d o 

t o d o s c o m p o n e r u n d i s c u r s o e s c r i t o , ó e n c a r -

g a r l e , a s p i r a r á n á h a c e r n o t a b l e s u e x i s -

t e n c i a l e g i s l a t i v a ; y l a s a s a m b l e a s s e c o n v e r -

t i r á n e n a c a d e m i a s , c o n l a s o l a d i f e r e n c i a 
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d e q u e l o s d i s c u r s o s a c a d é m i c o s d e c i d i r á n 

e n e l l a s s o b r e l a s u e r t e , p r o p i e d a d e s , y a u n 

l a v i d a d e l o s c i u d a d a n o s . 

M e n i e g o á c i t a r i n c r e í b l e s p r u e b a s d e e s t e 

d e s e o d e l u c i r l o e n l a s m a s d e p l o r a b l e s é p o c a s 

d e n u e s t r a í e v o l u c i o n . H e v i s t o á v a r i o s r e -

p r e s e n t a n t e s b u s c a r m a t e r i a s d e d i s c u r s o , 

p a r a q u e n o f u e s e d e s c o n o c i d o s u n o m b r e 

e n l a s g r a n d e s c o n m o c i o n e s q u e a c a e c í a n : 

b a i l a d a l a m a t e r i a y c o m p u e s t o y a e l d i s -

c u r s o ; l e s e r a i n d i f e r e n t e e l r e s u l t a d o . C o n 

d e s t e r r a r l o s d i s c u r s o s e s c r i t o s , f o r m a r e m o s 

e n n u e s t r a s a s a m b l e a s lo q u e l e s h a f a l t a d o 

s i e m p r e , a q u e l l a s i l e n c i o s a p l u r a l i d a d , q u e , 

c o m o s i d i j é r a m o s d i s c i p l i n a d a p o r l a s u p e r i o -

r i d a d d e l o s h o m b r e s d e t a l e n t o , e s t á r e d u -

c i d a á o í r l o s , p o r n o p o d e r h a b l a r e n l u g a r 

d e e l l o s , q u e s e i l u s t r a , p o r q u e e s t á c o n d e -

n a d a á s e r m o d e s t a ; y q u e s e v u e l v e r a z o -

n a b l e c a l l a n d o . » (Princ ip ios de política, p o r 

B e n j a m í n C o n s t a n t , c a p . 7 , d e l a D i s e n -

s i ó n ) ( 1 ) . 

(1) Hay algo m a s f u e r t e t o d a v í a que todos e&to» 

C A P I T U L O X X . 

Otras reglas re la t ivas al d e b a t e . 

LAS r e g l a s q u e e s t a m o s p a r a e s p o n e r , n o 

s o n d e i g u a l i m p o r t a n c i a q u e l a s a n t e r i o r e s ; 

r a c i o c i n i o s ; y es lo q u e pasa e n P a r i s á la vista p ú -

bl ica e n la c á m a r a de los d i p u t a d o s . Luego q u e u n 

o rado r de senvue lve en la t r i b u n a el t r e m e n d o rol lo , 

ó a u n c u a n d o no m u e s t r a m a s q u e un pl iego de m a -

nusc r i t o pa r a e n g a ñ a r á un a u d i t o r i o al que ya no se 

e n g a ñ a , es la señal del ru ido y d e la a l a rma ; l og ran 

á veces i m p o n e r l e s i lencio; p e r o m a n i f i e s t a el o r a d o r 

c o n mayor f r e cuenc i a un hero ico valor con t r a los 

m u r m u l l o s : los « n o s de j an su a s i e n t o , l e en o t r o s , 

n i n g u n o e s c u c h a , r e suena u n confuso r u i d o en la 

s a l a , para todos es p e r d i d o c o m p l e t a m e n t e el dis-

c u r s o , q u e ú n i c a m e n t e e n los d ia r ios se ha l la . Si se 

6uceden en la t r i b u n a dos ó t res o radores lectores , 

n a d i e p u e d e resist ir lo y a , y po r todas pa r t e s r ec l a -

m a n aque l la conclusión del débale, conc.lu.sion t an 

c o n t r a r i a á la l i be r t ad y j u s t i c i a que la a s a m b l e a 

d e b e á todos s in m i e m b r o s . P u e d e n a t r ibu i r se p u e s 

en gran p a r t e á los discursos escr i tos los i n c ó m o d o s 

háb i tos de d i s t r a c c i ó n , a l b o r o t o , é i m p a c i e n c i a q u e 

con t a n t a f r e c u e n c i a t u r b a n sus. discusiones» 



p e r o t o d a s s e d i r i g e n á i m p e d i r a l g u n o s i n -

c o n v e n i e n t e s , y p r o d u c i r u n m e j o r d e b a t e . 

L a s p r i m e r a s s o n d e n e c e s i d a d , y e s t a s d e 

p r u d e n c i a . 

Io Dirigir el discurso al presidente, y no d 
la asamblea en general. 

E s t a p r á c t i c a , c o n s t a n t e m e n t e s e g u i d a e n 

l a c á m a r a d e l o s c o m u n e s , c o n v i e n e m u c h o 

e n u n a n u m e r o s a a s a m b l e a , p a r a p r o p o r c i o -

n a r á l o s o r a d o r e s u n p u n t o fijo d e d i r e c c i ó n , 

y d a r u n c e n t r o c o m ú n á t o d o s l o s d i s c u r s o s . 

E s c o s a n a t u r a l q u e c a d a u n o s e d i r i j a a l 

q u e , p o r s u o f i c i o , t i e n e d e r e c h o d e j u z g a r 

s i s e a p a r t a n d e l a c u e s t i ó n , ó i n c u r r e n e n 

a l g u n a i r r e g u l a r i d a d p r o h i b i d a p o r e l r e g l a -

m e n t o . 

E l d i s c u r s o d i r i g i d o á l a p r i m e r a c a b e z a d e 

l a a s a m b l e a , s e r á m a s g r a v e y t e m p l a d o q u e 

s i s e d i r i g i e r a á l a a s a m b l e a e n t e r a . D i r i -

g i é n d o s e u n h o m b r e a p a s i o n a d o á u n m a g i s -

t r a d o i m p a r c i a l , y r e s p e t a d o g e f e , c o n o c e r á 

l a n e c e s i d a d d e m e d i r s u s e s p r e s i o n e s , y r e -

p r i m i r v a r i o s i m p u l s o s d e i r a é i n d i g n a c i ó n . 

S i l o s m i e m b r o s s e h a b l a r a n e n t r e s í d i r e c -

t a m e n t c , d e g e n e r a r í a m a s f á c i l m e n t e l a d i s -

c u s i ó n e n p e r s o n a l i d a d e s . 

N o h a y h á b i t o n i n g u n o m a s ú t i l e n u n a 

a s a m b l e a p o l í t i c a , q u e e l d e m i r a r c o n d e f e -

r e n c i a y r e s p e t o a l p r e s i d e n t e ; n i t a m p o c o 

c o s a m a s a c o m o d a d a p a r a f o r m a r e s t e h á b i t o , 

q u e l a d e c o n s i d e r a r l e c o m o e l c e n t r o d e l a 

d e l i b e r a c i ó n , y c o m o l a a s a m b l e a p e r s o n i f i -

c a d a . 

2" Evitar ios nombres propios al designar á 
los miembros de la asamblea á quienes se 
responde. 

E s t a r e g l a , e s t r i c t a m e n t e o b s e r v a d a e n l a 

c á m a r a d e l o s c o m u n e s , o b l i g a á r e c u r r i r d 

d i f e r e n t e s c i r c u n l o c u c i o n e s , p a r a d e n o t a r á 

un individuo. El ilustre miembro de mi de-
recha ó izquierda, el caballero de la banda 
azul, el noble lor, mi docto amigo (hablando 
d e u n l e t r a d o ) , e t c . L a s m a s d e e s t a s e s p r e -

s i o n e s s o n c o r t e s e s s i n i n s u l s e z . L o s n o m b r e s 

p r o p í o s ' a c a r r e a n u n a r e t a h i l a d e e p í t e t o s c e -

r e m o n i á t i c o s , d e q u e s e v e n d i v e r s o s e j e m -

p l o s e n l o s d i s c u r s o s d e C i c e r ó n , p r o n u n c i a -

d o s e n e l s e n a d o d e R o m a : p e r o e l v e r d a d e r o , 



i n c o n v e n i e n t e e s , q u e la m e n c i ó n de l nombre 

e n l o s d e b a t e s e s u n l l a m a m i e n t o m a s f u e r t e 

p a r a e l a h i o r p r o p i o , q u e c u a l q u i e r a o t r a 

d e s i g n a c i ó n . E s c o s a m e n o s o f e n s i v a e l d e c i r 

« e l i l u s t r e m i e m b r o q u e h a h a b l a d o e l p e -

n ú l t i m o , h a c a i d o e n u n e r r o r c r a s o , » q u e 

l a d e d e s e ñ a r l e n o m i n a l m e n t e . E s c o m o h a -

b e r h e c h o a b s t r a c c i ó n d e l i n d i v i d u o , p a r a 

n o c o n s i d e r a r l e m a s q u e s e g ú n s u c a r á c t e r 

p ú b l i c o . E s t a r e g l a e s i n c ó m o d a , y c u a n d o 

s e a c a l o r a n l o s c o n t e n d i e n t e s , I e s c u e s t a 

m u c h a d i f i c u l t a d p a r a s e g u i r l a . E s t o m i s m o 

p r u e b a l a n e c e s i d a d d e e l l a . 

o" No suponer malos motivos jamas. 
T a m b i é n e s t a e s u n a a b s o l u t a r e g l a d e l 

d e b a t e b r i t á n i c o . P u e d e u n o c o n t o d a l i -

b e r t a d r e c o n v e n i r a l p r e o p i n a n t e p o r s u i g n o -

r a n c i a , e q u i v o c a c i o n e s , y e r r ó n e a s e s p o s i -

c i o n e s d e u n h e c h o ; p e r o n o l e d i g a u n a p a -

l a b r a q u e i n c u l p e l o s m o t i v o s s u y o s ; i n -

s i s t a s o b r e t o d a s l a s p e r j u d i c i a l e s c o n s e c u e n -

c i a s d e s u o p i n i o n ó d e l a p r o v i d e n c i a q u e é l 

s o s t i e n e ; m u e s t r e q u e e l l a s s o n f u n e s t a s , y 

q u e s e d i r i g e n á e s t a b l e c e r l a t i r a n í a ó a n a r -

q u i a : p e r o n o s u p o n g a j a m a s q u e e l p r e o p i -

n a n t e h a y a p r e v i s t o y q u e r i d o s e m e j a n t e s 

c o n s e c u e n c i a s . 

L a r e g l a v a f u n d a d a e s t r i c t a m e n t e e n j u s -

t i c i a : p o r q u e s i n o s e s c o s a d i f í c i l e l c o n o c e r 

s i e m p r e n u e s t r o s v e r d a d e r o s y o c u l t o s m o t i -

v o s , h a y m u c h a t e m e r i d a d e n i n t e n t a r d e s -

c u b r i r l o s d e l o s o t r o s ; y , p o r m e d i o d e 

n u e s t r a p r o p i a e s p e r i e n c i a , h e m o s d e s a b e r 

c u a n f á c i l m e n t e s e e n g a ñ a u n o s o b r e e s t e 

p a r t i c u l a r . L a c i r c u n s p e c c i ó n q u e e s t a r e g l a 

i m p o n e , e s ú t i l á t o d o s , f a v o r a b l e á l a l i b e r -

t a d d e l a s o p i n i o n e s , y l a c o m ú n s a l v a g u a r -

d i a . T a n t o e n u n d e b a t e p o l í t i c o c o m o e n l a 

g u e r r a , n o h e m o s d e v a l e m o s d e n i n g u n o 

d e a q u e l l o s m e d i o s q u e n o q u e r e m o s v e r u s a -

d o s c o n t r a n o s o t r o s m i s m o s . 

P e r o e s t a m á x i m a s e c o n f o r m a c o n l a p r u -

d e n c i a m a s p a r t i c u l a r m e n t e . ¿ C a m i n a e r r a d o 

n u e s t r o a d v e r s a r i o ? p u e d e r e c i b i r d e n u e s -

t r a m a n o l a v e r d a d q u e l e p r e s e n t a m o s c o n 

t o d o c o m e d i m i e n t o . S i a c u s a m o s s u s m o t i -

v o s , l e o f e n d e m o s y p r o v o c a m o s ; y n o l e 

d e j a m o s l a n e c e s a r i a c a l m a p a r a o i r n o s a t e n - — 



t a m e n t e . S e v u e l v e p a r t e c o n t r a n o s o t r o s é l ; 

c o m u n í c a s e e l f u e g o ; d e f i é n d a n l e á c a p a y 

e s p a d a s u s a m i g o s : d e l o q u e c o n f r e c u e n c i a 

n a c e n u n o s r e s e n t i m i e n t o s , q u e , p r o l o n g á n -

d o s e m a s a l l á d e l o s d e b a t e s , c o m u n i c a n á 

l a o p o s i c i o n p o l í t i c a , t o d a l a d u r e z a d e l o d i o 

p e r s o n a l . N o b a s t a e l e s c l u i r l a s p e r s o n a l i d a -

d e s , s i n o q u e a d e m a s s e r í a m e n e s t e r d e s t e r -

r a r l a s e s p r e s í o n e s a m a r g a s y v i o l e n t a s ; y d e s -

t e r r a r l a s m a s b i e n c o m o a c t o s d e i m p r u d e n c i a 

q u e c o m o r a s g o s a p a s i o n a d o s . « E l a r t e d e 

p e r s u a d i r , d i c e P a s c a l , c o n s i s t e t a n t o e n 

a g r a d a r c o m o e n c o n v e n c e r ( i ) . » 

( i ) E l m i s m o au to r sumin i s t r a u n a regla p r u d e n -

cial n o m e n o s i m p o r t a n t e q u e e s t a , p e r o q u e no 

p u e d e conver t i r se e n ley . « G u a n d o uuo q u i e r e re-

p r e n d e r con u t i l i d a d , d ice , y m o s t r a r á o t r o q u e él 

se e n g a ñ a , c o n v i e n e observar po r q u e l ado cons ide ra 

la cosa , pues c o m u n m e n t e es v e r d a d e r a p o r a l l í , y 

confesar le esta v e r d a d ; se q u e d a c o n t e n t o con es to , 

p o r q u e ve q u e no se e n g a ñ a b a , y q u e solo le f a l t a b a el 

ve r po r todos los l ados . Así no se a v e r g ü e n z a u n o 

de no ver lo t o d o ; pero 110 q u i e r e e l h a b e r s e enga -

ñ a d o ; lo c u a l d i m a n a qu izá de que e l e n t e n d i m i e n t o 

no p u e d e e n g a ñ a r s e - n a t u r a l m e n t e e n el l a d o que él 

. C u a n t o s h a n f r e c u e n t a d o a l g u n a s a s a m -

b l e a s . p o l í t i c a s , s a b e n q u e l a s e s p r e s í o n e s 

p o c o m e s u r a d a s d a n o r i g e n á l o s m a s t u m u l -

t u o s o s l a n c e s , y e s l r a v i o s d e l a m a y o r t e n a -

c i d a d ^ ) . 

A° No hacer mención ninguna de los deseos 
del príncipe y poder ejecutivo. 

E s t o s d e s e o s n o p r u e b a n n a d a , p o r s í m i s -

m o s c o n r e s p e c t o á l a c o n v e n i e n c i a ó d e s -

mira , p o r q u e las ap rehens iones d e los sent idos son 

v e r d a d e r a s s i e m p r e . •> Pensamientos de Pascal. 

( i ) E l o rador m a s d i s t ingu ido de I n g l a t e r r a , 

M . F o x , q u e r e f u t a b a á sus adversar ios con u n a t a n 

e jecu t iva lógica, hab í a l l egado has t a el m a y a r g r a d o 

en el a r t e d e ev i t a r c u a n t o podia o fender los . D u e ñ o 

s i e m p r e de sí m i s m o en los m a s avivados m o m e n t o s , 

y c u a n d o se veia c o m o l levado po r la co r r i en t e d e 

sus p e n s a m i e n t o s , no f a l t aba n u n c a á los respe tos 

de la m a s escrupulosa u r b a n i d a d . E s v e r d a d que 

esta feliz p r e n d a era m e n o s t odav ía e n él u n sec re to 

del a r t e ora tor ia , q u e el e f e c t o d e nna benévo la ín-

dole , m o d e s t a e n su s u p e r i o r i d a d , y generosa en su 

fue rza . S in e m b a r g o 5 - n i n g ú n h o m b r e se espresó 

n u n c a m a s an imosa ni m é u o s c e r e m o n i o s a m e n t e : 

ll>an las palabras, c o m o d ice M o n t a i g n e , á donde el 
pensamiento. 

1A . 



c o n v e n i e n c i a d e l a p r o v i d e n c i a ; n o p u e d e n 

t e n e r e f e c t o n i n g u n o b u e n o , y s i p r o d u c i r l o s 

m a l o s . 

L a a d m i s i ó n d e e s t e ' m e d i o s e r i a i n c o m p a -

t i b l e c o n l a l i b e r t a d d e l a a s a m b l e a , n o s o l a -

m e n t e e n c i e r t a s o c a s i o n e s p a r t i c u l a r e s , s i n o 

e n t o d a s e l l a s ¡ p o r q u e si p u e d e n a l e g a r l e u n a 

v e z , p o d r á n a l e g a r l e s i e m p r e : y si s e d a e l 

m e n o r v a l o r á u n a c o n s i d e r a c i ó n d e e s t a n a -

t u r a l e z a , s e r e d u c e á n a d a e l p o d e r d e l a 

a s a m b l e a ; y s e s u b s t i t u y e s u v o t o c o n e l d e 

u n s u p e r i o r . 

S i p r e s e n t a r a n u n o s e l v o t o d e l p r i n c i p e , 

y l e d i s p u t a r a n ó c o n d e n a r a n o t r o ? , s e s e g u i -

r í a q u e e l g e f e d e l a p o t e s t a d e j e c u t i v a s e r i a 

e l o b j e t o p e r s o n a l d e l o s d e b a t e s , y q u e d a -

r í a e s p u e s t a s u d i g n i d a d ; d e l o q u e r e s u l -

t a r í a l a e s p e c i e m a s a d v e r s a d e d i s c o r d i a , 

a q u e l l a q u e p u e d e a c a r r e a r u n a g u e r r a c i v i l . 

S e l i a e s t a b l e c i d o y s e g u i d o e s t r i c t a m e n t e 

m u c h o t i e m p o h a c e e s t a r e g l a e n l o s d e b a t e s 

p a r l a m e n t a r i o s , l i l d i s c u r s o d e l r e y , á l a 

a p e r t u r a d e l a s s e s i o n e s , n o c o n t i e n e m a s 

^ q u e g e n e r a l e s r e c o m e n d a c i o n e s ; y n o l e m i -

r o n , p o r o t r a p a r t e , m a s q u e c o m o u n a c t o 

m i n i s t e r i a l . H a y u n a l i b r e d i s c u s i ó n s o b r e 

é l , s i n h a c e r m e n c i ó n n i n g u n a d e l m o n a r c a : 

y l e r e f u t a l a o p o s i c i o n c o m o c u a l q u i e r a o t r a 

p r o v i d e n c i a d e l o s m i n i s t r o s . 

5O No citar ningún documento justificativo 
•ó probatorio, antes de haberle presentado á la 
asamblea en virtud de una proposición hecha 
al efecto (i). 

S e f u n d a e s t a r e g l a e n d o s m a n i f i e s t a s r a -

z o n e s : I o a s e g u r a r l a a u t e n t i c i d a d d e l d o c u -

m e n t o q u e s e t o m a p o r b a s a d e u n a d e c i s i ó n ; 

2 o p r o p o r c i o n a r á c a d a m i e m b r o l a f a c u l t a d 

d e c o n o c e r l e , y e n t e r a r s e d e l u s o á q u e l e 

d e s t i n a n . 

S e h a v i s t o e n F r a n c i a q u e l o s p r i m e r o s 

c u e r p o s d e l e s t a d o , p o r u n e f e c t o d e l a o m i -

s i ó n d e e s t a c a u t e l a , c a í a n e n u n o s e r r o r e s , 

c o n q u e n u n c a h u b i e r a h a b i d o q u e r e c o n v e -

n i r A l o s m a s í n f i m o s e m p l e a d o s d e I n g l a t e r -

r a . E l p a r l a m e n t o d e P a r í s , e n s u s f a m o s a s 

(.) Omnis demonstra,¡o ex pracoynltis el prce-
con ees sis. 



representaciones de 16 y 24 de julio de 1787, 
citó, entre los reyes que habían juntado los ' 
Estados generales, á Carlos Y y Enrique I V ; 
uno ni otro de lo cual no es verdad ( i ) . 

j Cuantas veces no dió decretos la asam-
blea nacional sobre simples hablillas, y he -
chos que se decían de pública notoriedad , 
sin pensar en que no hay cosa mas falaz 
que los rumores populares, y que cuanto 
mas notorio fuera un hecho, tanta mayor 
facilidad habría para recoger las pruebas 
suyas ! La asamblea legislativa envió á uno 
de los ministros reales, M. de L e s s a r t . a l . 
supremo tribunal nacional, en virtud de unos 
artículos acusatorios que no contenían mas 
que vagas y declamatorias imputaciones, sin 
comprobar hecho ninguno, ni oir al acu-
sado (2). 

( i ) Es tá sacado este hecho de la Historia del go-

bierno francés, p á g . i f a . 

p C a d a p u e b l o t i ene sus d e b i l i d a d e s , é i m p e r -

fecc iones e n d é m i c a s ; y cuan t a mayor d o m i n a c i ó n 

h a n a d q u i r i d o e l l a s , t a n t o m a s i m p o r t a conoce r l a s 

• para evi tar las . L a inexac t i tud es la mas no tab le é 

3" No tolerar que una proposieion que se 
ha desechado, seprésentele nuevo en la misma 

i n c o n t r o v e r t i b l e fa l ta e n t r e c u a n t a s p u e d e n pone r se 

á los escr i tores f r anceses . Sí la nac ión ¡ngleáa se aven-

ta j a n o t o r i a m e n t e en algo á su rival conviene indagar 

la raíz de e l lo en la p r e n d a opues t a a s e m e j a n t e fa l ta . 

U n a o b r a "histórica sin a u t o r i d a d se recibir ía en 

Ing l a t e r r a con co r t a d i fe renc ia c o m o una alegación 

sin p r u e b a s , ó c o m o una novela : pe ro en F r a n c i a , 

se h a n t e n i d o inf in i tos h i s to r iadores po r d i spensados 

d e r e m i t i r s e á las p iezas o r ig ina l e s ; y la p r i m e r a 

c o n d i c i o n que ellos i m p o n e n á sus l e c t o r e s , es la de 

creer los sobre su pa l ab ra . Si el au to r tuvo á la vista los 

d o c u m e n t o s originales ¿po rqué no ha q u e r i d o citarlos? 

i Es m a s di f icul toso el hace r remis iones á ellos q u e el 

c s t rac ta r los ? ¿ Q u é a p r e c i o hace r de su juic io , si no 

conoc ió q u e d e p e n d í a d e esta exac t i t ud la conf i anza 

q u e él ex ig ía? Y sí es negl igenc ia ó ligereza ; n o h e -

m o s d e p r e s u m i r que el que se niega al t r a b a j o d e 

p r e s e n t a r sus p r u e b a s , es i ncapaz , c o n m u c h a m a y o r 

razón , de t omarse todos los desvelos necesar ios para 

adqu i r i r l a s ? 

Es una especie de m á x i m a p roverb ia l en F r a n c i a , 

q u e conv iene a t e n d e r á la m e n t e sin r eca rga r se en la 

l e t t a , n i sut i l izar sobre las p a l a b r a s ; c o m o si el sen-

t ido no d e p e n d i e r a de las e s p r e s í o n e s , y como si las t 

adecuadas ideas no e n g e n d r a r a n los adecuados tér-



legislatura, ó antes de un intervalo (de tres 
meses). 

Lleva esta regla el objeto de reprimir la 
tenacidad de los part idos, que no se cansan 
de renovar unas cuestiones ya decididas con-
tra ellos, sea que con ello esperan alimentar 
el zclo de sus par t idar ios , ó sea que intenten 
embarazar las operaciones de la asamblea. 

No puede aplicarse esta regla estr ictamente 
mas que á unas proposiciones idénticas. Un 
partido no se deja sujetar con la probibicion 
de reproducir una proposicion y si él puede 
contar con el ac ier to , no deja nunca de vol-
verla á presentar bajo una nueva forma. 

Es bueno sin embargo el insertar este a r -
tículo en el reg lamento ; de lo q u e á l o m é n o s 
resultará que en los casos ordinarios no se 
renovará en la misma legislatura una propo-
sicion desechada. 

Un estatuto que permitiera desechar las 

minos. Este pretesto es el arbitrio de las cabezas dé-
biles y desaplicadas que quieren pasar por fuertes. ; 
porque no hay defecto ninguno que no baya tenido 
iicierto en formarse una mascarilla. 

DE LAS ASAMBLEAS. 2 3 5 

proposiciones definitiva é irrevocablemente , 
ó señalar un largo plazo antes de reproducir-
las , seria el mayor atentado contra la l iber-
t a d ; sería atarse á sí m i s m o , ó sucesores 
suyos. 

v w t w w v 

C A P I T U L O X X I . 

De las enmiendas. 

A LA primera vis ta , estaría uno inclinado 
á creer que no es posible el clasificar las e n -
miendas , supuesto que ellas abrazan cuantas, 
modificaciones pueden concebirse por el es-
píritu humano sobre una supuesta proposi-
cion. Sin embargo , si recurr imos al auxilio 
de la analísis, verémos desvanecida esta difi-
cultad. 

Todas las enmiendas son necesariamente 
relativas á la elección de los términos, ó al 
modo de su enlace. 

Las enmiendas que se fundan en los t é r -
minos, no pueden tener m a s que alguno de 



legislatura, ó antes de tai intervalo (de tres 
meses). 

Lleva esta regla el objeto de reprimir la 
tenacidad de los part idos, que no se cansan 
de renovar unas cuestiones ya decididas con-
tra ellos, sea que con ello esperan alimentar 
el zclo de sus par t idar ios , ó sea que intenten 
embarazar las operaciones de la asamblea. 

No puede aplicarse esta regla estr ictamente 
mas que á unas proposiciones idénticas. Un 
partido no se deja sujetar con la probibicion 
de reproducir una proposícíon y si él puede 
contar con el ac ier to , no deja nunca de vol-
verla á presentar bajo una nueva forma. 

Es bueno sin embargo el insertar este a r -
tículo en el reg lamento ; de lo q u e á l o m é n o s 
resultará que en los casos ordinarios no se 
renovará en la misma legislatura una propo-
sicion desechada. 

Un estatuto que permitiera desechar las 

m i n o s . E s t e p r e t e s t o es e l a r b i t r i o d e las c a b e z a s d é -

biles y de sap l i cadas q u e qu i e r en pasa r p o r fuer tes . ; 

p o r q u e n o hay d e f e c t o n i n g u n o q u e n o haya t en ido 

iicierto e n fo rmar se u n a masca r i l l a . 

DE LAS ASAMBLEAS. 2 3 5 

proposiciones definitiva é irrevocablemenle , 
ó señalar un largo plazo antes de reproducir-
las , seria el mayor atentado contra la l iber-
t a d ; seria atarse á sí m i s m o , ó sucesores 
suyos. 

v w t w w v 

C A P I T U L O X X I . 

De las enmiendas. 

A LA primera vis ta , estaría uno inclinado 
á creer que no es posible el clasificar las e n -
miendas , supuesto que ellas abrazan cuantas, 
modificaciones pueden concebirse por el es-
píritu humano sobre una supuesta proposi-
cion. Sin embargo , si recurr imos al auxilio 
de la analísis, veremos desvanecida esta difi-
cultad. 

Todas las enmiendas son necesariamente 
relativas á la elección de los términos, ó al 
modo de su enlace. 

Las enmiendas que se fundan en los t é r -
minos, no pueden tener m a s que alguno de 



2 3 6 T A C T I C A 

estos tres objetos : suprimir, añadir, substi-
tuir. Esta úllima operacion se hace por medio 
de la reunión de las dos primeras. 

Las enmiendas que se fundan en el enlace 
de las ideas, no pueden tener mas objeto 
que el d d i v i d i r l a s , reunirías, ó trasponerlas. 

Si me parece muy complicada la proposi-
ción originaria, pido que la dividan, á fin de 
proporcionar á la asamblea la facultad de 
desechar una parte suya únicamente. 

Si tengo por conducente que dos proposi-
ciones, separadas en el proyecto originario, 
se presenten juntas ó consecutivamente, 
pido la reunión. 

La enmienda que consisteen trasponer esta 
ó aquella palabra, tal ó cual frase, puede 
llegar hasta el grado de mudar el proyecto 
enteramente. La voz solamente, por ejem-
plo, colocada en este ó aquel lugar , puede 
producir un sentido absolutamente dife-
rente. 

He aquí pues las enmiendas reducidas á 
seis especies , y capaces de recibir unas cla-
ras y precisas denominaciones. 

i'supresiva. 
Enmiendan aditiva. 

(substitutiva, 

/divisiva. 
Enmjenda< reunitiva. 

(traspositiva. 

Parece que son necesarias estas voces téc-
nicas para impedir la confusion de unas ideas 
que no se diferencian mas que en finísimos 
visos. Las cosas que no se reducen á clases, 
ni tienen una propia denominación, son mal 
conocidas siempre : y no podemos designar-
las mas que con perífrasis, obscuras con 
frecuencia. 

Un nombre propio es de sumo auxilio 
para la inteligencia , memoria, y comunica-
ción de las ideas. La mayor objecíon que es 
posible hacerse contra los vocablos nuevos, 
es la dificultad de entenderlos; pero estos 
derivados de los mas familiares términos, son 
perfectamente inteligibles. 

Acaece frecuentemente que hay presenta-
das muchas enmiendas sobre una proposi-

1A* 



cion, y aun enmiendas que se refieren á otra 
anterior : es lo que llaman una subenmienda. 
¿Con qué orden han de ventilarlas? es muy 
dificultoso el dar reglas positivas sobre este 
particular- cada votante sostiene la impor-
tancia de la suya, y aspira á obtener la prio-
ridad. Si para decidirlo es necesario un de-
ba te , se pierde de vista la principal cues-
t ión , y se agota en lo accesorio la atención 
de la asamblea. 

Podrían hacerse mas raras y breves estas 
contiendas, sentando por máxima general , 
que las enmiendas sobre el enlace se toma-
rán en consideración siempre las primeras. 
¿Cual es el fin suyo ? el de colocar los objetos 
controvertibles en el mas competente orden; 
pero una vez hallado este orden , es el que 
se dirige mas á producir una buena discusión. 
En esta clase de enmiendas, habría de acor-
darse la prioridad á las divisivas : pues las 
cuestiones complejas dan origen á los mas 
obscuros y porfiados debates. 

Podría sentarse igualmente por regla ge-
neral en las enmiendas sobre la elección de 

los términos, que las supresivas han de obte-
ner la prioridad de examen sobre las otras 
dos de la misma especie. Una sola voz supri-
mida puede desvanecer las mas fuertes obje-
ciones, y lo que está omitido no es ya el 
objeto del debate; en vezdequeTas enmien-
das aditivas ó substitutivas pueden ser fecun-
das en subenmiendas de la misma especie. 

Unicamente los que poseen la esperiencía 
de las asambleas políticas, son capaces de 
comprender y apreciar el valor de estas ob-
servaciones ; porque saben cuanta confusion 
se origina de las multiplicadas enmiendas , 
y cuan acertada cosa seria el ha l la r , ya que 
no reglas absolutas, un hilo á lo ménos para 
salir de este laberinto. 

Quedan muchas dificultades todavía sobre 
esta materia. En el caso de concurrir juntas 
muchas enmiendas aditivas ¿en qué orden 
las han de someter á los votos? ¿ Se presen-
tará una sola al mismo t iempo, ó todas jun-
tas? Si no presentamos mas que una cada 
vez, resolviéndonos sobre la prioridad, no 
proporcionamos á las otras una suerte igual. 



Sucede lo mismo que en las elecciones: por-
que si tuviéramos que escoger entre muchos 
candidatos, no los trataríamos con igualdad, 
metiéndolos á unos tras otros en votos; el 
que se presenta el pr imero, tendría en ge-
neral una gran superioridad; y si queda 
electo, son desechados los demás sin haber 
tenido suerte ninguna en el buen éxito. Seria 
menester pues hacer votar sobre las enmien-
das rivales con arreglo al modo electivo. No 
veo en ello mas inconveniente que la ope-
ración. Convendría sin embargo recurrir á 
ella en los casos de una suma importancia; 
y acordar al presidente, en los ordinarios, la 
facultad de hacer votar las enmiendas en el 
orden que le pareciese mas conducente, bien 
entendido que sí hubiera reclamación, le 
tocaría decidir sobre ello á la asamblea. 

No hay apénas necesidad de decir, que las 
enmiendas no son mas que probaturas y en-
sayos que han de admitir todas las posibles 
variaciones. Si la enmienda pasa , no se si-
gue de ello que se abrace el artículo enmen-
dado. La proposicion así enmendada es un 
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objeto de debate, y puede desecharse; puede 
restablecerse loque se había su primido,y cer-
cenarse lo que se había añadido; y son unas 
palabras que se ponen y mudan, como en 
las correcciones de estilo, sin decidir nada 
con ello sobre lo substancial de la composi-
cion, que , despues de esta tarea . puede ser 
condenada á la nada. 

El no admitir cosa ninguna insidiosa, ha 
de ser una regla absoluta con respecto á las 
enmiendas. 

Doy el nombre de insidiosa á una su-
puesta enmienda, que , en vez de mejorar la 
proposicion, la hace ridicula ó absurda , y 
que no puede abrazarse sin hacerla caer por 
esto mismo. 

La ridiculez es un acertadísimo medio 
para hacer resaltar un absurdo que no es 
digno ne refutarse seriamente; pero un epi-
grama con la forma de enmienda es un juego 
discursivo, que no cuadra con la gravedad y 
buena fe de una asamblea política. El propo-
ner una enmienda, es decir que se trata de 
mejorar la proposicion para que sea aprobada 



en seguida; pero el proponer una que la ri-
diculiza, es una especie de fraude é insulto, 
semejante á aquel particular género de im-
pertinencia que se llama chifla en el trato de 
gentes. 

Estas insidiosas enmiendas, por otra parte, 
son en balde to ta lmente; y no pueden pasar, 
mas que en el caso de hallarse dispuesta ya 
la pluralidad de la asamblea á desechar la 
proposicion misma. Luego es hacer un rodeo 
para encaminarse hacia el fin que puede con-
seguirse directamente. No se hace con ello mas 
que precisar á dos operaciones en vez de u n a , 
se empieza admitiendo la enmienda que hace 
absurda la proposicion, y desechan esta en -
mendada así. 

Apliquemos esto á aquel célebre acuerdo 
de la cámara de los comunes en el año de 
1782, acuerdo que sirvió de fundamento 
para unaespecie de revolución én el gobierno. 

«Acordado que el influjo de la corona se 
ha aumentado, va creciendo, y debe dimi-
nuirse. » 

Supóngase que uno de los adversarios de 
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la mocion hubiera propuesto abrazarla, in-
sertando una sola palabra, el influjo nece-
sario 

He aquí un ejemplo de la enmienda insi-
diosa, supuesto que la inserción de esta pa-
labra hace contradictoria y aun reprensible 

-la mocion; y que admitiéndose así la en-
mienda , es necesario desechar la mocion. 

Otro ejemplo. Habiéndose hecho una mo-
cion para tener copias de todas las cartas 
escritas por los lores del almirantazgo á un 
oficial de mar ina , se propuso una enmienda 
para añadir estas palabras : «las cuales cartas 
pueden contener órdenes, ó ser relativas á 
órdenes no ejecutadas, y todavía subsisten-
tes. » Habiendo pasado esta enmienda, se 
desechó unánimemente la primitiva mocion. 

Este modo de proceder reunía los dos in-
convenientes que llevo ya mencionados, el 
insulto é irrisión en el fin, k astucia y te r -
giversación en los medios : lo contrario total-
mente de aquella máxima ,fortiter inse, sua-
viter in modo. 

IWWVW» 



C A P I T U L O X X I I . 

De las p ropos ic iones d i la to r ias ó suspens ivas . 

Hecha la proposicion y oido el autor suyo, 
se permitirá que cada miembro, desde aquel 
instante y hasta el fin del debate, con tal que 
no interrumpa ningún discurso, proponga una 
suspensión, y esta proposicion ocupará el lu-
gar de la primera. 

Hay tres especies de proposiciones dila-

torias : 
Suspensión indefinida \sinedié\. 
Suspensión hasta un término fijo [indiem]. 
Suspensión hasta un término relativo [post-

quam]. 
Se verifica esta última proposicion cuando 

se solicita una suspensión hasta despues de 
un suceso fu tu ro , por ejemplo hasta despues 
de la discusión de otro proyecto de ley sen-
tado ya en el registro , ó hasta despues de la 
presentación de un informe que ha de ha-
cerse por una comision de la asamblea , de 

una comunicación del r ey , ó de peticiones 

esperadas. 
Han de tolerarse todas estas proposiciones 

para asegurar á la asamblea el ejercicio de su 
vo lun tad , que no seria completamente l ibre , 
si se escluyera alguna de sus modificaciones. 

La suspensión relativa ó postquam es ne-
cesaria para preservarla del peligro de llegar 
á una decisión nada conveniente por falta de 
suficientes documentos. 

La suspensión fija ó in diem puede tener 
el mismo obje to , el de proporcionar nuevos 
documentos sobre una cuestión que no parece 
todavía estar bastante ins t ru ida , ó el de de -
tener una discusión que toma un semblante 
m u y vivo y apasionado. 

Hay dos especies de precipitaciones : l auna 
proviene de ignorancia , cuando se juzga sin 
haber reunido cuantas informaciones exige la 
m a t e r i a ; y la otra nace de pas ión , cuando 
carecemos de la necesaria calma para consi-
derar la cuestión bajo todos sus aspectos. 

Lo que puede acontecer á un individuo, 
puede acontecer a' una asamblea. El indivi-
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dúo puede conocer que no es bastante dueño 
de sí mismo en la actual conyunctura, para 
tomar una prudente determinación; pero 
puede serlo suficientemente para no tomar 

ninguna. 

QU0S ego sed motos prceslal componere fluclus. 

« T e zurrar ía , decía un filósofo á su esclavo 

si no me viera colérico.» 
Estas dos especies de suspensión no surten 

efecto ninguno sobre el mérito de la proposi-
ción : pero el pedir la suspensión indefinida, 
es abreviar el debate por medio de una esclu-
s a n indirecta : pero es cosa muy natural que 
los partidarios de la proposicion originaria se 
val-an de aquellos mismos a rgumentos , de 

q u c° se hubieran aprovechado en favor suyo 
para refular la suspensión. En cuyo caso , 
seria ménos directo el debale , sin ser mas 
b reve por el lo; pero favorecen por si mismo 
la suspensión indefinida, si por el aspecto de 

la discusión juzgan que no les es favorable la 

suer te , y que pueden renovar su objeto con 

mejor éxito en alguna época futura. 

Cuando pasa la suspension indefinida , es 

probable que se hubiera desechado la p ropo-

sicion originaría; luego la pronta conclusion 

del debate es una economía de tiempo. 

C A P I T U L O X X I I I . 

De la votacion. 

VOY á entrar en una m u y difícil é impor-
tante mater ia . La libertad de una asamblea 
reside en la espresion de su voluntad : luego 
es necesario proceder de manera que cada 
uno pueda dar su voto con arreglo á su ver -
dadero deseo, y que haya seguridad en el re -
sultado de haber conseguido la voluntad 
general. 

Las operaciones de la votacion son suscep-

tibles de distinciones que dimanan de muchas 

raices. 
1» El voto sobre las cuestiones, y el voto 

sobre las personas. Se verifica el p r i m e r o , 
cuando se trata de admitir ó desechar una 



proposicion; y el segundo, cuando de elegir 
<• «na persona para un oficio. 

No hay diferencia real entre estos dos ca-
sos. El votar sobre una elección, es votar 
sobre una cuestión, saber si será elegido 
un cierto sugeto; el volar sobre una proposi-
cion, es votar sobre una elección, saber si 
admitirán ó desecharán el proyecto. 

2o El voto simple, y el compuesto. Es s im-
ple el voto, cuando se ha reducido la cuestión 
al término en que no resta mas que decir sí 
ó no. Se abrazará ó no un cierto proyecto: 
se eligirá ó no un cierto sugeto. 

Es compuesto el vo to , cuando hay que ha-
cer muchas operaciones, y cuando uno es 
llamado á pronunciar entre muchos proyectos, 
á escoger una persona entre muchos candida-
tos, ó á nombrar para mu oías plazas. 

Con respecto á las proposiciones, es nece-
sario reducir la cuestión á la forma s imple , 
en que ya no hay mas que votar con si por 
una p a r t e , y con no por otra. 

Con respecto á las elecciones, es necesa-
rio el modo compuesto con frecuencia. Si hay 

que elegir una comision de veinte y cuatro 
personasen unaasambloa de mil y doscientas, 
habrá mil y doscientas personas elegibles 
para cada plaza, y veinte y cuatro plazas para 
cada una de las cuales es menester elegir en-
tre mil y doscientos sujetos, 

3" Trátese de proposiciones ó de eleccio-
nes , pueden darse secreta ó públicamente los 
votos. El modo secreto se llama escrutinio ó 
votacion con bolillas. 

A° El modo de que se sirven para efectuar 
una decisión, puede ser dependiente ó inde-
pendiente de la voluntad de los hombres : y 
de ello una nueva distinción, elección por 
escogimiento, elección por suerte. 

5' Hay últ imamente votacion regular y 
votacion sumaria. En el modo regular , se 
mentan lodos l o s^o tos , y se conoce distin-
tamente el número de ellos en pro y contra; 
y en el sumario, sienta el presidente la cues-
tión, propone á la asamblea que declare su 
voto por medio del sí ó no , levantándose 6 
sentándose, ó levantando las manos ; juzga 
cual es el partido que sobrepuja; y es válida 



su decisión, si no hay reclamación en con-
trario. 

C A P I T U L O X X I V . 

De la votacion p ú b l i c a , ó s e c r e t a . 

Vale mas en general que los votos se den 
pública que secretamente. 

La publicidad es el único medio de sujetar 
á los votantes al tribunal de hN opinion pú-
blica , y de tenerlos á raya con el freno del 
honor ( i ) . 

Esto supone que la opinion pública se halle 
de acuerdo con el bien común. 

Pero esta suposición es bien fundada gene-
ra lmente . El juicio hecho»por el público es 
conforme siempre con lo que le parece que 
es Ínteres suyo; y en el ordinario curso de 
lgs cosas , ve su ínteres tal como él es. Siem-
pre se declara el público contra las malver-
saciones, y honra la probidad, fidelidad, y 

(1) Véase cap . 111, Pub l i c idad . 
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entereza en el gobierno y los magistrados. 

Sin e m b a r g o , puede hallarse falso el juicio 
del público, supuesto que los jueces de este 
t r ibunal son hombres. Si hay providencias 
políticas sobre las que no van acordes los 
mas sabios ¿ Q u é será del públ ico , que no 
está compuesto de sabios ? Si hay errores en 
moral y legislación que han seducido á los 
mejores talentos ¿ qué será del vulgo sobre 
el que tienen tanto predominio las preocu-
paciones ? 

Podría decirse p u e s , en consecuencia de 
ello, que en los casos en que la opinion p ú -
blica es errónea, habría de desearse que los 
legisladores pudiesen votar en secreto, para 
libertarlos de una injusta censura , y hacerlos 
mas libres en su voto. 

Este argumerfto es enteramente especioso; 
porque ¿en qué se funda? En la presunción 
de que la opinion de un corto número vale 
mucho mas que las reunidas de uno grande. 
Esto puede ser; pero un hombre sabio y mo-
desto estará bien distante siempre de atr i -
buirse esta superioridad sobre sus semejan-
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entereza en el gobierno y los magistrados. 

Sin e m b a r g o , puede hallarse falso el juicio 
del público, supuesto que los jueces de este 
t r ibunal son hombres. Si hay providencias 
políticas sobre las que no van acordes los 
mas sabios ¿ Q u é será del públ ico , que no 
está compuesto de sabios ? Si hay errores en 
moral y legislación que han seducido á los 
mejores talentos ¿ qué será del vulgo sobre 
el que tienen tanto predominio las preocu-
paciones ? 

Podría decirse p u e s , en consecuencia de 
ello, que en los casos en que la opinion p ú -
blica es errónea, habría de desearse que los 
legisladores pudiesen votar en secreto, para 
libertarlos de una injusta censura , y hacerlos 
mas libres en su voto. 

Este argumerfto es enteramente especioso; 
porque ¿en qué se funda? En la presunción 
de que la opinion de un corto número vale 
mucho mas que las reunidas de uno grande. 
Esto puede ser; pero un hombre sabio y mo-
desto estará bien distante siempre de atr i -
buirse esta superioridad sobre sus semejan-



tes , é intentar que triunfe su dictamen en 
oposicion al general. Le gusta mas someter 
su juicio al que prevalece en la nación; y 
sobre todo le repugnaría una victoria conse-
guida por medio de los votos clandestinos, 
cuyo peligro le es conocido. 

Sigúese pues de esto qué aun confesando la 
falibilidad del público, es necesario proceder 
en este particular como si fuera infalible; y 
que noha de establecerse nunca, socolor de esta 
falibilidad, un régimen que pueda exentar 
del influjo de ella á los mandatarios del pú-
blico. 

Pero ¿ uo es de temer que esta publicidad 
haga muy débiles á los hombres, esto es, que 
los disponga á sacrificar su verdadero dicta-
men á la opinion general? N o ; este régimen 
se dirige, á la larga, á dar mas vigor, perse-
verancia, y elevación á los genios. La espe-
riencia da bien presto á conocer cuanta dife-
rencia va de la opinion que nace de una cir-
cunstancia particular, á la que se forma en 
seguida de maduras reflexiones; y de los 
clamores de un vulgo que se disipan como un 
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vano rumor, al ilustrado juicio de los sabios 
que sobrevive á los efímeros errores. La 
franqueza de las opiniones concilia basta el 
respecto de aquellos mismos á quienes se 
hace oposicion, y el valor del ánimo no es 
ménos.honrado que la bravura militar en los 
estados libres. 

Tomamos pues en un justo conocimiento 
de la opinion pública fuerzas para resistirnos 
áel la , cuando la juzgamos mal fundada. Ape-
lamos áella misma , como de Filipo mal ins-
truido ál ' i l ipo mejor informado. No se decide, 
sin embargo, el hombre ilustrado y virtuoso 
con arreglo á la opinion ; sino que presume, 
consultando con la utilidad general , que la 
opinion pública tomará el mismo rumbo; y 
no hay probabilidat^ moral ninguna mas 
fuerte que esta en cuantos países es libre la 
discusión. 

Estas son las reglas en quees preciso fundar-
se para establecer la regla general sobre la p u -
blicidad de los votos. Esta regla sin embargo 
puede sujetarse á muy eslensas excepciones. 

Los casos en que la publicidad seria peli-
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grosa, son aquellos en que ella espondría » 
los votantes al influjo de motivos mas seduc-
tivos que el tutelar que la publicidad sumi-
nistra. 

Para juzgar si un motivo ha de referirse á 
la clase de los seductivos ó de los tute lares , 
es necesario examinar, si se dirige é l , en el 
caso de que se t ra ta , á producir mas bien ó 
mas mal , y á favorecer al mayor ó al menor 
número. 

¿Se trata para un noble, por e jemplo, de 
resolverse entre su Ínteres personal y el del 
cuerpo de la nobleza? cualquiera que sea el 
motivo que le mueve á preferir este ínteres 
al suyo, merece llamarse tutelar. ¿ Se t ra ta , 
para el mismo noble, de decidirse entre el 
ínteres del cuerpo de la nobleza y el del total 
cuerpo de los ciudadanos? Deponiendo este 
mismo motivo su calidad tu te lar , no ha de 
considerarse ya mas que como uno seductivo. 

Así el espirita de cuerpo, máxima social, 
cuando de él resulta el sacrificio del Ínteres 
individual al de esta sociedad particular, se 
vuelve antisocial cuando á él se sigue el 

sacrificio de la gran sociedad del público. 

La misma observación en orden á la amis-
tad. Si este motivo me inclina á servir á un 
amigo mió á costa de mi propio Ínteres, es 
s o c i a l y tutelar; pero si me inclina á- servirle 
á costa -del bien general , se vuelve antiso-
cial y seductivo. 

Con arreglo u estas reflexiones, es preciso 
añadir una clausula limitativa á la regla ge-
neral de la publicidad. 

Han de darse los votos secretamente en 
cuantos casos hay mas que temer del influjo 
de las voluntades particulares, que esperar 
del de la, opinion pública. 

¿ Cuales son estos casos ? Para resolver 
esta cuestión, es menester distinguir dos es-
pecies de ínteres , el uno facticio, y natural 
el otro. 

El ínteres es meramente facticio en los ca-
sos en que el votante no tiene que perder ni 
ganar nada en consecuencia de su voto, mas 
que en cuanto este es conocido. 

El Ínteres es natural en los casos en que 
el votante ha de perder ó ganar en conse-



cuencia de su voto, aun cuando este quedara 
desconocido. 

Por ejemplo, el Ínteres que resulta de un 
contrato por el que me obligo á vender mi 
voto á un estrago, es un ínteres facticio. 

El ínteres que me mueve á votar para pro-
porcionar una plaza lucrativa á mi padre ú 
hijo, es un Ínteres natural y preestablecido. 

El secreto en tes votos destruye el influjo 
del ínteres facticio; pero no tiene eficacia 
ninguna contra el ínteres natural. 

En el régimen secreto, no puede el com-
prador tener suficiente seguridad de que el 
vendedor ejecute fielmente el contrato; este 
último puede ser bastante hombre ruin para 
cometer una picardía, y no serlo para una 
traición : el menor delito es siempre mas 
probable que el mayor. • 

Tiene pues el régimen secreto una tenden-
cia útil en las circunstancias en que el votan-
te se espondria con la publicidad al influjo 
de un ínteres particular, contrario al del 
público. 

Luego el régimen secreto convendrá gene-

ral mente en las elecciones. Si se vota de viva 
voz, todos saben hasfaque grado quitan la liber-
tas á los votos la amistad, esperanza, ó temor. 

Seria un gran mal , si el secreto tuviera el 
efecto de destruir todo influjo en las-eleccio-
ne s , y populares mas particularmente; esta 
idea de absoluta independencia en los votos 
seria un absurdo. Los que por su situación 
están imposibilitados de adquirir algunos co-
nocimientos políticos, tienen necesidad de 
guiarse por el consejo de hombres mas ilus-
trados. P e r o afortunadamente el modo secre-
to de elección no disminuye el influjo de 
unos entendimientos sobre otros; y única-
mente se dirige contra el influjo de voluntad 
sobre voluntad. El hombre constituido en 
dignidad tendrá en las asambleas electivas, 
todo lo demás igual por otra par te , mayor 
ascendiente que un obscuro ciudadano; y 
el sugeto distinguido por sus servicios le ten-
drá mayor que el que no es superior al nivel 
común. Se tomará mas gustosamente por 
modelo el opulento poseedor, áquien la inver-
sión de sus caudales presenta públicamente 
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á las miradas del vulgo, que no un sugeto 
reducido á una estrecha esfera, Esta prepon-
derancia de la aristocracia es tan natural co-
mo justa y necesaria. Estas prerogativas de 
la opulencia y elevada clase bastarán , en caso 
de equilibrio, para hacer inclinarla balanza; 
pero si el uno de los candidatos se ha es-
puesto al desprecio público,y saliendo de su 
obscuridad el otro se ha adquirido el favor 
general , esta' desvanecida la ilusión ; y s isón 
libres los votos, triunfará de la fortuna el 
mérito siempre. 

Conviene observar que el modo secreto no 
escluye, para los que lo desearan, la facul-
tad de d a r á conocer su modo de pensar. Un 
secreto forzado y universal en las elecciones 
seria un malísimo estatuto; y este servil 
silencio se contradeciria con un acto de liber-
tad. Cada candidato ha de tener sus amigos , ' 
y defensores, para hacer presentes los t í tu-
los suyos en la asamblea, desvanecer las fa l -
sas imputaciones, en una palabra, para i lu-
minar la rectitud de sus jueces : porque el 
proceder á una elección, es formar causa á 

los candidatos, á fin de acordar una recom-
pensa : y el escluir la previa discusión de 
viva voz, es juzgar la causa de estos candi-
datos y la del público, sin dar á los in tere-
sados la facultad de hacerse oír ( i ) . 

Es verdad que estos debates públicos, y 
manifiestos partidos, producen á veces en 
las elecciones populares una tumultuaría 
fermentación; pero es un cortísimo m a l , 
comparado con el de poner trabas á la espre-
sion de la opinión pública. Por medio de esta 

( i ) Es to d e p e n d e d e las c i r c u n s t a n c i a s . Los c i u d a -

dauos d e G i n e b r a h a d a n e n - u n a iglesia las e lecc io-

nes de sus m a g i s t r a d o s , s in que n a d i e tuv iera d e -

recho pa ra h a c e r un d i scurso . P e r o en un es í ado t an 

c o r t o , en q u e ¡os gefes g u b e r n a t i v o s e s t aban á la 

vista de todos i n s e s a n t e m e n t e , hub i e r a s ido m a s p e -

ligrosa que út i l una discusioii p ú b l i c a . 

D e s d e q u e G i n e b r a ha r e c u p e r a d o su i n d e p e n -

d e n c i a , se h a c e n ' l a s e l ecc iones d é l o s m a g i s t r a d o s 

p o r un c o n s e j o r e p r e s e n t a t i v o ; en el que po r la 

m i s m a razón no se tolera d iscus ión n i n g u n a sobre el 

m é r i t o de los c a n d i d a t o s : y p a r e c e que el e j e m p l o 

de Iuglat .crra no es a p l i c a b l e e n esto A los gob ie rnos 

de fami l i a . 



l ibertad, se interesa el pueblo en las cosas y 
personas , se forman mas sólidos vínculos 
entre los electores y electos; y aun en In -
glaterra, en que rara vez se renuevan estas 
épocas, el solo temor de estas juntas popu-
lares ejerce un notable influjo sobre cuantos 
se dedican á la carrera política. 

La votacion secreta con esta mezcla de pu-
blicidad me parece pues la mas conducente 
para las elecciones, es decir , la mas propia 
para desconcertar la venalidad , y afianzar la 
independencia de los electores. No veo, en 
las materias políticas, ningún otro caso en 
que podamos recomendarle como una regla ge-
neral. Conviene sin embargo notar aquí que 
puede hallarse una nación en circunstancias 
particulares, que pedirian el mismo régimen 
en otros puntos. Puede suceder, por ejemplo, 
que cuando se introdujo el voto secreto en la 
república romana , fuese conducente seme-
jante mudanza en aquella época. Cicerón fué 
de diverso parecer en esto. 

Sin embargo, la admisión de uno de estos 
métodos noescluye el otro. Hay casos en que 

DE LAS ASAMBLEAS. 

seria provechoso el combinarlos, empleán-
dolos sucesivamente en la misma cuestión. 
Los efectos de ambas operaciones, fuesen 
unos mismos ó diferentes, suministrarían 
siempre las mas instructivas indicaciones. 

Hallo nn singular ejemplo de esto en los 
postreros dias de la Polonia, cuando ella 
tentó el último y generoso esfuerzo suyo con-
tra el dominante influjo de la Rusia. 

El consejo permanente , depositario de la 
potestad ejecutiva, e jerc ía la suprema au -
toridad en el intervalo de las dictas, Intimi-
dado ó corrompido este consejo, no era ya 
mas que el instrumento de las voluntades del 
gabinete de Pelersburgo. Se trataba de man-
dar alistar un ejército para hacer respetar el 
territorio; y se propuso poner este ejército 
bajo las órdenes de una comision indepen-
diente del consejo permamente. Llegáron ;í 
votar sobre esta proposicíon en 16 de octu-
bre de 1788. Tomados públicamente los vo-
tos, presentaron en favor del partido nega-
tivo una pluralidad de ochenta contra sesen-



t a ; y la via secreta redujo esta pluralidad 4 
siete ( i ) . 

Renovóse la misma proposicion en 3 de 
noviembre. La via pública dio en favor de la 
independencia de la comision, ciento y ca-
torce contra ciento cuarenta y nueve; pero la 
via secreta hizo pasarla mayoría al otro lado : 
cientoy cuarenta por la independencia, ciento 
veinte y dos contra. As í , en doscientos se-
senta y dos votos,, esta mudanza de método 
había hecho una diferencia de cincuenta y 
tres (2). 

Si se establece la via secreta, no puede 
esto ser mas que en unas circunstancias que 
hacen sospechar un oculto influjo; y aun 
conviene entonces que la preceda la via pú-
blica. La publicidad ha de ser la práctica or-
dinaria ; no admitiéndose el secreto mas que 
por modo de apelación. El reclamar el escru-
tinio, es apelar del voto aparente de la asam« 
blea al voto real suyo. 

(1) Correo de la Europa, del 22 de nov . de 1788. 

(2) Gacela de Leiden, 5 de d i c . de 1788. 

El seguir un curso contrario, esto e s , pro-
ceder de la volacion secreta á la pública, se-
ria una contradicción. El orden natural e s -
triba en pasar de lo falso, ó que se sospecha 
t a l , á la indagación de lo verdadero. Una vez 
obtenido el voto r ea l , ¿de que serviría obli-
gar á dar otro que no será el voto real, si se 
diferencia del primero ? 

Para que estos dos métodos surtan todo el 
efecto suyo , ha de llegarse en ellos hasta el 
mayor grado posible. No puede ser demasiado 
profundo el sigilo en la via secreta, ni de-
masiado grande la publicidad en la votacion 
pública. El arreglo de una medía publicidad 
seria el mas abusivo de todos; como en los 
casos en que los votos fueran conocidos de la 
asamblea , y permanecieran secretos para el 
público; los individuos estarían espuestos en 
sus votaciones á todos los influjos seductivos, 
y quedarían exentos del principal influjo tu -
telar. Seria menester establecer este régi-
m e n , si se quisiera asegurar el castigo de la 
probidad, y el premio de la prevaricación. 

En los gobiernos, en que hay asambleas 
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públicas al lado de un poderoso monarca cuyo 
influjo se t eme, se ha podido creer que la via 
secreta había de ser el ordinario régimen , 
para exentar á los miembros del ínteres fac-
ticio que el príncipe puede crear por medio 
de las amenazas ó remuneraciones. 

Si el monarca puede influir en la asamblea 
con el auxilio de la fuerza , prisiones, y des-
tituciones, no existe la seguridad, y la libertad 
lo es en el nombre únicamente. Los miem-
bros intimidados hallarán un asilo eontra la 
opiniou pública en el voto secreto. 

Con respecto á los medios seductivos, pue-
den reprimirse los que son públicos con al-
gunas leyes que escluyan de la asamblea á 
los que ocupan estos ó aquellos empleos de 
nombramiento real. 

En cuanto á los clandestinos favores, y lo 
que llaman corrupción , no puede igualarse 
el peligro suyo en una numerosa asamblea 
con el sumo efecto antiséptico de la publici-
dad. Nunca será considerable el número 
de hombres á quienes pueden reducir á la 
dependencia con semejantes medios; con-

1)12 LAS A S A M B L E A S . 

tendrá á los mas de ellos el freno de la ver-
güenza, y todavía mas el de la destitución en 
una asamblea amovible. 

Si acuerda el principe perpetuas merce-
des , 110 compra mas que la ingratitud con 
la mayor frecuencia ( i ) ; si concede gracias 
periódicas, son muy vergonzosas y arriesga-
das estas negociaciones para renovarse á me-
nudo , y si una especie de honor impone la 
observancia de un trato clandestino otra del 
mismo prescribe la infracción suya en los casos 
á lo ménos en que no podrían observarle sin 
chocar declaradamente con laopinion pública. 

En la cámara de los diputados de Francia, 
se acumulan los dos modos de votacion. Pro-
ceden desde luego públicamente por sentado 
y levantado ; y despues pasan al escrutinio 
( Art. 5a y 53 del reglamento ). 

¿•Se halla la Francia en aquellas estraor-

( t ) E l lor Tíor th , de spues d e u n a larga é spe r i enc ia 

m i n i s t e r i a l , def in ía la g r a t i t u d una vivísima idea de 
los favores futuros. P o r lo m i s m o , se t i ene á lo m a s 

u n ind iv iduo por m e d i o d e u n e m p l e o p r o v i s t o ; 

p e r o se t i e n e n c i e n t o q u e le e s p e r a n . 



diñarías circunstancias que justifican la vo-
tación secreta ? Sin duda que no : luego e9 
un tiempo malogrado el escrutinio que se 
sigue al voto por sentado y levantado. Es una 
operacion pueril y ociosa, si el resultado ha de 
ser el mismo que en el votopúbl ico; y si fuera 
diferente el resul tado, esta oposicion ent re 
ambos votos seria la af renta del cuerpo en que 
se hubiera manifestado semejante escándalo. 

iUtiUtWÍ 

C A P I T U L O X X Y . 

De la votacion sumaria, y de la distinta. 

TODA asamblea política numerosa encar-
gada de un s innúmero de operac iones , hubo 
de verse precisada bien presto , por la nece -
sidad de economizar el t i empo , á recoger los 
votos de un modo sumario, contentándose 
con conocerlos por aproximación en los casos 
en que el resultado es manifiesto, y en que 
no importa llegar con precisión al respectivo 
número de ellos. Pero son de esta naturaleza 
los mas de los votos. 

Vale mas tomarlos por medio de una señal 
Visible que por aclamación , con especialidad 
si es numerosa'Ia asamblea. E l sentido de la 
vista es un juez mas seguro que el del oido$ 
las manos levantadas ó las personas en p i e , 
son siempre dist intas; y las voces se con-
funden con mayor facilidad. Si parecen du -
dosas las proporciones, puede repetirse ó 
prolongarse sin inconveniente la operacion 
por sentado y levantado. Las prolongadas ó 
reiteradas aclamaciones serian ridiculas é in-
cómodas juntamente . 

La voz, por otra p a r t e , es un engañoso 
tes t igo; y la fuerza de los pu lmones , ó ardor 
de p a r t i d o , pueden dar al menor número 
una apariencia de p lu ra l idad , 6 á lo ménos 
hacer dudoso con mayor frecuencia el resul-
tado, y necesaria la votacion distinta. 

Otra razón obliga ;í desterrar semejantes 
aclamaciones. Tienen ellas una calidad con-
tagiosa , que se dirige á inflamar los éspiri-
t u s , y engendrar cont iendas; y son una es-
pecie de grito guerrero en los negocios que 
interesan vivamente á los partidos. 
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El modo por sentado y levantado pone al 
descubierto a los votantes ; el de por aclama-
ción los oculta en la multitud : y pueden va-
lerse de este último para ahogar cualquiera 
oposicion, oprimir la libertad, y hacer triun-
far la mentira. 

Efectivamente, el decir que una cosa ha 
pasado por aclamación, es querer dar á en-
tender que ha pasado unánimemente : pero 
si esta unanimidad fuera real, se ganaría 
mucho en probarla con la votacion distinta. 

No se tomarán sucesivamente los votos, 
sino todos al misino tiempo, en cuanto sea po-
sible. 

Se trata aquí de los casos en que se vota 
públicamente.. Este modo de tomar simultá-
neamente los votos, se recomienda no solo 
como sumario, sino también como que es mas 
favorable á la libertad de los votantes, y se 
dirige á debilitar el influjo de la autoridad y 
la de los partidos, en los casos a lo menos 
en que no ha habido disposición ninguna con^ 
certada de antemano. 

La votacion distinta ó regular es aquella 

por la que se toman y cuentan todos los vo-

tos. Esta opcracion se llama dividir la asam-

blea. 
Puede hacerse ella de muchos modos, con 

listas en que Cada miembro sienta su nom-
b r e , con fichas, ó una simple mudanza de 
puesto por parte de los votantes. El escoger 
depende de las circunstancias ó naturaleza 
de la asamblea. Deben dirigirse las precau-
ciones contra los fraudes posibles , tanto poi-
parte de los votantes para que ellos no den 
muchos votos, como por la de los verificado-
res para que no puedan falsificarlos votos. 

La votacion distinta es necesaria para dos 
fines : i° Para comprobar una primera decla-
ración depluralidad, si está espuesla ála me-
nor duda; 2o para asegurar la ejecución de la 
ley de la publicidad. 

Todos los miembros han de tener derecho 
para rec lamarla , por medio de una simple 
fórmula firmada ,y entregada al presidente. 
Pido la division ( i ) . Porque no puede dis-

fi) La práctica observada en la cámara de los co-
munes no es ciertamente tan sencilla. Si el presi-



potársele á ningún miembro el derecho de 
saber si la decisión se conforma realmente 
con el voto de la asamblea, ni el de apelar 
á la opinion pública, dando á conocer los que 
votan en pro ó contra una resolución. 

El que pide la división, no puede tener 
mas que uno ó otro de ambos objelo?. Si es 
manifiesta la desproporcion , quiere dar á co-
nocer él las fuerzas relativas de los dos par-
tidos , ó sujetar los votantes, á la ley de la pu-
blicidad. En este caso, es una especie de 
apelación al pueblo contra la decisión de la 
pluralidad, ó para hablar con r igor , es una 
denunciación de los votantes. 

d e n t e dec l a ra q u e la p l u r a l i d a d es t á po r el si, este 
triunfa. P a r a d i v i d i r l a c á m a r a , es n e c e s a r i o q u e u n 

m i e m b r o del o t ro p a r t i d o n i egue la v e r d a d d e e s t a 

re lac ión , y d iga : El no sobrepuja , aun en el caso d e 

h a b e r v o t a d o él solo c o n t r a c e n t e n a r e s . Sé m u y b i en 

que es ta ase rc ión f u n d a d a e n un a n t i g u o e s t i l o , n o 

pasa c o m o u n desa i re h e c h o á la v e r a c i d a d d e l p r e -

s i d e n t e , ni c o m o la op in ion d e l q u e h a b l a . ¿ P e r o 

q u é conven i enc i a n i u t i l i d a d l e r e s u l t a á u n a a s a m b l e a 

legislat iva e n s'eguir u n e s t i l o , que seria u n a i n d e -

cenc ia ó m e n t i r a en c u a l q u i e r a o t r a p a r t e * 

Si se abusara de esta prerogaliva con las 
frecuentes divisiones para objetos de poca 
mon ta , podrían remediarlo exigiendo el con-
curso de un cierto número de miembros para 
pedir la votacion distinta; pero apénas hay 
probabilidad de semejante abuso; pues un 
individuo no tendrá frecuentemente el deseo 
de dividir la asamblea, con la única mira de 
hacer patente que él solo-es contra lodos. 

El estilo de la cámara de los comunes está 
suje to , en mi entender , á diversos incon-
venientes. 

Se suspenden todos los negocios, y se 
halla la asamblea en un estado de confnsion, 
miér.tras que se cuentan los votos de los que 
salen de la cámara y de los que se quedan. 
Esta marcha tumultuaria de los partidos, é 
interrupción que á menudo dura una media 
h o r a , carecen de la magestad que forma 
el distintivo de una asamblea legislativa. 

El menor mal está esto. Como semejante 
desbarato no es agradable á nadie., se abstie-
nen frecuentemente del voto regular para 
evitar esta molest ia; y como es mas partí-



cularmente desagradable á los que tienen 
que sufrir una espulsion temporal, es una 
materia de controversia el saber sobre quien 
ha de recaer este inconveniente. Ha sido 
necesario un estatuto para decidir esta contro-
versia; pero el estatuto mismo ha producido 
un enjambre de cuestiones de la mas a t a -
trusa metafísica. Se formaría un volumen 
con las dificultades.á que este ramo de juris-
prudencia parlamentaria ha dado origen ; y 
en mil ocasiones, se ha ocupado esta grande 
asamblea en ventilar unos puntos tan claros 
totalmente en sí mismos como la famosa 
cuestión de la escuela : Utrum chimara bom-
binans in vacuo posset comedero secundas 
intentiones (i). 

( i ) La regla gene ra l q u e ha serv ido de basa á t oda 
esta r id icu la c i enc ia e s , q u e los q u e votan pa ra s e -
gu i r las o r d e n e s de 1a c á m a r a , han de q u e d a r s e ; y 
los q u e vo tan pa ra i n t r o d u c i r a lguna nueva m a t e r i a , 
han d e sa l i r .» Diarios de los comunes, 10 de d i c . d e 
i 6 4 o . u Ha t se l l , i 5 4 . 

Los q u e e s t én cur iosos de f o r m a r s e una idea d e las 

d i f e r en t e s cues t iones sobre q u e unas veces los del si 

y o t ras los del no d e b e n salir , p u e d e n consu l ta r el 

Estas inútiles creaciones de ciencia tie-
nen comunmente el efecto de poner trabas á 
la libertad , y perjudicar á la verdadera cien-
cia. Retrocediendo de espanto los mas de los 
hombres al aspecto de este laberinto, se re -
signan implícitamente en dejarse guiar por 
los que han querido comprar , á costa de un 
estudio árido y fastidioso, la prerogaliva de 
la dominación. El misterio abre aquí , como 
en las demás par tes , la puerta á la im-
postura. 

El criar el mundo de la nada, fué la obra 
de la omnipotencia divina; y el formar una 
ciencia de nada y para nada, sirvió de ocu-
pación con frecuencia á la locura humana. 

Por una consecuencia de estas sutilezas, 
hay una circunstancia todavía mas estrava-
gante en la votacion inglesa; y es que un 
miembro puede ser obligado á votar contra 
su voluntad, y que la asamblea legislativa 
comete un falso testimonio. « Si los miem-

Manual del derecho parlamentario po r M . J e í f e r s o n , 

t r a d u c i d o p o r M . P i c h ó n . Vid. s ecc ión X X X I X . 
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b r o s , d i c e M. Hatsell , han dejado de sal i r , 
por distracción ú otra cualquiera, circuns-
tancia, antes que se haya cerrado la puerta , no 
tienen ya la opcion de votar como ellos quie-
ren ; sino que se cuentan como si votaran con 
los que se han quedado en la cámara , aun -
que se sepa que su voto es contrario á la co-
nocida y declarada voluntad suya. » Hatsell , 
1 1 , 1 1 7 1 . 

Esta manera de votar es un antiguo estilo, 
introducido en un tiempo.en que no se había 
inventado todavía la impren ta , ni se cono-
cía comunmente el arte de escribir. En la 
antigua Roma, votaba casi del mismo modo 
el senado romano : Manibus pedibusque des-
e.cndo in sententiam vestram (1). 

L o q u e m a n i G e s t a b i en la i nu t i l i dad d e es ta p r á c -
1 t i c a , es q u e c u a n d o los m i s m o s i n d i v i d u o s , y e n el 

m i s m o n ú m e r o , dan á su a s a m b l e a e l n o m b r e d e 

comision general, n o se ver i f ica es ta e s p u l s i o n . E n 

és te c a s o , l ian d e s c u b i e r t o q u e los l ados d e u n a c á -

m a r a son t an propios p a r a seña la r la s e p a r a c i ó n d e 

los doS p a r t i d o s c o m o dos c á m a r a s d i f e r e n t e s . P o -

dr ían c i e r t a m e n t e ap rovecha r so de es te d e s c u b r i -

mif¡) to ¿ la larga. 

Diré una sola palabra sobre la práctica 
francesa, de la que ya se ha hablado en otra 
parte. En la asamblea nacional, se usaba el 
modo sumario por sentado y levantado-, y él 
modo regular se verificaba por medio de un 
recuento : medio tan largo, fatigoso, y poco 
favorable á la independencia nacional, que 
uno estaría tentado á creer que le había con-
servado el partido dominante como un medio 
para intimidar á los débiles. Es verdad que 
imponían á las tribunas, y les estaba prohi-
bido toda señal de aprobación ó desaproba-
ción : pero el pueblo soberano se amotinaba 
frecuentemente contra semejantes prohi-
biciones. 

En la votación regular, cada miembro ha 
de estar obligado á dar su voto. Esta obliga-
ción se funda en la naturaleza de su mandato, 
como lo veremos mas circunstanciadamente 
al hablar de la ausencia. Nadie puede exi-
mirse de esta obligación mas que por indife-
rencia , pusilanimidad, ó corrupción: 

No, dirá un sugeto prudente , no voto á 
causa de no hallarme bastante instruido sobre 



la cues t ión, -y temo engañarme igualmente 
declarándome en pro ó contra. 

En efecto, la indecisión es un estado en 
que uno puede permanecer; y el ánimo es 
tan susceptible de esta modificación como de 
las otras dos. El exigir una respuesta afirma-
tiva ó negativa de un hombre que está en la 
duda , es substituir la violenciaá la l ibertad, 
y forzar ú mentir. Los antiguos Romanos 
habian comprendido en materias penales la 
distinción de estos tres estados del espíritu, 
y hallado fórmulas para espresarlos. Absolvo, 
— Condemno, — Non liq-uet. Los juriscon-
sultos y legisladores que tomaron tantas leyes 
absurdas y atroces en la jurisprudencia ro-
mana, no pensaron jamas en abrazar esta tan 
sencilla disposición, y este religioso home-
nage hecho á la verdad. 

Propongo, en consecuencia de ello, una 
nueva forma de votos. No hubo hasta ahora 
mas que dos listas ó bolillas, una para el 
si, y otra para el no : establezco una te r -
cera para los indecisos. 

Pero ¿porqué exigir de un hombre , dira'n, 

que vote, cuando le permiten dar un voto 

que no tendrá efecto por una ni otra parte? 
Nace de que un voto indeciso sujeta al vo-

tante al juicio de la opinion pública. Abste-
niéndose uno de votar, se liberta de la obser-
vación, ó puede encubrirse por medio de di-
ferentes justificaciones. Pero admítase un 
voto de indecisión en los casos en que es ma-
nifiesto el ínteres público; el votante no 
podria exentarse de la censura; y se verían 
su culpa ó incapacidad de un modo tan indu-
bitable como si él hubiera tomado declara-
damente el partido malo. 

En los casos que admiten dudas de buena 
f e , serviría de instrucción á la asamblea el 
número de los indecisos, y le mostraría que 
una deliberación no había llegado al punto 
de su madurez ( i ) . 

( i ) M e p a r e c e q u e es ta p r á c t i c a , m u y apl icable á 

varios hechos, lo es m u c h o m é n o s á las leyes í jue h a n 

d e es tab lece r se . E l q u e es tá indeciso, ha d e es tar po r 

la nega t iva , p o r q u e n o ve u n a su f i c i en t e razón para 

hace r la ley . En la duda , abstente. E s t a m á x i m a de 



C A P I T U L O X X V I . 

C o n f u c i o es m a s a p l i c a b l e e n m a t e r i a s l eg i s l a t i va s 
q u e e n c u a l q u i e r a o t r a . 

1 i q u é h a c e r , si los indecisos f o r m a r a n el m a y o r 
n ú m e r o ? ¿ N o t e n d r í a la i n d e c i s i ó n en e s t e caso u n a 
fuer.'.a n e g a t i v a ? 

E l vo to p o r indeciso ser ia a d m i s i b l e e n u n a c o -

mi s ión g e n e r a l , p a r a j u z g a r m e j o r si la d e l i b e r a c i ó n 

h a d e s u s p e n d e r s e ó c o n t i n u a r s e ; p e r o n o e s necesa -

r io , p o r q u e la p r o p o s i c i o n d e s u s p e n s i ó n hace l a s 

r e c e s d e e l lo . C u a n t o s e s t á n t o d a v í a indecisos, n o 

p u e d e n d e j a r d e a p o y a r l a , á fin d e p r o p o r c i o n a r s e 

l uga r p a r a a d q u i r i r n u e v a s l u c e s . 

T A C T I C A 

D e las c o m i s i o n e s . 

CTASTO mas numerosa es una asamblea, 
tanto inénos idónea es para ciertas tareas. D i -
vidiéndose ella en comisiones, se multiplica, 
y resuelve en muchas pa r t e s , cada una de 
las cuales es mas acomodada para conseguir 
un cierto fin que no lo seria u n cuerpo en -
tero. 

_Cad? c misión nuede. ocuparse en un nc -

gocio di ferente , se distribuyen las t a reas , 
cuyo curso es acelerado; y puede ponerse 
en tod.is las menudencias de un nuevo 
proyecto un grado de atención que seria in-
compatible con una numerosa asamblea. 
Es necesaria absolutamente esta formación de 
comisiones para juntar documentos , y e n -
entregarse á unas indagaciones preparatorias , 
que requieren que se oiga un s innúmero de 
individuos para comprobar cuentas, e tc . , etc. 

Allí puede perfeccionarse á menudo la es-
tension de un:i ley, especie de ocupación que 
se desempeña malís imamente por una c re-
cida a samblea , y que ocasiona una pérdida 
infinita de t iempo. 

Con respecto á las grandes providencias 
legislativas, están ambas cámaras mismas 
del par lamento en la práctica de convertirse 
en comision general , para ventilarlas bajo 
una mas libre forma que en el acostumbrado 
debate. l i e aquí los puntos de diferencia de 
ambos métodos. 



En la cumara. En la comisión, general. 

1. L a m o c i o n ó bi l se i . La m o c i o n ó bi l se 

cons idera in globo. cons ide ra a r t i cu lo por ar-

t i cu lo sigíllalim. 

2. Un m i e m b r o no p u e - 2. Sobro c a d a a r t í cu lo , 

d e h a b l a r m a s que a n a c a d a m i e m b r o p u e d e ha-

vez , excep to pa r a esp l ica r . b la r t an t a s c u a n t a s veces 

qu i e r a . 

3 . La a s a m b l e a es p r e - 3. Se o c u p a el si t ial 

s idída por su g e f e o rd ína - po r un p r e s i d e n t e t e m p o -

r io . ral ad lioc. 
4- T o d a m o c i o n h a d e 4 . Una moc ion no 

ser a p o y a d a . t i e n e n e c e s i d a d de se r 

a p o y a d a . 

5. G u a n d o se dividen, 5 . La división se h a c e 

q u e d a u n a d e las pa r t e s po r las dos pa r t e s p a s a n d o 

e n la sa la , p a s a n d o la ot ra de uno á otro lado d e la 

á l a an t e sa l a . c á m a r a . 

6 . La cues t ión prev ia 6 . N o se a d m i t e la 

p u e d e d e j a r á u n lado la cues t ión p rev ia , 

moc ion . 

De todas estas distinciones, las unas m e 
parecen útilísimas, y las otras enteramente 
arbitrarías. 

i" Es muy conveniente que los proyectos 
de ley , y las proposiciones compuestas de 

una serie de artículos, sufran dos diferentes 
discusiones : al principio in globo, y artículo 
por artículo después. No vuelvo mas sobre 
este punto, que se trató en el capítulo de los 
tres debates (cap. XVII.) 

2o Es muy conveniente que en los negocios 
graves haya dos formas de debate ; el es-
t r ic to , en que todos los miembros pueden 
hab la r , pero por una sola vez; y el l ibre, 
en que reina la libertad de la réplica. 

3° En cuanto a la mudanza de presidente, 
se han mostrado en otra parte los inconve-
nientes de dar al gefe de la asamblea el de-
recho de asociarse á la discusión. Es un juez, • 
y no conviene esponer á este juez al peligro 
de penetrarse de los afectos de un partido, ó 
manifestarlos. 

¿ Han de nombrarse las comisiones para la 
legislatura entera, ó para cada ocasión?Esto 
ha de depender de los objetos y circunstan-
cias. Para las materias de hacienda, comer-
cio, y economía política, se hallarán en una 
comision permanente mas consecuencia, es-
pericncia , y especiales luces. 



Las comisiones ocasionales t ienen la v e n -
laja de poder formarse de miembros , q u e , 
á causa de un part icular estudio del objeto 
de que se t r a t a , pueden considerarse como 
unos peritos. Como no están encargados mas 
que de una tarea ó n i c a , se dedicarán á ella 
con mayor solicitud y emulación para jus t i -
ficar la confianza de la asamblea. 

La gran dificultad estriba en el modo de 
nombrar las comisiones. Seria el mejor quizá 
comenzar por una indicación libre. Cada 
miembro , á s u an to jo , podria designar á un 
individuo, que seria candidato ; y con a r r e -
glo á esta l is ta , se haría el nombramiento á 
la pluralidad de votos. 

Pero, cualquiera que sea el mérito de estas 
comisiones, no conviene que la asamblea 
descanse sobre ellas hasta el grado de dis-
pensarse de uno ú otro de los tres debates : 
pues correría peligro de transferir insensible-
mente la potestad de todos á un corto nú -
mero de individuos, espuestos naturalmente á 
varios influjos ocultos. 

C A P I T U L O X X V I I . 

D e la f acu l t ad d e ausen ta r se . 

Doy principio con dos proposiciones : la 
una que la ausencia , ó por mejor dec i r , la 
ausentacion de los miembros , es un mal en 
toda asamblea legislativa;, y la o t r a , que este 
mal es de suficiente gravedad para justificar 
una ley coercitiva. 

Los inconvenientes pueden dividirse en 
seis artículos: 

I o Facilidad de prevaricación. 
2o Ocasión (le negligencia. 
3o Admisión de individuos menos idóneos. 
A° Inacción de la asamblea , cuando no se 

halla en ella el número de individuos que es 
de requisito para la validez de sus actas. 

5o Pel igro de sorpresas. 

6o Disminución del influjo popular de la 

asamblea. 
1 o Facilidad de prevaricación. Es mas que 

facilidad, es una entera segur idad, no para 



una completa sino media prevaricación. Su-
póngase una tan mala providencia, q u e u n 

diputado, si estuviera presente, no pudiese 
con honor, menos de votar contra. Si él teme 
ofender á un protector, á un ministro, ó 
«migo, toma el partido de ausentarse; y ha 
faltado á su obligación, sin que su fama quede 
espuesta. 

Produce cada votante con su voto dos 
efectos iguales y distintos; priva de un voto 
a un partido, y da uno á otro. El ausente no 
produce mas que un efecto de estos; pero es 
siempre la mitad del mal. 

2° Negligencia. El que está precisado & 
votar sobre todas las cuestiones, se inclina 
naturalmente á poner un cierto grado de 
atención en ellas, y formarse un parecer 
sopeña de caer en una nulidad absoluta ' 
pero no existe este motivo honroso, cuando 

7 I l b e r I a d P»ra ausentarte pues abando-
namos la votácion primero que esponernos ; 
nos entregamos á la dolencia; y cuanto mas 
negligentes somos en los negocios, ménos 
habilitados estamos para ocuparnos en ellos 

3o Admisión de individuos menos idóneos. 
Desde que un destino proporciona estima-
ción y autoridad sin sujetar á incomodidad 
ninguna,le solicitan con empeño, compran, 
y negocian cuantos hombres no tienen volun-
tad ni capacidad para hacerse útiles en él. 

Semejantes'plazas serán con frecuencia los 
gages de la fortuna y dignidad; pero si fuera 
necesario desempeñar perennemente las fun-
ciones suyas, no resistirían estos motivilfós 
de vanidad contra la sujeción del trabajo. No 
veríamos ya entre los candidatos mas que á 
los que hallan algún atractivo particular en 
las funciones públicas; y aunque la inclina-
ción hácia un empico no prueba talento nin-
guno , no hay mejor prenda de la aptitud 
para el trabajo que el gusto que le acompaña. 

4o Inacción por falta del requerido número. 
Este mal depende del precedente. Desde que 
los puestos públicos estén ocupados por su-
getos que no gustan sino de las condecora-
ciones de ellos, se darán por exentados de los 
negocios corrientes á lo ménos. Será necesa-
rio llegar al espediente de fijar unak¡uota para 



formar una a s a m b l e a y aun semejable cspe-
. pedienle ocasionará días de inacción. 

5 'Peligro de sorpresas. l ia de mirarse como 
sorpresa toda proposición cuyo buen éxito 
ha resultado de la ausencia,. y que la hubiera 
desechado la asamblea completa. 

G° Disminución de influjo. La opinión pú-
blica en un gobierno representativo, se halla 
dispuesta naturalmente ú conformarse con el 
voto de la asamblea, y nO desea mas que 
conocerle. Pero ¿ se hubiera conformado el 
voto de la asamblea entera con aquel de la 
parte de que la decisión emana? Esto se hace 
mas problemático, á proporcion que seme-
jante parte se aleja de la totalidad. ¿ Es mayor 
la parte ausente que la presente, no sabe el 
público ya á que atenerse; y en lodo caso, 
la asamblea incompleta tendrá menos influjo 
que la completa. » 

Medios p r e v e n t i v o s . 

Me ciño aquí á la idea general. El pr i-
mero de estos medios consiste en exigir de 
cada miembro, al principio de cada trimes-

I ré , un depósito que contenga tantas veces 
( 5o lib. ) como dias de sesión puede haber 
en este trimestre- Se le devolverá este de-» 
pósilo al fin del té rmino, descontándose 
( 5o l ib . ) por cada día de ausencia. 

Si los diputados lienen un situado, se 
pondrá esle en depósito, para que sufra la 
misma retención y del mismo modo. 

Esta retención se verificará siempre sin 
excepción ninguna, aun en los casos de mo-
tivarse la ausencia con las. mas legítimas 
escusas. 

Tendrán desde luego por singular este me-
dio, es decir, por nuevo; pero no hay.en ello 
una objecion, si él es particularmente eficaz; 

^y pertenece á aquella clase de leyes que se 
ejecutan por si mismas.(i). Establézcase una 
multa en vez de esta retención : en cuyo 
caso, son necesarios un acusador, un espe-
diente, y un juicio. La deducción, por el 
contrario, no está sujeta á ninguna incer-
tidumbre ; se efectúa con arreglo á un sim-

Q) Véase Teo r í a de las p e n a s y p r e m i o s , Ionio a, 
-cap, I V . ' 



pie cálculo no liene el cárucler de una ley 
penal. 

Los emolumentos sirven de premio á un 
servicio ¿puede uno quejarse que les agre-
guen la condicion de un servicio hecho ? 

Sí el empleo es de tal naturaleza que pue-
de aceptarse siu situado, la suerte de perder 
una parte del depósito ha de mirarse como 
premio de la plaza. 

El exceptuar algunos casos, seria desfigu-
rar este medio ; porque su esencia consiste en 
la inflexihilidad. Admítanse las escusas; y se 
admitirán la mata fe y el favor; la repugnan-
cia para recibirlas es un desaire; y se substi-
tuye con la economía penal la remuneratoria. 
Pero en caso de enfermedad ¿será preciso, 
añadir á una desgracia natural otra facticia ? 
s í , para una tan importante ocasion. ¿ N o 
están espuestos á iguales pérdidas los pro-
fesores, y artesanos? A costa de este único 
inconveniente, se destierran innumerables 
CQntraveuciones, y se afianza el servicio 
público, que no podria afianzarse con un 
medio mas fácil y suave. 

Aun este espediente no bastaría. Es nece-
sario añadirle una pena coercitiva; porque es 
indispensable siempre llegar hasta este punto 
para dar vigor á las leyes. Propongo única-
mente un día de arresto para cada infracción, 
en el bien entendido que se admiten las legí-
timas escusas de ausencia para la exención de 
esta pena. 

Esto es necesario para alcanzar una clase 
de hombres en quienes no influiría mas que 
inciertamente la pérdida del depósito. 

¿ No veríamos á varios ricos hacer vanidad 
de semejante sacrificio ?¿ No estarían dispues-
tos á obtener á titulo oneroso un dis-tínguido 
puesto? ¿No se verían declaradamente que-
brantadas las obligaciones, y aneja una es-
pecie de gloria á esta infracción misma? 
Quizá se formarían dos clases en la asam-
blea , los que fueran pagados por sus funcio-
nes , y los que pagaran para no desempeñar-
las ; y como la opulencia sirve de ordinario 
modelo, podria resultar de ello una especie 
de envilecimiento para la clase útil y labo-
riosa. 



Es necesaria pues una pena que sea tal para 
todos, muy ligera, pero inevitable. Es ver-
dad que se admitirán las disculpas; pero no 
es cosa natural , que para evitar uno el dis-
gusto de un día de arres to , esponga con una 

mentira su honor. 
Se fortificarán de nuevo estos medios con 

un registro, en que se especifiquen todos los 
casos de ausencia. En ellos se sentarán los 
nombres , fecha del dia de la ausencia, ale-
gadas escusas, ó dias pasados en el arresto. 
Se imprimirá esta apuntación al fin de cada 

legislatura. 
Ha de desterrarse el derecho de acordar 

licencias; porque este derecho convertiría 
muy brevemente en una fútil formalidad la 

solicitud de ellas. 
Si hubiera existido este reglamento en el 

senado de Roma, no contendrían las epís-
tolas de Cicerón tan amargas quejas contra 
aquellos senadores, que le dejaban luchar 
casi solo contra la corrupción y manejos , 
para entregarse á sus recreos con un volup-
tuoso reposo, ó mas bien para evitar el es-

DE LAS A S A M B L E A S . 

ponerse, y prevaricar sin riesgo ninguno. 
Para saber hasta qué punto puede llegar 

el abuso déla ausencia, es preciso contemplar 
lo que pasa en Inglaterra. 

En la cámara de los comunes, de seiscien-
tos cincuenta y ocho miembros, se exige la 
presencia de cuarenta, y no se halla este nú-
mero á menudo. Los anales presentan pocos 
ejemplares de una sesión en que no haya fal-
tado una quinta parte del número completo. 
¡Júzguese por esto sobre el curso ordinario. 

Los dos tercios de esta asamblea se com-
ponen de sugelos, para quienes las funciones 
parlamentarias son un objeto secundario úni-
camente. Pónganse á un lado los hombres 
con empleo y los gefes de la oposicíon que 
tratan de sucederles, y quedan letrados, ne-
gociantes, y hombres de mundo, que, á no 
tener un Ínteres particular en la cuestión, 
van á la cámara como á un espectáculo pú-
blico, para variar sus diversiones. Estos com-
ponen en general aquella clase sobre cuyos 
votos disputan ambos part idos, y á la cual 
dirigen sus defensas. 



2 9 2 T A C T I C A 

¿ Será necesario achacarlo esto á los indi-
viduos? No, porque los hombres, tanto bajo 
esto como bajo los demás aspectos, son lo 
que las leyes los hacen. 

Las existentes para impedir este abuso, 
son muy acomodadas para ser ineficaces. En 
los antiguos tiempos, se establecieron varias 
multas,cinco libras esterlinas, despues diez, 

, cuarenta posteriormente, etc. Pasó ya este 
modo; y no queda mas que la prisión en casa 
del portero de la cámara (lo cual ocasiona 
crecidísimos derechos de carcelage á título 
de salario). Pero aun de esta pena no exis-
te ya casi mas que la amenaza. No debe 
verificarse esta sino en el caso de un llama-
miento especial ( a cali of {he house), como 
si una constante obligación no hubiera de 
desempeñarse mas que en determinadas épo-
cas y basta una escusa fundada ó frivola, 
vaga ó articulada, para exentarse lino en el 
caso de un llamamiento especial. ¿ Puede ser 
rígido un tribunal, cuando todos los jueces 
tienen ínteres en la contravención ? ¿ ni po-
demos esperar que un cuerpo político csta-
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blezca eficaces leyes para desterrar un abuso 

en el que va bien á todos? 
Es necesario decir sin embargo que esta 

habitual negligencia, que hubiera perdido á 
toda otra asamblea, tiene algunos paliativos 
particulares del régimen parlamentario. 

La división en dos partidos los ha obligado 
insensiblemente á dejarse representar por 
una cierta porcion de ellos; y cada porcion 
es como el todo. En las cuestiones impor-
tantes, esto e s , tales con respecto al partido, 
dan la señal los gefes, y se va en suficiente 
número. 

Hay poco peligro dé sorpresa, porque las 
principales mociones se dan á conocer de an-
temano , y que todas las providencias minis-
teriales pasan por muchas deliberaciones, y 
en días diferentes. 

Si la decisión tomada por el corto número 
es contraria al voto de la pluralidad, se reúnen 
muy numerosamente en el siguiente dia, y 
se deroga la obra de la víspera. 

• .. - / ' 
l u u v n v 



C A P I T U L O X X V I I I . 

De la fijación del n ú m e r o necesar io p a r a f o r m a r 

u n a a s a m b l e a . 

A establecerse unos buenos estatutos contra 
la ausencia , no habría necesidad de recurr i r 
á este medio. 

El principal uso suyo es contribuir indi-
rec tamente á forzar la comparecencia . Si 
falla el número fijo, se atrasan los negocios, 
se empieza á pensar en la opinion públ ica , 
y á t emer un escándalo. Los que d i r i gen , 
se ven precisados ;> tomarse varias molestias 
para obtener el competente n ú m e r o ; y se 
hacen escusables los medios rigorosos, si la 
negligencia es estremada. 

Esta fijación del número es el último es-
pediente al que habría de recurr irse con 
esta m i r a ; porque ¿qué otra cosa es la sus-
pensión de los negocios mas que una pena 
impuesta á l o s comi ten tes , cuando hay culpa 
en los mandatarios ? • 

Parece desde luego cosa bien singular que 

DE LAS ASAMBLEAS. 

el poder de toda la asamblea se transfiera así á 
una tan corla porcion. Esto nace de que hecha 
abstracción de un plan de sorpresa, no hay 
que temer mas de una fracción de la asam-
blea que del número total. Si se prescinde de 
las diferencias individuales de talento, cual 
es el todo, tal es cada parte suya. Si el todo 
carece de la voluntad de prevar icar , no Jiay 
razón para atribuir semejante voluntad á nin-
guna porcion de él. Por otra parte la respon-
sabilidad, con respecto al público, es la mis-
ma siempre. 

Podria t emerse que entre dos partidos 
formados , el que se hallase superior en 
fuerza algún d i a , abusara de ello para dar 
algún decreto contrario al voto de la plura-
lidad. Pero no llega muy adelante semejante 
r iesgo; porque la mayoría anularía en el 
siguiente dia lo decretado en la v í spera ; y el 
t r iunfo usurpado por el mas débil partido se 
convertiría en una vergonzosa derrota. 

El beneficio genera l , en caso de ausencia, 
redunda todo entero en favor del poder e je -
cutivo. Este anda siempre activo; y posee 



m u y particulares medios de influjo, para ase-

gurar la continua asistencia de sus par t i -

darios. 
W14VM1W 

C A P I T U L O X X I X . 

F i j a r la h o r a d e las ses iones . 

Es necesario c ier tamente fijar la hora en 
que comienza la sesión. 

Pero ¿conviene tener una hora ,fija para 
terminar una sesión, aun en medio de un 
debate ? Digo una hora fija, ó poco mas ó 
m e n o s ; porque ha de admit irse que se deje 
acabar un discurso comenzado. 

Este reglamento m e parece sumamente 
conveniente , y de mayor importancia que 
se cree á la pr imera vista. 

Considerando las conveniencias personales, 
esta fijación de la h o r a , útil á todos , es ne-
cesaria á los valetudinarios, y ancianos, y no 
ha de abandonarse un inconveniente, que 
puede alejar del servicio nacional á unas per-
sonas débiles y delicadas. 

Pero la principal razón es que no hay otro 
medio para afianzar á cada materia un grado 
de discusión proporcionado con su impor-
tancia. Si la duración del debate es ilimitada, 
la impaciencia de los que se reconocen mas 
fuer tes , los inclina á prolongar la sesión mas 
allá del té rmino en que pueden ejercitarse 
las facultades del espíritu humano sin este-
nuarse : y la conclusión es f recuentemente 
p rec ip i t ada , aun cuando no fuera, mas que 
por aquel afecto de inquietud que resulta 
del cansancio ó fastidio. 
' La regla seria mas part icularmente útil en 
aquellas circunstancias , en que se hallan 
mas avivados los par t idos , y en que aspi-
rando cada uno de ellos á la d e c i s i ó n e s t a r í a 
mas propenso á exceder del t iempo ordina-
rio : in terrumpiendo ella el deba t e , favo-
rece á la reflexión, d isminuye el ascendiente 
de la e locuencia , y graba un carácter de 
moderación y magostad en lo resuelto. 

I o Pero resu l t a rán , d icen , dilaciones de 
ello. Los que t emen hallarse en la menoría , 
alargarán los deba tes , con la esperanza de 



que un día ganado puede proporcionarles 
alguna superioridad. 

Creo que es poco probable un plan siste-
mático de dilación, fundado en este medio. 
El partido que quisiera hablar para consumir 
el t iempo, se baria sumo perjuicio á sí 
mismo. El hablar uno para no decir nada en 
una asamblea cuyos murmullos está oyendo, 
y en presencia de un público que le juzga, 
es un papel que exige un grado superior de 
descaro; y sin embargo, seria preciso supo-
ner un sinnúmero de hombres que entrasen 
en esta vergonzosa conjuración para hacerla 
triunfar. 

2° Dirán quizá ademas, que es abrir la 
puerta á las maquinaciones, áaquellas espe-
cialmente que consisten en solicitaciones 
personales con los miembros en el inter-
valos de las dos sesiones. 

Pero esta objecion se reduce á nada. No 
hay mas facilidad en solicitar despues del 
primer debate, que la había antes de él; y 
aun la hay menos; porque los que han ma-
nifestado su modo de pensar, temerían ha-

cerse sospechosos con una tan repentina mu-

danza de opinion. 
Si esta objecion fuera sólida, acabaría 

concluyendo que ha de reinar lo repentino 
en las. asambleas; que ,no debe saberse de 
antemano el objeto de las deliberaciones; y 
que últimamente , el único medio de afian-
zar su integridad, consiste en cogerlas des-
prevenidas s iempre , y cortarles toda comu-
nicación esterior. 

P r á c t i c a inglesa . 

Hay una determinada hora para comenzar 
las sesiones; pero ninguna para concluirlas. 
Por lo mismo cuantos debates estimulan al-
gún ínteres, duran á veces doce, quince, 
y aun mas horas. 

Resultan muchos inconvenientes de esto, 
pero ningún peligro, con respecto á los 
proyectos de leyes á lo ménos, porque los 
reglamentos afianzan varios plazos. Cada bil 
ha de pasar tres veces en la cámara, ademas 
de la discusión en la comision general. Luego 



hay dos suspensiones necesar ias , y puede 
haberlas en mayor número ( i ) . 

No comienzan las sesiones hasta las cuatro 
y aun mas tarde. Los ministros están ocu-
pados en las oficinas por la m a ñ a n a , los 
jueces y abogados en los tr ibunales de just i -
cia; y distraen á infinitos negociantes los 
negocios. Las diferentes comisiones de la 
cámara atraen hacia sí á muchas personas; 
y este servicio no puede hacerse sino de día 
en u n a populosa ciudad. 

Estas conveniencias han sido la causa de 
preferirse las sesiones de la t a rde , á pesar 
del inconveniente de prolongar algunos de -
bates bien adelante en la noche , ocasionar 
precipitación á menudo con la impaciencia , 
quebran ta r l a salud de las personas delicadas, 

( i ) El s e n a d o r o m a n o no p o d i a c o m e n z a r n i n g ú n 

negoc io á n t e s de salir el sol, n i conc lu i r l e d e s p u é s d e 

p o n e r s e ; e r a una p r e c a u c i ó n con t r a las s o r p r e s a s ; 

p e r o es p r e f e r i b l e el m é t o d o ing les . 

D e m ó s t e n e s hizo pasa r un d e c r e t o po r s o r p r e s a , 

de spues q u e el p a r t i d o con t r a r io d e l suyo h u b o sa-

l i d o , c r e y e n d o finalizada la ses ión . N o h u b i e r a ocur -

r ido este caso en el s e n a d o b r i t á n i c o . 

y esponer este servicio nacional á la formi-
dable concurrencia de todas las disipaciones 
de una grande ciudad. Si quisieran restable-
cer el antiguo uso de reunirse por la maña-
n a , mudarían necesar iamente con esta sola 
diferencia la composición de la cámara de los 
comunes. 

C A P I T U L O X X X . 

E l e c c i ó n d e o r a d o r e s . 

Voy á ind i ca runmed iode reducir el número 
de los oradores en una asamblea muy nume-
rosa para dejará todos el derecho de deliberar. 

Esto no puede cuadrar mas que con las 
constituciones democráticas, porque con una 
buena tác t ica , seiscientas personas á lo m é -
nos pueden ejercer el derecho de la pa labra , 
sin tener necesidad de limitarse á un cierto 
número . 

E l medio m a s sencillo seria elegir desde 
luego á veinte y cuatro oradores en propie-
dad; Sortear otras cien pe r sonas , para 
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equilibrar todos los part idos; 3» Dar licencia 
á cada uno de estos para renunciar de su 
derecho en favor de otro miembro de la asam-
b lea , á elección suya. El que no se reco-
nociera con el don ó inclinación de la pala-
b r a , cedería gustoso su puesto á un sugeto 
de su par t ido mas idóneo para desempeñar le . 
Pero seria necesario en todo caso reservar á 
todos los miembros el derecho de hacer una 
proposícion, esto es , una principal, y espía-
narla. 

IIMIUUI 

C A P I T U L O X X X I . 

... r» . . . 
Del m o d o d e colocar á los m i e m b r o s , y de una 

t r i b u n a para los o r a d o r e s . 

No ha de haber lugar ninguno predeter-
minado en una numerosa asamblea delibe-
r an t e ; y cada uno debe tomar el suyo á su 
elección, y según el orden de su llegada. 

Este libre arreglo es preferible á todo de-
terminado orden por muchas razones; y desde 

luego , porque él se dirige á producir un de -

bate de una mejor especie. 
Los miembros del mismo partido han de 

tener la facilidad de concertar sus operacio-
nes , y repart ir sus papeles. Sin este con-
c ie r to , no se colocarán jamas los argumentos 
en el mas competente o rden , ni se p resen-
tarán con la mas provechosa claridad. Unica-
mente por medio de la continua correspon-
dencia de los miembros entre s í , puede im-
pedirse una infinidad de digresiones, cont ra -
dicciones , repet ic iones, inconsecuencias, y 
otros inc identes , que tienen comunmente 
tendencia á romper aquella unidad de plan 
necesaria para conducir los negocios á un 
éxito. Los intereses de partido son los mismos 
que los del público en esta materia. Es ne-
cesario para el bien general que cada partido 
pueda defender su causa con toda fuerza , y 
utilizarse de lodos sus medios, supuesto que 
la verdad sola va á ganarlo todo en este con-
curso. 

Varios consejos celebrados antes de la 
asamblea no pueden suplir á estos instan-
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táñeos consejillos; pues bastan un particular 
reparo, ó nueva proposición, para dar otro 
semblante á los negocios, ó precisar á una 
mudanza de medidas; y la mas consumada 
previsión no podría anticiparse á cuantos inci-
dentes pueden originarse en el curso de una 
discusión. Sucede en esto como en las bata-
llas : el mejor plan formado de antemano no 
podría suplir la necesidad de aquellas órde-
nes eventuales, sugeridas á cada paso pol-
las ocurrencias del combate. 

La práctica inglesa se conforma con esta 
teórica. Siendo libre la colocacion, ámbos 
partidos se ban puesto naturalmente en los 
dos lados de la sala. El primer banco, á la 
derecha del presidente, que llaman de la te-
sorería, está ocupado por los ministros y 
demás personas empleadas; es un efecto 
de urbanidad, pero no de derecho ninguno. 
En el primer banco de su izquierda se sien-
tan los mas notables sugetos de la oposicion. 

Hay una sola excepción de esta libertad de 
asientos, loable excepción en la causa, pero 
muy rara en la práctica para formar un incon-

veniente.« Está entendido, dice M. Hatsell, 
que los miembros que han recibido en su asien-
to las gracias de la cámara, tienen derecho á 
semejante asiento, durante esta legislatura á 
lo menos, y se le deja como suyo la cortesía 
de la cámara en general. (Hatséll , 67 . ) » 

En la cámara alta,, hay diferentes bancos 
destinados de derecho á los diferentes órde-
nes , uno para los obispos, otro para los du-
ques , etc. ; pero se observan poquísimo estas 
destinaciones. 

Los Estados de Holanda y Westfrisía se 
juntaban en una sala, en que* juzgándolo 
por el sitio, había de ser de rigor la fija-
ción de asientos. Cada ciudad tenia su banco, 
ó parte de él. Los asientos estaban ocupados 
todos, y no podían mudarse sin ocasionar 
alguñ desorden. En cuanto á los inconvenien-
tes que habian de originarse de ello, es una 
materia conjetural, y nada mas; porque todo 
pasaba secretamente en las asambleas báta-
vas. No se conoció jamas en ellas esta esen-
cial conformidad entro la libertad y publici-
dad, que se conservan la una á la otra. 



Esta libre colocacion es favorable á lá 
igualdad, en un caso en que no pudiendo 
esta perjudicará nadie , es una justicia. El 
impedir las contiendas de precedencia, y 
aquellas vanas competencias de etiqueta, que 
tan miserablemente lian absorvido la a ten-
ción de las asambleas políticas, seria ya un 
sumo bien; pero el corregir la disposición 
misma que bace dar algún valor á estas dis-
tinciones, es otro muy superior. Para ejecu-
tar este plan de graduales injurias, se empieza 
suponiendo que un asiento es preferible á 
cualquiera otro, y que el ocuparle es una 
señal de superioridad. Este sistema de~insul-
tos que regularmente van creciendo desde el 
primer asiento basta el último, es lo que lla-
man urden, subordinación, armonía; y estas 
distinciones de desaires recibidos y hechos 
con privilegio, se miran comunmente con 
mas respeto, y se defienden con mas tesón 
que las mas importantes leyes. 

Esto es una causa de altercados y peque -
ñeces, que es preciso desterrar de una asam-
blea política. Deben desconocerse en ella las 

distinciones de asientos y disputas de clase. 
Merita suateneantauctores : nec ultra progre-
diatur honos quam reperiatur virtus. 

Se oye á veces en Inglaterra hablar de una 
contienda de precedencia,pero noes nunca mas 
que en asambleas de diversión , entre muge-
res , y entre ellas únicamente. Si semejantes 
disputas llegan hasta los hombres, no toman 
parte en ellas sinocomo en unamatcria jocosa. 

¿Habrá destinado un asiento para los que 

hablan ? 
Para responder á esta pregunta , seria ne-

cesario tener dos datos, la forma y magnitud 
de la sala , y el número de los diputados. 

En una numerosa asamblea, se oye mejor 
el orador que habla desde una tribuna colo-
cada cerca del centro, y visible á todos. El 
debate, seguido mejor , causa ménos fatiga. 
Los que tienen débil la voz , no están obli-
gados á esforzarla para hacerse oír en los 
estremos; consideración, que 110 es de des-
preciar en una asamblea política, en que ha 
de haber una gran proporcion de hombres 
ancianos y estudiosos. 



Gana en esto la policía interior. Si cada 
uno puede hablar desde su asiento, hay pe -
ligro de confusión cuando menos ; y el pre-
sidente tiene mayor dificultad para impedir 
las interrupciones irregulares. La necesidad 
de ir á la tribuna reprime una infinidad de 
dichos insignificativos y atropellados; es un 
acto deliberado que no se ejecuta hasta des-
pues de haber reflexionado sobre lo que se 
quiere decir; es preciso salir á la palestra; 
y es una ridiculez el atraer uno la atención 
sobre si mismo, cuando no tiene que decir 
nada que sea digno de ella. 

Por otra par te , desde que hay una tribuna 
establecida para ser el lugar de la pa labra , 
todo lo restante de la asamblea ha de estar 
sujeto á la ley del silencio. Si alguno habla 
fuera del sitio privilegiado , comete una co-
nocida irregularidad, y se le recuerda inme-
diatamente el orden. 

La tribuna presenta finalmente una cierta 
preeminencia de imparcialidad. Si la asam-
blea, según la disposición de todos los cuer-
pos políticos, se forma, en dos part idos, cada 

uno se dirige naturalmente á acantonarse en 
una porción de la sala. Si cada miembro ha-
bla desde el seno de su part ido, se sabe de 
antemano en que sentido va á hablar; pero 
siempre hay hombres mas ó menos impar-
ciales é independientes.—Es bueno el hacer 
que todos los miembros hablen desde una 
t r ibuna , la misma para todos , y que no pre-
senta la asociación del individuo con el par-
tido que él sigue. Sé que este medio no va 
muy adelante, porque todos los individuos, 
se conocen bien presto los unos á los otros; 
pero no sucede lo mismo con respecto al 
público que los oye , y que se desconcierta 
cuando es llamado á juzgar al orador sobre 
lo que dice , y no con arreglo al lugar desde 
donde habla. 

Es una sujec ión, dirán, y ella puede pr i -
var á la asamblea de las luces de un hombre 
encogido, que teme salir á la palestra de un 
modo muy notable. 

Pueden decir ademas, que resultaría de 
ello una pérdida de t iempo, si para decir una 
sola palabra , hacer una corta esplicacion, 
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ó recordar el orden áa lguno , fuera necesario 
atravesar la sala, y subir á la tribuna'. 

Son de poca fuerza ambas objeciones. La 
primera supone un grado de timidez que el 
hábito vence muy en breve. Un hombre ver-
sado habla desde un asiento como desde otro; 
habla mejor en el que mejor 1c oyen; y mas 
l ibremente , en el que se esfuerza menos. 

En cuanto á las breves espiraciones, puede 
permitirlas el presidente á un miembro sin 
mudar de asiento. Son unas particularidades, 
sobre las que bien presto se forma una m e -
nuda rutina ( i ) . 

( í ) L a t r i b u n a , t a l c o m o se baila e s t a b l e c i d a e n la 

c á m a r a ' d e los d i p u t a d o s de F r a n c i a , es ta su j e t a á 

o t ras o b j e c i o n e s . E l p r e s i d e n t e es tá co locado d e t r a s 

d e c o r a d o r : e n c u y o caso no p u e d e o b s e r v a r s e u n a d e 

las reg las e s e n c i a l e s , la de di r ig i r la p a l a b r a al p r e s i -

d e n t e y á él solo. 

Es t a pos ic ion p r e s e n t a o t ro i n c o n v e n i e n t e . Si el 

o r ado r se sale de la cues t ión ó del o r d e n , no p u e d e 

i n t e r r u m p i r l e el p r e s i d e n t e ó h a c e r s e e n t e n d e r d e él , 

s in ag i t a r su ru idosa c a m p a n i l l a . E s t e m o d o d e a d -

v e r t i r , d e s a g r a d a b l e en sí m i s m o , exc i ta el amor-

p r o p i o , y le i r r i ta de m u y d i f e r e n t e m o d o q u e lo 

Ambas cámaras del parlamento británico 
no tienen t r ibuna , ni resulta grave inconve-
niente ninguno de ello. Sin embargo, con-
viene reparar que estas asambleas son rara 
vez numerosas, que hay pocos oradores ha-
b i t u a l e s , y que ocupan ellos casi siempre los 
mismos asientos. Pero c u a n d o quiere hab ar 

l i n miembro desde un asiento retirado, ha-
bla con una manifiesta desventa ja ; le oye la 
asamblea menos bien , y de ningún modo con 
frecuencia la galería. Hay pocos débales >m-
portantes, en quelospapeles públicos noesten 
reducidos á suprimir algunos discursos de 
que no han llegado hasta ellos mas que vagos 
sonidos y medias frases. 

b a r i a u n a seña l ó p a l a b r a d e p a r t e d e l ge fe d e la 

a s a m b l e a . 

\A \Y\Vl \V 



C A P I T U L O X X X I I . 

Del t r age . 

EL establecimiento de un trage para los 
miembros, durante las horas de las sesiones 
es uno de aquellos puntos sobre los que no' 
convendría chocar con los hábitos nacionales: 
el objeto sin embargo no es de tan corta mon-
ta como á primera vista pudiera creerse. 

1° El trage sirve para hacer distinción en-
tre los diputados y los espectadores; y con 
el puede impedirse una usurpación de pri-
vilegio. 

El vestido puede llenar los fines de una 
% suntuaria, sin tener el rigor suyo. Esta 
igualdad aparente defiende al hombre pobre 
y con mérito de una poco favorable compa-
r a r o n con el fausto de la opulencia. 

& El trage se dirige de otro modo á igua-
lar a jos individuos, disminuyendo las des-
ventajas de los que tienen que luchar contra 
alguna corporal imperfección. 

k" Produce él en los espectadores una cierta 
impresión de respeto; y coloca en una mas 
distinguida situación á los miembros mis-
mos : dos causas, que miran igualmente á 
conservar el orden , é infundir decoro. 

5o En el curso de un debate en que se con-
trapesan los part idos, y en que pueden te-
merse los manejos y corrupción puede servir 
el trage para poner en claro los pasos de los 
miembros , y señalar lo que pasa al lado 
suyo. Toda comunicación con ellos se hace 
mas manifiesta y atrae la atención pública. 
Este medio no e s , conózcolo, de una gran 
fuerza; pero si es posible, sin inconveniente, 
echar un grano mas en el peso de la probidad 
no conviene abandonarlo. 

6o En un alboroto popular tal como toda 
asamblea política está espuesta á ver origi-
narse al lado suyo, un vestido que anuncia 
la dignidad del que le t r ae , puede imponer 
respeto en el pueblo , y dar á los miembros 
mas influjo para calmar la tempestad. 

7O Si el tumulto llega hasta el grado de 
amenazar personalmente á algunos miembros 



de la a samblea , el simple aclo de dejar su 
trage puede favorecer su ret irada. El canci-
ller Jefferies , aquel tan famoso juez, en el 
reinado de Jacobo I I , por sus sanguinarios 
decre tos , consiguió, dejándolas insignias de 
su d ign idad , eludir por algún tiempo los f u -
rores del populacho. 

Estas diversas razones no son igualmente 
aplicables á todas las asambleas políticas. 

vwvwvvv 

C A P I T U L O X X X I V . 

D e la a d m i s i ó n de los es t raños . 

En el capítulo de la publicidad, hemos 
visto las razones para admitir una cierta por-
cion del públ ico en las sesiones de la asam-
blea , é indicado los casos exceptuados. El 
número admisible ha de ser tan grande como 
pos ib le , sin causar perjuicio á la facilidad de 
hablar y oir : grave consideración, que r e -
duce la sala á unas dimensiones mucho me-
nores que un ordinario tea t ro ; porque no 

podemos exigir de un diputado del pueblo 
la fuerza de voz y declamación de un cómico. 

La esperiencia de la Francia ha hecho ver, 
otros peligros en un número de espectadores 
igual ó superior al de la asamblea. Es verdad 
que una severa policía interior hubiera po-
dido remover semejantes pe l igros ; pero esta 
policía es mas difícil de man tene r á propor-

- cion que es mayor el número . Por otra par te , 
hay hombres que se ocuparían mas en el au-
ditorio que en la asamblea ; y la discusión 
podría tomar un giro mas favorable para los 
impulsos oratorios que para las pruebas ló -
gicas. 

En la distribución de estos as ientos , con-
vendría destinar una t r ibuna part icular a los 
taquígrafos ; otra á los jóvenes escolares que 
estudian las l eyes , y que hallarían allí una 
escuela y mode los ; y otra á los magistrados 
cuya presencia puede ser doblemente útil. 
Seria necesario dejar á los órdenes del pre-
sidente algunos asientos de r e se rva , para al-
gunos embajadores y es t rangeros , que saca-
rían de este espectáculo algunas impresiones 



provechosas para la nación y f r u c ( u o s a s e n 

S b u e n ° S Gineas salió de Roma 
mas poseído de respeto con la. vista del se-
nado que no lo hubiera sido con toda la 
magnificencia de la corte de Persia 

Con r e s p e c t 0 á l o s a s ¡ e n t Q s ^ w 

Publica, habría de pagarse por ellos. Es el 
arreglo mas favorable á la igualdad en los 
casos en que I a l > a l d a d e g j u s l ¡ c ¡ a > 

- o s tomarlos ai primero que l legue, tendré-
i s , en los días de mucha concurrencia, un 
sinnúmero de aspirantes frustrados en sus 
esperanzas; los mas fuertes ú ordinarios l le-
varan la ventaja en esta competencia ( , ) . L a 

galena se compondrá de los espectadores que 
f e n e n que ganar ménos en las discusiones 
y que perder mas en la suspensión de sus 
áreas ; s u número y f a l t a d e e d u c a c i o n 

podrían moverlos con frecuencia á menospre-

0 ) Los h o m f , r c s d e l p u e b l o t u v i é r o n , p o r m i ( c h o 

t ' e m p o , el o f i cm de apode ra r se t e m p r a n o d e los 

ciar la asamblea, y turbar los debates con sus 

aprobaciones ó murmullos. 
Si la disposición de los boletines estuviera 

en poder del gobierno, no dejarían de acu-
sarle de parcialidad y peligrosas intenciones. 
H e aquí , dicen, los ministros que nos cercan 
con sus hechuras para incomodar nuestras 
deliberaciones. 

Este motivo de descontento quedaría des-
vanecido, dando los boletines de admisión 
á los miembros mismos ; en lo que única-
mente hallo un inconveniente, el de reducir 
la prerogativa de la publicidad en vez de es-
tenderla , hacer degenerar en favor personal 
un derecho común , y c.brar así contra la 
máxima de la igualdad sin beneficio nin-
guno ( i ) 

Un precio de entrada reúne todas las con-
diciones, es ciertamente una disposición im-

(1) T o d o es to se h a conc i l l ado e n I n g l a t e r r a po r 

m e d i o d e una p r á c t i c a , i n t r o d u c i d a , a u n q u e no au-

t o r i z a d a . U n a co r t a c a n t i d a d d a d a á los por te ros le 

i n t r o d u c e á u n o en la g a l e r í a , tan b i en c o m o un 

bole t in de c u a l q u i e r a m i e m b r o . 



perfec ta , pero la única posible del valor que 
d a n á esta satisfacción; y es también la prueba 
de un estado que alianza una buena especie 
de espectadores. 

Confieso que este medio no es noble, pero -
podría ennoblecerle la inversión de los p ro-
ductos. En cuanto á los chistes tomados en el 
diccionario teatral, es preciso contar con ellos 
y resignarse. 

Han de admitirse las mugeres? No. l i e 
vacilado, y pesado las razones en pro y con-
tra ; m e repugnaba una esclusion que parece 
un acto de injusticia y menosprecio; pero 
¿ e s menospreciarlas, el temerlas? El ale-
jarlas de una asamblea en que ha de reinar 
la sosegada y fría, razón, es una confesion 
del influjo femeni l , que no puede ofender el 
orgullo de las.mugéres. 

Las seducciones de la elocuencia y ridicu-
lez son unos medios peligrosos en una asam-
blea política. Admítanse las mugeres , y se 
da un nuevo grado de fuerza á semejantes 
seducciones. Ante este teatral y apasionado 
tribunal', una discusión cuyo único mérito 

Consista en la precisión y profundidad, no le 
grangeará al verdadero sabio mas que la re -
putación de un fastidioso disertador. Como 
todas las pasiones están tocándose y se infla-
man recíprocamente, no será con frecuencia 
el derecho de arengar mas que un medio de. 
agradar ; y el primer medio para dar gusto á 
la sensibilidad de las mugeres , es mostrar 
un alma capaz de afectos y entusiasmo. Todo 
tomará un semblante exaltado, sobresaliente 
6 trágico; se desearán impulsos é imágenes 
en todo; habrá necesidad de hablar en un 
estilo lírico sobre la l ibertad, de hacer h im-
nos sobre los raros sucesos que requieren la 
mayor calma; y se reservarán los premios 
para las cosas fuertes y atrevidas, esto e s , 
para los pareceres imprudentes y estremadas 
providencias. 

En Inglaterra en donde tienen las mugeres 
tan escaso influjo sobre las materias políticas, 
en donde aspiran tan poco á mezclarse en 
ellas, y en donde ambos sexos están en la 
costumbre de separarse aun despues de las co-
midas familiares, se les niega la entrada en 



los debates par lamentar ios ; y las han escluido 

de la cámara de los c o m u n e s , en vir tud de 

la esperiencia y con conocimiento de causa. 

Se habia notado que la presencia de las m u -

geres daba á las deliberaciones un r u m b o 

par t icu la r ; que el amor propio hacia un papel 

m a y o r ; que las personalidades eran mas aca-

loradas; y que se sacrificaba mucho á la va-

nidad de un florido talento. 

m l v w i u » 

C A P I T U L O X X X I V . 

D e las f ó r m u l a s . 

Las fórmulas son los modelos de lo que en 
cada ocasion ha de decir aquel individuo, al 
que prescriben esplicarse de un cierto modo. 
No puede determinarse ant icipadamente de 
que fórmulas necesitará una asamblea; y se-
rán necesarias en mayor ó menor número 
según su constitución , número de individuos, 
y naturaleza de sus poderes. 

Es m e n e s t e r , por e jemplo, que el presí-

dente tome siempre de un mismo modo los 

vo tos , y usando de unas misaras espresio-

n e s ; y que los miembros de la asamblea 

se valgan de los mismos términos para p re -

sentar las proposiciones, solicitar el ejercicio 

de este ó aquel derecho suyo , e t c . , etc. 

Cuanto no es necesario en las fó rmulas , 

les es pernicioso. Claridad y brevedad, estas 

son las esenciales calidades de. el las; y es 

desfigurarlas, el exornarlas h costa de la pre-

cisión. 

Las fórmulas no solamente abrev ian , sino 
que también t ienen una superior util idad ; 
pues impiden las variaciones que pueden l le-
var alguna oculta m i r a , y destierran las con-
t iendas mas par t icu larmente .En Inglaterra , se 
espresa s iempre la sanción real con la misma 
pa labra , el rey lo qtiiere,- y si él desechara 
un b i l , está determinada igualmente la fó r -
mula de la negat iva ; el rey pensará. 

Las fórmulas jurídicas han merecido con 
mucho fundamento la tacha que les ponen en 
todas par tes , de ser vagas y prolijas jun ta -
men te , y pecar por omision y exceso. 



Se esplica fáci lmente su prolixidad en 
cuantos casos pudieron hallar los le t rados, en 
el amontonamiento de las pa l ab ras , un pre-
testo para hacerse necesar ios , y poner un 
precio mas subido á sus servicios. Cuando se 
int rodujo el espíritu fiscal en la subs tan-
ciación de las causas , hicieron de las palabras 
un tráfico; y dieron mas ampl i tud á las fór-
m u l a s , para hacerlas mas beneficiosas. 

Hay casos en que creyeron que había de 
proporcionarse el volumen de las palabras 
con la gravedad del negocio; y el despachar 
una materia de importancia en dos ó tres pa-
l ab ras , no era formarse una idea bastante 
alta de e l l a , ni tratarla con la suficiente d i -
gnidad. Error de apocados án imos , pues 
un rasgo único espresa los pensamientos 
sublimes. 

C A P I T U L O X X X V . 

Tabla de los reglamentos. 

CTJAKDO se han hecho buenos estatutos, 
resta todavía tomar algunas disposiciones 
para facilitar la observancia de el los, y ha -
cerlos notorios; pues una ley no puede te -
ner efecto mas que cuando es conocida. 

El reglamento de la a samblea , estendido 
por escrito en forma de tabla, y legible 
desde todas las partes de la sa la , ha de colo-
carse al lado del presidente. 

Si hay copiosa mate r ia , es necesario m u l -
tiplicar las tablas; pero han de reunirse to-
dos los puntos esenciales en la principal. 

En toda asamblea pol í t ica , no hay cosa 
mas frecuente que el recuerdo de los regla-
men tos , tanto para refutar como para de-
fenderse. La contravención consume algún 
t i empo, y la corrección otro nuevo también. 
Los estatutos son s iempre para una parte de 
la asamblea como si no existieran ; los co-



nocen mal los miembros bisonos, y no están 
presentes siempre en el ánimo de los mas 
versados veteranos. Este e s , á lo menos, el 
estado de las cosas en el parlamento bri tá-
nico; y esto no puede ser de otra manera , 
á causa de que los reglamentos que han 
de esponerse á la vista, no existen mas que 
por tradición, y se confian únicamente á la 
custodia de una falaz memoria. 

Una tabla pequeña no correspondería con 
el fin ; y una grande es objeto de estudio en 
cuantos momentos está vacante la atención. 
La menor contravención se hace conocida, y 
con ello son raras las faltas; porque no falta-
mos á las reglas, cuando no podemos ha-
cerlo impunemente , y tenemos delante una 
ley que nos condena, y un tribunal que nos 
juzga al punto mismo. No tendrémos mas 
tentaciones de quebrantarla que de manosear 
un hierro albando. La forma judicial que va 
tirando á paso de buey en los demás negocios, 
es rápida como una saeta en este. 

Las leyes generales, por mas cuidado que 
se ponga en su promulgación, no son capaces 

nunca de una general notoriedad; pero las 
particulares, establecidas para una asamblea, 
pueden estar visibles de continuo dentro de 
su recinto. ¡ Es tan fácil y conocido el me -
dio para ello! En Inglaterra, no hay junta par-
ticular ninguna que no tenga fijado en la sala 
su reglamento: igual previsión en las casas 
de juego. Pero una reflexión amarga, y que 
¿curre con frecuencia, es que la prudencia 
en la dirección de los negocios humanos está 
á menudo en razón inversa de la importancia 
de ellos; y los gobiernos tienen sumos pro-

• gresos que hacer , antes de haber llegado, en 
la administración de la cosa pública, á la 
cordura de que usan comunmente los parti-
culares. Es fócil de indicarse la raiz del ma l , 
pero no lo es el remedio. 

\IMWVV 



C A P I T U L O X X X V I . 

Del edificio conveniente para una numerosa 
asamblea. 

LA magnificencia de la arquitectura en un 
edificio destinado á una grande asamblea po l í -
t i c a , seria perjudicial casi siempre bajo el 
aspecto de la uti l idad. Los puntos esencial-
mente dignos de consideración son : I o En 
cuanto á l o s m i e m b r o s , la facilidad de o i r ; 
2o En cuanto al p res idente , la de v e r ; 3o La 
personal comodidad de los individuos; A° Y 
úl t imamente la pront i tud del servicio. 

Si hay retirados asientos á los que llega con 
dificultad la voz, siendo penosa la a t enc ión , 
no puede aplicarse por mucho t iempo. L a 
misma distancia deja oculta para la inspección 
del gefe una parte de la asamblea; de cuya 
única causa puede originarse un habitual 
desorden. 

Por otra parte los que no o y e n , se ven r e -
ducidos á juzgar con arreglo á una opinion 

B E LAS A S A M B L E A S . 3 2 7 

agena ; y por esto aquellas grandes asambleas 
populares , en las antiguas repúbl icas , se su-
jetaban necesariamente á la dirección de dos 
ó tres demagogos. 

La dificultad de hacerse oir puede apartar 
del servicio á los sugetos mas idóneos, sí el 
metal de su voz no es proporcionado con el 
espacio que ella ha de Henar ; se verá reducido 
Demóstenes á ceder su sitio á S ten to r , y la 
pr imera prenda de requisito no es ya el m é -
rito intelectual , sino una preeminencia cor -
pora l , q u e , sin ser incompatible con el ta-
l e n t o , no le supone. Aun la presunción e s -
taría á, favor del hombre débil y valetudina-
rio : porque la inaptitud para los ejercicios 
corporales es la causa en p a r t e , y el efecto 
en parte de una disposición estudiosa. 

Una forma circular con corta di ferencia; 
algunas gradas que se elevan en anfiteatro ; 
el asiento del presidente colocado de modo 
que él vea toda la asamblea; un espacio cen-
tral para los secretarios y papeles; varios 
cuartos contiguos para las comisiones; tribunas 
para los espectadores; un aposentillo para 



los compositores de los papeles públicos; estos 
sonlospuntosmasimportantes.Nome estiendo 
á especificación ninguna sobre la salubridad 
de ía sala, y comodidad del servicio; úni-
camente d i ré , que una sala bien adaptada á 
todos estos objetos, tiene mas influjo que lo 
que se discurrirían al primer aspecto, para 
asegurar la continua asistencia de los miem-
bros, y facilitar el ejercicio de sus funciones. 
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